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Trabajo social y servicios sociales: 
una complementariedad diferenciada. 

Notas para el cambio de época.

Xavier Pelegrí Viaña

Departamento de Geografía y Sociologia

Universidad de Lleida

xpelegri@geosoc.udl.cat

Resumen: Este texto se centra en un par de concep-
tos sobre los cuales, en nuestro país, no solo se ha es-
crito por separado sino también de forma conjunta. Este 
es el sentido que se va a tratar aquí. Ahora que ha deja-
do de ser un tema candente y tenemos de él una cierta 
perspectiva histórica, podemos profundizar más desapa-
sionadamente en aquello que representa su vínculo. El 
objetivo que se pretende pues, es repensar la superposi-
ción y la mutua influencia que generan ambos campos de 
actividad para intentar proponer algunas pautas que cla-
rifiquen y mejoren su convivencia a la vez que se exploran 
cauces de crecimiento de ambos elementos implicados 
en la intervención social.

Para ello se dedicará una primera parte a realizar una 
revisión de la relación que se ha venido dando en los úl-
timos años entre el trabajo social y los servicios sociales 
acudiendo a algunas de las opiniones que han quedado 
por escrito. En segundo lugar, se procederá a hacer un 



cierto análisis crítico de las líneas de discusión planteadas por el conjunto 
de autores para terminar proponiendo algunas vías alternativas de cono-
cimiento teórico que permitan una superación del presente y un enfoque 
fructífero del futuro que se nos avecina. 

Palabras clave: Trabajo social, servicios sociales, disciplina, profesión, 
instituciones.

Social work and social services: Differentiated 
complementarity. Notes for these changing times.

Abstract: This text focuses on a couple of concepts that have not only 
been written about separately in our country but also as part and parcel 
of the same issue. This is how they will be dealt with here. Now that it is 
no longer a hot topic and we have gained a certain amount of historical 
perspective, we can delve deeper and less passionately into what is meant 
by the relationship between them. Hence, our intended aim is to rethink 
the overlap and mutual influence generated by both areas of activity to en-
deavour to offer some guidelines that can help sort out and improve their 
co-existence while at the same time exploring channels of growth for both 
elements in their implication in social intervention.

For such purposes, the first section of this article will review the relation-
ship established in recent years between social work and social services, 
resorting to some of the opinions that have been set out in writing. We will 
then conduct a critical analysis of the lines of discussion opened up by the 
group of authors, before going on to propose some alternative avenues of 
theoretical knowledge that might enable us to look beyond the present and 
focus effectively on the future that lies ahead.

Key Words: Social work, social services, discipline, profession, institu-
tions.
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INTRODUCCIÓN:

Desde la aparición en escena de los servicios sociales en las 
postrimerías de la década de los setenta, y en la medida que 
estos se iban imponiendo como ámbito organizativo en el es-
tado autonómico, fue creciendo entre los trabajadores sociales 
un cierto estado ambivalente (como de “amor/odio”) y, a veces, 
de notoria confrontación, entre la práctica del trabajo social y el 
marco estamental de los servicios sociales. Éste es un tema re-
currente en la literatura del sector que quizás pueda parecer que 
está agotado, que ya se ha dicho de él cuanto se podía decir. De 
hecho, son numerosas las páginas que han abordado la cuestión 
y, muchas de ellas, escritas por insignes figuras del trabajo so-
cial1.

A pesar de ello, el objetivo de estas páginas es, en primer 
término, realizar un repaso a algunas de las cosas dichas so-
bre la interrelación entre el trabajo social y los servicios sociales 

1 Conozco menos la producción escrita de las otras profesiones que intervie-
nen en los servicios sociales pero imagino que también, poco o mucho, habrán 
reflexionado sobre la  vinculación de los servicios sociales a sus disciplinas.
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para, en segundo lugar, revisar dichas proposiciones críticamente 
y terminar aventurando algunos cauces de crecimiento de am-
bos elementos a partir de su maridaje. La revisión bibliográfica, 
forzosamente habrá de limitarse a los autores y a los textos que, 
desde mi conocimiento, resultan más significativos para este ob-
jetivo, quedando fuera otros más terminológicos2 o descriptivos3 

pero que escapan de nuestro propósito.

La justificación de este ejercicio, en caso de que fuera necesa-
rio defender la reiteración temática a la que se aludía, viene dada 
por el deber de revisar nuestros discursos con el paso del tiempo, 
leerlos de forma más desapasionada y, es de suponer, más ecuá-
nime. Y, por lo que respecta a la segunda parte de revisión crítica, 
porque podemos considerar que la situación actual de declive del 
nivel de vida y de los derechos de ciudadanía que soportamos 
desde hace más de cinco años nos conducen inexorablemente 
a lo que algunos ya califican como un cambio de época, para el 
cual habrá que prepararse. Por lo tanto, creo necesario contribuir 
(en palabras de Teresa Zamanillo) al “análisis profundo que está 
aún pendiente”, para lograr mejorar esta “complementariedad di-
ferenciada”, expresión que, por atinada, he incorporado al título.

Casi siempre, pero en esta ocasión más si cabe, es necesario 
explicitar los términos y el marco referencial de los que se parte. 
Empleamos –siempre que no se trate de citas textuales– el con-
cepto trabajo social como la disciplina de la profesión sinónima, 
es decir, la que ejercen quienes ostentan este título y no cual-
quier otro. La actividad de las diferentes disciplinas implicadas 
en el campo de la acción social la identificamos con el concepto 
genérico de intervención social. Por otra parte, entendemos los 
servicios sociales en su sentido restringido, como sexto sistema4 
del bienestar social. En ellos se incluyen tanto los dispositivos de 
titularidad pública como privada (sea ésta del segundo o tercer 
sector), regidos por el armazón normativo de su correspondiente 

2 Los interesados encontraran este aspecto en el capítulo 36 “Precisiones 
terminológicas” de Moix, 2006 así como en Rubiol, 1984; y Moix, 2004.

3 D. Casado y E. Guillen explican este aspecto en la reedición de su libro 
(2001: 57-60).  Tambien se dedicó a ello el Equipo de redacción de la RTS, 1991.

4 Omito entrar en si se trata más bien de una rama, un sector, un campo o 
cualquier otro término que viene siendo utilizado. Escojo el de “sistema”, a pesar 
de su cuestionamiento, para reivindicarlo (al menos) frente a los otros tres que 
constituirían los afamados pilares del estado de bienestar.



AIS - N.º 34 (2014)Trabajo social y servicios sociales: una complementariedad 
diferenciada. Notas para el cambio de época.

11

comunidad autónoma. Dada la (des)ordenación actual, es inapro-
piado referirse al sistema (en singular) puesto que hay al menos 
17 sistemas, con concepciones diferentes entre ellos5. 

Estado de la cuestión:

Los servicios sociales, tal como están organizados actual-
mente en España, empiezan a implementarse a principios de la 
década de los 80. Los trabajadores sociales celebramos fervo-
rosamente este nuevo campo de intervención que se sumaba a 
los entonces clásicos de la sanidad, la empresa, la educación, o 
la seguridad social. El IV Congreso de la profesión, celebrado en 
Valladolid en 1980,  divulgaba el lema “Por unos servicios sociales 
para todos” y, cuatro años más tarde, en el Congreso de Vizcaya, 
proliferaban las ponencias que abordaban el crecimiento de los 
servicios sociales en sus diferentes niveles y sectores. Hasta aquí 
no se conoce que hubiera especiales críticas a la aparición del 
sector debido, seguramente, a su incipiente estado de desarrollo. 

Una de las primeras personas que sacó a colación la naciente 
colisión entre el trabajo social y los servicios sociales fue Amaya 
Ituarte. En su comunicación al VI Congreso Estatal de trabaja-
dores sociales, celebrado en Oviedo (Ituarte, 1988)6, la autora 
considera que el trabajo social había soslayado su propia crisis 
de identidad profesional buscando la culpa fuera: “En lugar de 
analizar qué nos estaba pasando […] decidimos que el problema 
consistía en la inexistencia de una adecuada red de servicios so-
ciales” (1988: 149). De este escrito también podemos entresacar 
que, según la autora, los servicios sociales pasaron a concebirse 
como “el campo de intervención del trabajador social”, es de-
cir, como si fuera el único campo posible y que fuera, a su vez, 
monopolio de nuestra profesión. Es así como la autora llega a la 
conclusión que se produce una identificación tácita entre trabajo 
social y servicios sociales.

Pero la autora que, con más ahínco, ha puesto en evidencia 
las infaustas repercusiones de la intrusión de los servicios socia-
les en el trabajo social es, seguramente, Teresa Zamanillo. Aunque 

5 Para una mayor profundización en este (des)orden ver Aguilar, 2013.
6 Reproducida después casi literalmente en la revista Documentación Social 

(Ituarte, 1990)
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no le haya dedicado al tema un artículo monográfico, se ha hecho 
eco de él en diversos escritos, desde finales de los 80 hasta los 
más recientes. Esta autora centra sus análisis básicamente en 
dos aspectos que, de alguna manera, son complementarios: a 
nivel práctico (o de profesión), critica que la orientación prepon-
derante hacia la gestión de recursos comporta un enfoque tecno-
crático del trabajo social; a nivel teórico (o de disciplina), rechaza 
la simplificación que se hace del objeto de trabajo representado 
en el “binomio necesidades-recursos” y que, en aquella época, 
popularizó una publicación que se ha considerado referente de 
los incipientes servicios sociales7.

Sobre el primer aspecto, Zamanillo advierte: “sumidos en la 
burocracia, en la excesiva demanda de información de los usu-
arios, que inclina la balanza a una atención más asistencial que 
preventiva y comunitaria […] los trabajadores sociales no sienten 
que llevan a cabo una acción eficaz” (Zamanillo, 1987: 100). En 
otro trabajo, la misma autora añade: “La profesión, así concebi-
da, se ha convertido en una pura técnica, por medio de la cual el 
trabajador social no ha de hacer otra cosa que aplicar el recur-
so adecuado a cada situación […] El trabajador social se siente 
dentro de la máquina burocrática de unos servicios sociales que 
deben ofrecer recursos externos, no que descubren y potencian 
posibilidades en las personas y colectivos.” (1990: 25).

Muchos otros autores también han reconocido, con unos u 
otros matices, la servidumbre que comporta para el trabajo so-
cial la forma de trabajar que imponen los servicios sociales. Por 
ejemplo, se  dice que es un riesgo a superar que “los profesiona-
les perciban y acepten como normal la burocratización y la lenti-
tud, y la incorporen como tal, acríticamente, a su propio trabajo” 
(Breznes, De la Red, & Hernández, 1992: 55). 

En otro artículo de Zamanillo, éste escrito a seis manos, se 
complementa esta idea de reduccionismo técnico: “El eje del tra-
bajo social, o buena parte del mismo, está centrado en los pro-
cedimientos administrativos y en la clasificación de los problemas 

7 Me refiero, lógicamente, al conocido como “libro de las casitas” (Las Heras y 
Cortajarena, 1979). Las autoras decían: “Es, pues, en esta relación necesidades-
recursos sociales donde se objetiva el campo de la acción social” (pág. 24). De la 
acción social distinguen cuatro acepciones (que, a nuestro entender, confunden 
más el tema): como teoría, como actividad profesional, como actividad ciudadana 
o asociativa no profesional y como política (pág. 40).
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en entidades nosológicas bien delineados. El lenguaje del sistema 
de administración asistencial y el discurso legal imponen tantas 
restricciones que los jóvenes profesionales se persuaden cada 
vez más de que para hacer intervención lo único que deben sa-
ber es llenar los formularios que se les pide y expresarse en los 
sagrados términos” (Zamanillo, Rodríguez, & Nogués, 2003: 35). 

La conclusión sobre este primer aspecto es que hay quien 
caracteriza una forma de entender el Trabajo Social como el “trá-
mite o gestión de prestaciones, servicios y atenciones, la reali-
zación rutinaria de tareas relacionadas con el control del acceso 
a recursos o la selección de poblaciones […] entre los que tiene 
poca cabida actuar sobre las interacciones y relaciones sociales 
que envuelven los problemas”. A esta forma se la tipifica como 
“gestión administrada de problemas” (Barbero, 2002: 95).

Respecto a la discusión más teórica sobre el objeto de tra-
bajo, hay una incipiente reflexión  (Porcel, 1984) que confronta 
el proceso educativo versus el binomio necesidad-recurso y, de 
este último, se afirma que “el hecho de cifrar gran parte del tra-
bajo que hace el profesional desde unos servicios sociales en 
unos recursos que muchas veces son insuficientes, provoca una 
angustia y una presión muy fuerte en los asistentes sociales y 
estos hechos pueden ser unos elementos distorsionadores del 
trabajo social” (1984: 54). Posteriormente, Zamanillo y Lourdes 
Gaitán amplían dicha perspectiva cuando denuncian que: “al cir-
cunscribir el objeto del trabajo social al binomio necesidades-re-
cursos, se excluyen problemas psicosociales derivados, no de la 
falta de recursos, sino de los conflictos originados por la propia 
situación” (Zamanillo y Gaitán, 1991: 68). 

En otro texto más reciente, refiriéndose a la confusión entre 
ambas materias, Zamanillo dice que “la concepción del objeto 
del trabajo social como las necesidades sociales en relación con 
los recursos aplicables a las mismas, ha producido un tipo de 
profesionales dedicados, en su inmensa mayoría, únicamente a la 
información y gestión de recursos” (2000: 184). Atribuye el hecho 
que se desdibujara, en la década de los noventa, la imagen de la 
profesión a la gran expansión que experimentó el sector públi-
co auspiciado por lo que la autora denomina “movimiento insti-
tuyente del sistema de los servicios sociales”. Así mismo, otros 
autores, investigando la identidad de los trabajadores sociales, 
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interpretan que en los servicios sociales generales o básicos 
se da “un modelo de práctica que responde a un enfoque de 
contención social, que trabaja con la inmediatez, de carácter re-
duccionista, empobrecedor del trabajo social” (Barbero, Feu, & 
Vilbrod, 2007: 37).

Vinculado a esta discusión sobre el objeto, Zamanillo también 
hace una reflexión crítica sobre el perfil fundamentalmente prácti-
co que se ha auto atribuido el trabajo social y que le confina a 
nutrirse exclusivamente de su propia práctica. Para lo que aquí 
incumbe, conviene entresacar que este positivismo empirista 
viene a ejemplificar la tradicional dicotomía entre teoría y práctica. 
Cita como argumento explicativo una tesis8 en que se examina 
que “el objeto referido como necesidad-recurso en sus distintas 
versiones, también en Latinoamérica, hace alusión a la vertien-
te profesional del trabajo social; mientras que en los desarrollos 
fundamentados en el malestar psicosocial, a partir del Congreso 
de Barcelona en 1992, se puede reconocer un salto epistemoló-
gico significativo, en la medida en que dotan a la disciplina de 
un contenido abstracto y teórico, además de su posibilidad de 
aplicación al análisis de la práctica” (2012: 17).

Para ser ecuánimes, no todas las valoraciones realizadas en 
los últimos veinticinco años acentuaron la conflictividad entre los 
dos ámbitos. En la misma época en que aparecían las primeras 
críticas, Mª Ángeles Campo abordaba el tema desde la perspecti-
va de los servicios sociales y calificaba a ambos conceptos como 
respuestas; así decía: “tomando los Servicios Sociales como res-
puestas dadas por la sociedad a la problemática social surgida 
en su seno, el Trabajo Social constituye la primera expresión de 
respuesta profesionalizada […] el cuerpo teórico y metodológico 
de esas respuestas” (Campo, 1988: 51). O, desde otra perspec-
tiva, se justifica que el trabajador social utilice los recursos soci-
ales a su alcance “siempre que no confunda el hecho de hacer 
llegar recursos públicos a la población con el de que esto es todo 
lo que se puede hacer, es decir, con tapar la boca y fomentar el 
conformismo y la pasividad” (Ariño, 1996: 26).

Una última categoría interpretativa de esta interacción trabajo 
social – servicios sociales, es la que se centra en los elementos 

8 Tesis de próxima lectura (en aquel momento) de Maribel Martín Estalayo 
(2012)
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estructurales e institucionales. Es desde este enfoque que Car-
men Rubí les dedica atención y entiende que “en la práctica, 
el trabajo social se concreta en el marco político e institucional 
[los servicios sociales], que forzosamente le impondrá unos lími-
tes, pero en la aceptación de los mismos, la profesión no puede 
quedar reducida o distorsionada en los aspectos que la definen” 
(Rubí, 1989: 24). Otra autora que centra en gran medida su aná-
lisis en este enfoque es De la Red, que plantea que el trabajo 
social no ha de ser pasivo en la respuesta de determinadas polí-
ticas, sino “un elemento activo en la circularidad de la dinámica 
descendente que se produce a través de la toma de decisiones 
y en la ascendente que se lleva a cabo a través de la transmisión 
sistematizada de las demandas y necesidades emergentes en el 
contexto” (1993: 95).

No obstante, para ser ecuánimes, habría que reconocer en 
este enfoque que se posiciona más desde la institucionalización 
de los servicios sociales, cierta fusión de los conceptos, tal y 
como se había criticado en posturas anteriores. Nos referimos 
al error de nombrar como ámbito profesional a elementos que 
conforman la estructura de los sistemas de servicios sociales. 
Como muestra, baste recordar que la implantación de los servi-
cios sociales generales, en algunas Comunidades Autónomas se 
organizó en base a las llamadas unidades (o zonas) de trabajo so-
cial. Esta ceremonia de la confusión, además de ningunear lo que 
hacen otros profesionales de los servicios sociales, también nos 
hace un flaco favor puesto que “no pueden quedar las profesio-
nales del trabajo social, por lato que sea el sentido del empleo 
terminológico, más difuminadas y faltas de contenido específico” 
(Girela et al., 1991: 54).

Por su parte, Escartín y Suárez plantean otra versión de la 
interrelación entre ambos conceptos que encontramos de sumo 
interés puesto que incide en encuadrar el trabajo social en la or-
ganización de servicios: “en el espacio profesional de los traba-
jadores sociales interactúan tres agentes sociales: la institución 
prestadora de servicios sociales, el trabajador social y el usuario. 
Es en el binomio institución-usuario donde actúan los trabajado-
res sociales, recibiendo directamente las demandas y ocupán-
dose de la realización efectiva de determinados servicios, en una 
práctica y administración de los mismos” (1994: 61). Vemos en 
esta concepción la función mediadora de la que quizás hemos 
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ido desertando los trabajadores sociales para supeditarnos al po-
der del más fuerte: la organización.

Es en este sentido que hay quienes constatan acertadamente 
que “el ejercicio profesional estaría muy condicionado por el mar-
co institucional u organizativo de los trabajadores sociales” (Bar-
bero, Feu, & Vilbrod, 2007: 43). Pero esto no impide que dichos 
autores añadan que “muchas cosas que podrían hacer [los tra-
bajadores sociales], más interesantes o creativas, dependerían, 
por un lado, de la decisión o voluntad del profesional, de su for-
mación e, incluso, de sus comprensiones ideológicas; por otro, 
dependerían del contexto social y/o de la voluntad institucional” 
(2007: 52).

Revisión y actualización:

Pasados más de treinta años desde que se iniciara la implanta-
ción sistemática de los servicios sociales generalistas o básicos, 
y veinticinco de la comunicación de A. Ituarte en el Congreso de 
Oviedo, hay algunos recelos o sospechas que podríamos dar por 
superados. Aunque Ariño –para quien “el trabajo social es tam-
bién un sistema”– manifestaba que “la identificación del sistema 
de trabajo social con el de los servicios sociales pone en peligro 
uno de los dos por un efecto de asimilación por parte del más 
fuerte, en este caso el sistema de servicios sociales” (1996: 22), 
podemos evidenciar que actualmente persisten ambos con más 
o menos vitalidad.

La solución a la crisis del trabajo social que supuso la creación 
de los servicios sociales ya no funciona como “huida hacia de-
lante”; creo que es evidente que ahora, tanto uno como los otros, 
tienen sus propios problemas que deben afrontar, quizás por vías 
paralelas, pero con afanes y riesgos propios de cada cual. Y  tam-
poco nadie puede seguir sosteniendo que los servicios sociales 
son el único campo de intervención de los trabajadores sociales 
ni que estos sean sus profesionales en exclusiva. 

Hoy por hoy, la expresión del binomio necesidades-recursos 
como objeto del trabajo social o, incluso de los servicios soci-
ales, no es defendida ni utilizada por nadie a conciencia. Ya en 
su origen, consideramos viciado el argumento puesto que, como 
apuntábamos, se basaba en una interpretación que aplicaba al 
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trabajo social una definición referida al “campo de la acción social”. 
Años más tarde, Zamanillo puntualizaba que “el objeto definido 
en torno al concepto de necesidades sociales es más propio de 
la materia de Servicios Sociales, mientras que el Trabajo Social, 
por su parte, es una disciplina que abarca muchos más aspectos 
que el de la política social” (1999: 20-21). Hoy podríamos negar 
hasta lo primero.

Sobre esta cuestión, De la Red afirma que, desde el traba-
jo social, se verifica con frecuencia el carácter complejo de las 
necesidades y ello le plantea nuevas exigencias como “el paso 
de una visión sectorial y particular de los problemas en los que 
los servicios sociales intervienen, a una visión interdisciplinar de 
los mismos” (1997: 544). Ariño, descarta por ingenuo, conside-
rar que el elenco de recursos humanos, técnicos, materiales e 
institucionales limiten cualquier otra intervención social, sino que 
“desde el trabajo social se utilizan los limitados recursos públi-
cos, pero también los de los propios profesionales y los de las 
personas con las que colabora” (1996: 23). Creemos interpretar 
que es en esta línea que De la Red afirma que “el trabajo social se 
encuentra aquí con el reto, como disciplina y como profesión, de 
desarrollar las modalidades de intervención que logren los mejo-
res niveles de articulación de ambas dimensiones [la eficacia téc-
nica y la implicación humana] apoyado en su trayectoria histórica, 
su formación y su estilo profesional y operativo” (1997: 542).

A esto habría que añadir que la complejidad social y la propia 
experiencia de normativizar los servicios sociales han conducido 
a explorar otras fórmulas para definir el objeto de trabajo de los 
servicios sociales que, en palabras de Ariño “precisa para su or-
ganización, dirección y administración, una clara delimitación de 
sus ámbitos de incidencia y competencia…” (1996: 22). Como 
bien señala Aguilar (2013) ni siquiera muchos recursos que ges-
tionan los servicios sociales pueden ser considerados en su to-
talidad como objeto de los mismos, puesto que en ellos se mez-
clan competencias de otros sistemas. En la actualidad, más que 
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hablar del objeto de los servicios sociales se tiende a identificar 
sus funciones9.

Más difícil de revisar son las alusiones al tecnicismo buro-
crático y demás disfunciones que los servicios sociales parecen 
haber contagiado al trabajo social. Pero haciendo un ejercicio in-
terpretativo de las expresiones precedentes, podemos señalar al 
menos dos grandes núcleos que merecen nuestra atención.

En primer lugar, los inconvenientes que conllevan las estruc-
turas burocráticas, que instauran para su control procedimientos 
administrativos y ello conduce a llenar formularios o a la “clasifi-
cación de los problemas en entidades nosológicas”. En este pun-
to poco podemos decir que no vaya en contra de la modernidad 
instituida. Ariño sostiene que “para formar un sistema social es 
necesario que se organicen sus elementos en estructuras esta-
bles que se mantengan hasta lograr un ‘perfil propio’ que obten-
ga reconocimiento general […] Los servicios sociales van alcan-
zando tal reconocimiento en base a su instalación como sistema 
conceptual, burocrático, normativo y dotado de presupuesto, y 
por lo tanto, bajo la responsabilidad del Estado y de sus gobier-
nos autonómicos” (Ariño, 1996: 21). 

Pero aunque esto sea un signo de los tiempos hay que reco-
nocer que no todos los servicios sociales pecan en igual medida. 
Justamente ahora, los que dependen de las administraciones pú-
blicas son a los que más se les pide que eliminen o simplifiquen 
ciertas rutinas que no aportan ningún valor añadido sino sólo ine-
ficacia y lentitud. Otras entidades, más pequeñas, más próximas, 
están menos burocratizadas dentro de lo que cabe. Pero ninguna 
de ellas puede obviar que actúa en un estado de derecho y en un 
ámbito que es de responsabilidad pública y que, por ello,  debe 
rendir cuentas a la sociedad.

En segundo lugar, se ha hecho referencia a cargas de más 
profundidad (quizás porque nos tocan más de cerca) como son el 
tecnicismo de la gestión de prestaciones (en su mayoría recursos 

9 Aguilar las concreta en estas tres: 1. Ofrecer cuidados personales a las per-
sonas que no puedan desarrollar sin la ayuda de terceros las actividades de la 
vida diaria; 2. La protección, y la sustitución de la tutela cuando proceda, de las 
personas no plenamente capaces; y 3. El acompañamiento del desarrollo perso-
nal y la integración comunitaria de las personas cuyas posibilidades de integra-
ción social, educativa, laboral o de otro tipo esté limitada por diversas razones” 
(2013: 161-162).
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no personales) y todo lo que comportan las tareas relacionadas 
con el control del acceso a recursos o la selección de poblacio-
nes. Siendo realistas, hay que empezar por hacer una matización 
significativa al anatema tecnocrático: la gestión es un componen-
te esencial de la intervención social y no se puede aducir como 
escusa la parte de gestión que conlleva la intervención para no 
realizar otro tipo de trabajo social que sería necesario. Teresa 
Zamanillo lo fundamenta en que “gestionar no es simplemente 
tramitar, es también negociar y formalizar los asuntos que tra-
tamos” (2012b: 106) y para contrarrestar la auto percepción de 
los profesionales como meros gestores de recursos, concluye: 
“si seguimos entendiendo la gestión como tramitación adminis-
trativa, hoy […] ya casi no tenemos nada que hacer. Así pues, es 
preciso cambiar la cosmovisión de la intervención social, lo cual 
no quiere decir que podamos trabajar con las personas sin ayu-
das sociales” (2012b: 111).

Otra cosa es que, en esta función de gestión que ha tenido 
que incorporar la profesión del trabajo social se cuelen mane-
ras de hacer poco válidas o, incluso, contrarias a los principios 
del Trabajo Social. Si las prestaciones son aplicadas de forma 
automática y rutinaria, si se ha vuelto a una atención más asis-
tencial, si se ha postergado la intervención comunitaria, o si se 
detectan síntomas de conformismo acrítico frente al actual esta-
do de desigualdad y pérdida de derechos de la población, debe 
ser porque algo ha cambiado a nivel ideológico, metodológico 
o actitudinal en los profesionales. O no se cree, o no se sabe, o 
no se quiere. Y dicho sea de paso, esta deriva profesional no es 
achacable a los servicios sociales puesto que impregna de igual 
manera el trabajo en los otros sistemas burocráticos.

Como colofón a lo dicho, la aproximación institucional-estruc-
tural nos permite actualizar estas tradiciones míticas de la inter-
relación del trabajo social y los servicios sociales, de forma que 
se puedan reconciliar ambas esferas de actividad. Partimos de 
considerar ambas instituciones (en sentido socio-antropológico, 
no administrativo) como ámbitos estandarizados que desarrollan 
pautas en una sociedad para la satisfacción de ciertas necesi-
dades. Una (el trabajo social) se inscribe en la dimensión de la 
actividad personal mientras que la otra (los servicios sociales) lo 
hace en la dimensión organizativa. Los servicios sociales sin la 
actividad de los interventores sociales serían cáscaras vacías; el 
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trabajo social sin la dimensión organizativa de los servicios sociales 
(y los otros sistemas), sería como yema desperdigada.

Por otra parte, entendemos que la institución del trabajo so-
cial se puede abordar desde dos vertientes que, a efectos ana-
líticos, convenimos en denominar como disciplina y profesión. 
Como dos caras de una moneda indivisible, una constituye el 
bagaje teórico de conocimientos del que ha hecho acopio en su 
siglo de existencia, y la otra traslada a la práctica dichos saberes 
a la vez que suministra la experiencia para que nutra a la primera. 
Con una salvedad que a menudo nos pasa desapercibida: mien-
tras que la disciplina acrisola la cognición consistente y generali-
zable, la profesión siempre es un flujo de acción disciplinado pero 
contextualizado. Así pues, concebimos la actividad profesional 
encauzada por los ámbitos donde se ejerce, que con el tiempo se 
consolidaron en sistemas y que exigen servidumbres específicas 
a la institución de que se trate. Hemos de aprender, por tanto, a 
diferenciar el campo sistémico de trabajo de la sabiduría discipli-
nar, y tender entre ambos los puentes y los anclajes profesionales 
que nos permiten transitar de una a otro. 

Notas para el cambio de época:

Como decíamos al inicio hay una hipótesis que cada día se 
muestra más sólida; y es que hay un antes y un después de esto 
que, equivocadamente, llamamos crisis. Parece ser que lo que se 
está generando es un cambio de época. En el futuro escenario, 
tanto el trabajo social como los servicios sociales tendrán que 
“reinventarse” o, al menos, “versionarse” de acuerdo a los nue-
vos tiempos porque están condenados a entenderse. Démosles 
algunas pistas de cómo pueden darse la réplica, crecer juntos sin 
hacerse daño.

1. En tiempo de dificultades es el momento de apreciar lo re-
almente valioso. La situación actual lleva a replantearse muchas 
pautas de funcionamiento, puesto que el escenario que dábamos 
por sentado, se tambalea bajo nuestros pies. Cuando los derechos 
reconocidos legalmente no son respetados ni garantizados con 
prestaciones sociales, la intervención desnuda del trabajo social 
se vuelve más preciada. No abogo por dejar que se supriman los 
derechos sino por garantizar el derecho a la mejor atención del 
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trabajo social, además de luchar para que no se dé ni un paso 
atrás en los derechos conseguidos.

2. El trabajo social es lo que hace progresar los servicios 
sociales. Como ya se ha dicho, sin intervención social no puede 
haber servicios sociales, serían cascarones inánimes, sin rumbo 
ni sentido. Pero esto significa también que la mayor o menor fun-
cionalidad de los servicios vendrá determinada por lo que pongan 
sus profesionales, especialmente los del trabajo social. Si estos 
aplican más “oficio” a su práctica interventora, mejorarán los re-
sultados de sus usuarios a la vez que también perfeccionarán su 
lugar de trabajo y el funcionamiento de los servicios sociales o 
cualquier otro sistema.

3. Para llegar a ser determinantes en lo anterior, hay que em-
pezar por crecer uno mismo. El trabajo social, como decía A. Itu-
arte, “no puede ser, si no es científico, es decir, si además de 
actuar de una manera científica, la propia actuación no produce 
a su vez ciencia”. (1988: 156). Esto supone sistematizar la prác-
tica pero también permeabilizarse a las teorías afines porque las 
fronteras disciplinares son cada vez más borrosas. Y aún quiere 
decir otra cosa, que se puede investigar sobre el propio campo 
de trabajo, crear un cuerpo teórico con el saber que se adquiere 
acerca de los servicios sociales.

4. Las prestaciones materiales y económicas de servicios so-
ciales no son el fin, tan solo los medios. Los apoyos están en fun-
ción de los objetivos, si estos no se tienen claros se abusa o se 
desprecian las mediaciones; ya lo dice el adagio “a quien no sabe 
a qué puerto va, ningún viento le es propicio”. El trabajo social 
también es un instrumento, pero en este caso, animado, es decir, 
capaz de imprimir direccionalidad y destino a su impulso. Son, 
por lo tanto, dos tipos de recursos que se necesitan porque se 
complementan, como el remar y la barca, como la rehabilitación 
y las muletas. No ha lugar a demonizar las prestaciones, pues hay 
que reconocer que sin ellas, la situación sería mucho peor. 

5. Los servicios sociales son públicos mientras que el trabajo 
social es privado. Y aunque parezca paradójico, conjugan la mis-
ma realidad social como dos agujas de tejer. Los primeros –au-
nque sean de titularidad privada– están bajo la responsabilidad 
de los poderes públicos y, una gran parte de ellos, prestados por 
la administración. Pero lo público, en el sentido de lo que es 
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“común”, no se limita a lo que hacen los gobiernos, también in-
cluye lo que hace la comunidad organizada, y en los últimos ti-
empos encontramos múltiples ejemplos. Los servicios sociales 
que hasta ahora han sido programados de arriba a abajo, están 
llamados a cambiar su subordinación a favor de la ciudadanía.

6. El trabajo social se realiza a partir de la interrelación perso-
nal, a veces íntima, siempre particular. Su intervención es el “valor 
añadido” que los profesionales aportan a los servicios sociales. 
En las iniciativas solidarias, el trabajador social puede, con sus 
funciones genuinas (valorar, diagnosticar, tratar…), aliñadas con 
la cercanía, la calidez, la empatía y la resiliencia profesional, 
ofrecer su verdadero sentido de ser, alejado de la burocracia en 
que, a menudo, se atrinchera. Es este “factor humano” el que 
haría imprescindible esta profesión en un futuro tecnificado. De 
los profesionales depende que no se desvirtúe el sentido –y el 
poder bien entendido y practicado– del trabajo social. El empo-
deramiento bien entendido empieza por nosotros mismos.

7. Dejar espacio para la reflexión y la formación es imprescin-
dible para asegurar la vitalidad de la profesión contextualizada. 
Nunca es tarde para aprender a descubrir las capacidades donde 
solo se observa deterioro, para saber animar proyectos utópicos 
pero posibles, o como enlazar voluntades perdidas a base de ser 
una benéfica “gota malaya”. Son algunas de las artes que, si no 
se saben, se deberían aprender y ensayar. Los trabajadores so-
ciales, si han de trabajar en unos servicios sociales que no sean 
“reduccionistas” requieren “de conocimientos y habilidades cuya 
necesidad no percibían al iniciar su trabajo en estos servicios” 
(Breznes et al., 1992: 56).
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Resumen: En el presente artículo se presentan los re-
sultados de una investigación descriptiva y comparativa 
de la evolución del proceso de reagrupación familiar de 
extranjeros no comunitarios en España, en la Región de 
Murcia y en el municipio de Molina de Segura entre 2007-
2012. Se analiza la evolución de la reagrupación familiar 
mediante el acceso a fuentes secundarias. Para carac-
terizar el perfil del reagrupante se realizan entrevistas 



estructuradas al universo de solicitantes de reagrupación familiar en Molina 
de Segura. Con el fin de analizar las tendencias en reagrupación familiar 
en Molina de Segura se aplica un cuestionario a extranjeros no comunita-
rios y para conocer los conflictos surgidos en las familias reagrupadas se 
llevan a cabo entrevistas en profundidad a actores estratégicos. Los resul-
tados evidencian que los cambios normativos y la actual crisis económica 
inciden, entre otros factores, a los procesos de reagrupación familiar. En 
este contexto es necesario incrementar los recursos destinados a los servi-
cios sociales municipales para favorecer la integración real de las personas 
inmigrantes y mantener los niveles de cohesión social.

Palabras clave: Servicios sociales municipales, reagrupación familiar, 
cohesión social, inmigración, integración social.

Analysis of the realities of the family reunification processes 
and the responses of the municipal social services

Abstract: This paper presents the research results of a descriptive and 
comparative study on the evolution of the family reunification process for 
foreigners from outside the EU living in Spain, in the district of Molina de Se-
gura (Murcia) between 2007 and 2012. The evolution of family reunification 
is addressed through access to secondary sources. To help us characterise 
the applicant’s profile, we conducted interviews structured around the uni-
verse of such persons applying for family reunification in Molina de Segura. 
In order to analyse the trends in family reunification in Molina de Segura, a 
questionnaire was given to non-EU residents and, so as to find out about 
conflicts emerging within families that have been reunited, in-depth inter-
views were held with strategic stakeholders. The results enabled us to see 
that the current economic crisis has had a direct impact on the family reu-
nification process, it being necessary to increase the resources allocated in 
the municipal social services to promote real integration of immigrants and 
maintain levels of social cohesion.

Key Words: Municipal social services, family reunification, social cohe-
sion, immigration, social integration
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MARCO REFERENCIAL Y CONTEXTUALIZACIÓN:

El proceso de reagrupación familiar es un derecho reconocido 
en el ámbito internacional incluido en la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos y Tratados internacionales como: los 
Pactos Internacionales de Derechos Humanos, la Convención 
sobre los Derechos del Niño, la Convención internacional sobre la 
protección de los derechos de todos los trabajadores inmigrantes 
y de sus familiares, la Carta Social Europea o el Convenio Eu-
ropeo de Derechos Humanos. En el ámbito europeo la Directiva 
2003/86 del Consejo de la Unión Europea, de 22 de septiembre 
de 20031, reconoce el derecho a la reagrupación familiar cuya 
finalidad es “salvaguardar el derecho inherente de todo ser hu-
mano a una vida en familia y se constituye como un instrumento 
muy importante para lograr la integración social del extranjero en 
el país de acogida, al contribuir a la creación de su estabilidad 
sociocultural” (Soto, 2012: 12). 

En la legislación española el derecho a la reagrupación fa-
miliar está reconocido en la Ley Orgánica 4/2000 sobre derechos 

1 Diario Oficial de la Unión Europea el 3 de octubre de 2003
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y libertades de los extranjeros en España y su integración social 
– con sus sucesivas modificaciones (artículos 16 al 19) - y en el 
Reglamento de la Ley Orgánica 4/2000, aprobado por Real Decre-
to 557/2011, de 20 de abril (artículos del 52 al 58). El artículo 16.2 
de la Ley Orgánica reconoce el “Derecho a la intimidad familiar” 
recogiendo que los extranjeros residentes en España tienen de-
recho a reagrupar con ellos a los familiares que se determinan en 
el artículo 172. La L.O. 4/2000 “ha sido modificada en varias oca-
siones y el régimen jurídico aplicable a la reagrupación familiar es 
uno de los aspectos de la norma que ha sufrido transformaciones 
en todas y cada una de ellas” (Ceinos, 2010: 325).

La reagrupación familiar es el proceso que inicia una persona 
extranjera no comunitaria con autorización de residencia y tra-
bajo para reunirse con miembros de su núcleo familiar (cónyuge, 
descendientes y ascendientes) que se encuentran en un país ex-
tracomunitario y se convierte en una herramienta de integración 
de la población inmigrante. En el año 2006 ya se planteaba a nivel 
Europeo la importancia de la reagrupación familiar en el conjunto 
de políticas con las cuales los estados facilitan la inclusión social 
de los inmigrantes, siendo incorporada como una de las variables 
claves en la construcción del Índice Europeo de Ciudadanía Cívi-
ca e Inclusión3. La reagrupación familiar es “un derecho humano 
básico y es crucial para la vida diaria del inmigrante y su futu-
ro… contribuye a la estabilidad familiar y, por tanto a sociedades 
más cohesionadas. Una política de inmigración que contemple la 
entrada a través de vínculos familiares puede ayudar también a 
resolver en parte los desequilibrios demográficos de la población 
europea. Los inmigrantes deberían tener derecho a traer a sus 
familiares lo antes posible” (Geddes y Niessen, 2006:33).

La finalidad de las políticas de integración social con in-
migrantes en España es consolidar la cohesión social entre la 
ciudadanía. En la actualidad el Plan Estratégico Ciudadanía e 
Integración (2011-2014)4 presta especial atención a las familias 
inmigrantes como elemento que favorece la integración social, 

2 Redactado conforme a la Ley Orgánica 8/2000.
3 Índice Ciudadanía Cívica e Inclusión. Estudio comparado de las diferentes 

políticas de integración e inclusión social que se desarrollan en la Unión Europea.
4 Véase (2011) Plan Estratégico Ciudadanía e Integración 2011-2014. Madrid. 

Dirección General Integración de los Inmigrantes (en línea)  http://extranjeros.
mtin.es/es/IntegracionRetorno/Plan_estrategico2011/pdf/PECI-2011-2014.pdf
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siendo la reagrupación familiar uno de los procesos más impor-
tantes ya que contribuye a la estabilidad familiar y por tanto a 
sociedades más cohesionadas. El Estado tiene competencia ex-
clusiva para la regulación jurídico-administrativa de las personas 
inmigrantes, sin embargo, su integración social puede ser com-
petencia exclusiva y otras veces compartidas de las Comunida-
des Autónomas con el Estado. Este Plan está caracterizado por 
el cambio en el ciclo migratorio y contempla las siguientes áreas 
de actuación específicas, tales como: acogida, empleo, educa-
ción, salud, servicios sociales e inclusión, movilidad y desarrollo. 
Unido a las anteriores se integran una serie de áreas transversa-
les: convivencia, igualdad de trato y lucha contra la discrimina-
ción, infancia juventud y familias, género, participación y educa-
ción cívica.

A nivel regional el II Plan para la Integración Social de Inmi-
grantes de la Región de Murcia (2006-2009) supuso una herra-
mienta de trabajo para facilitar la integración real de los inmigran-
tes como proceso bidireccional  y dinámico de ajuste mutuo entre 
los inmigrantes y la población autóctona. Parte de la necesidad 
de adoptar un enfoque global en lo que respecta a las políticas de 
inmigración como a las de integración de la población inmigrada. 
El Plan se estructuró en siete áreas de intervención: Social, Edu-
cación y Cultura, Salud, Vivienda, Empleo y Formación, Coope-
ración y Coordinación y Desarrollo Normativo. 

A finales del año 2007, se inició la actual crisis económica en 
España, sin embargo, no hay una respuesta automática en los 
flujos migratorios debido a que las migraciones tienen su propia 
inercia y las modificaciones en los flujos de entrada y salida pre-
cisan de un período de adaptación. En España a partir del año 
2009 se produjo: “una notable reducción de los nuevos flujos de 
entrada de la inmigración al mercado de trabajo. Esto es una im-
portante desaceleración en las nuevas entradas de la población 
potencialmente activa (de 16 a 64 años)” (Oliver, 2010:93). El año 
2012 supuso la consolidación del cambio de ciclo migratorio. La 
primera y principal manifestación reside en la combinación de 
la reducción de entradas con el incremento de las salidas (Aja, 
Arango y Oliver, 2013).

La inmigración en la Región de Murcia ha constituido uno de los 
principales elementos dinamizadores de la actividad económica en 
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la región desde finales de los años noventa hasta la actualidad.  A 
partir de la década de los 80 “la intensificación de la agricultura y 
la expansión de los nuevos regadíos han sido el motor de  la inmi-
gración” (Martínez, 2005:50). Desde la década de los noventa se 
produce una llegada progresiva de inmigrantes y a partir del 2000 
se duplica la población extranjera desde 113.912 extranjeros resi-
dentes en el 2003 a 238.393 extranjeros a finales del 2012.

Desde una perspectiva local, los servicios sociales son: “puer-
ta de entrada, al tiempo que apoyo transversal, al resto de áreas 
de bienestar, desde el especial peso de los servicios sociales 
de atención primaria en la acogida, hasta la colaboración con 
el sistema educativo, sanitario y la mediación en los mercados 
de trabajo y vivienda” (Alemán y Alonso, 2012: 12). Los flujos 
migratorios contemporáneos se ven afectados por la situación 
económica de los países, en parte porque las migraciones se au-
torregulan por el mercado laboral y en parte porque los gobier-
nos de los países receptores introducen restricciones normativas 
(Pajares, 2010). 

En el ámbito municipal, Molina de Segura, es el cuarto muni-
cipio en número de habitantes de la Región de Murcia con una 
extensión de 169 km2 y se sitúa como uno de los centros de 
atracción de inmigrantes debido a su situación estratégica, equi-
pamientos y modelo económico. En el año 2012, el municipio 
tenía una población total de 67.382 habitantes con una pobla-
ción extranjera de 8.927 habitantes (un 13,16% de la población 
total)5 y de ellos los extranjeros no comunitarios representaban el 
63,62% del total de la población extranjera. 

El Programa Municipal de Integración Social con extranjeros 
del Ayuntamiento de Molina de Segura, creado por la Conceja-
lía de Bienestar Social en el 2000, es un servicio especializado 
que tiene por objeto favorecer la cohesión social de la población 
extranjera  residente en Molina de Segura.  Durante el período 
objeto de estudio (2007-2012) se ejecutaron dos Proyectos dife-
renciados: “Acogida básica e Integración” y “Refuerzo Educati-
vo”. El Programa se estructura en diferentes ejes de actuaciones  
(acogida, educación, vivienda, servicios sociales, salud, infancia 

5 Centro Regional de Estadística de Murcia (CREM).  En línea: http://www.
carm.es/econet/sicrem/PU_MolinaDeSeguraCifras/P8002/sec6.html (Fecha con-
sulta: 26 de diciembre de 2013)
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y juventud, participación y sensibilización) que a su vez tienen 
diversas medidas prioritarias: En la ejecución del Proyecto de re-
agrupación familiar se distinguen dos fases diferenciadas:

1ª Fase. Información, orientación y asesoramiento. En esta fase de 
acogida al reagrupante, el trabajador social asesora del proceso de re-
agrupación familiar. Se mantiene entrevistas para informar de los requi-
sitos y documentación necesaria a aportar en la Oficina de Extranjeros, 
procedimiento de solicitud y emisión de informe de vivienda y de los 
trámites necesarios para solicitar autorización de residencia temporal 
por reagrupación familiar en la Oficina de Extranjeros. Se contacta con 
el reagrupante transcurrido el plazo de resolución de 45 días y se acuer-
da que una vez que los familiares se encuentren en España acudan al 
Servicio de Atención a Inmigrantes. 

2ª Fase. Acogida y seguimiento de las familias reagrupadas en el 
municipio. Desde el año 2007 se establecen unos protocolos de ac-
tuación para el seguimiento, orientación y acompañamiento de las fa-
milias reagrupadas en Molina de Segura.  Este Proyecto se centra en 
la familia como elemento de cohesión social, y aunque hay definido un 
marco general de actuación, los contenidos se van adaptando según 
las demandas y necesidades detectadas tras los procesos de reagru-
pación familiar.  Una vez realizada la reagrupación se lleva a cabo un 
seguimiento para valorar el proceso de acogida e integración del ciu-
dadano en Molina de Segura,  Se dispone de un taller de inserción 
social dirigido a familias inmigrantes que favorece la acogida a familias 
reagrupadas. Así mismo, se realizan medidas específicas relacionadas 
con la conciliación y con la igualdad efectiva entre hombres y mujeres 
(servicio de conciliación  dirigido familias con hijos en edades com-
prendidas entre 6 y 12 años). Se informa a los adultos reagrupados de 
los recursos en materia de empleo y se facilita el acceso a plazas en 
los Cursos de Español para Extranjeros. Se establece, por tanto, un 
trabajo profesional en red (trabajadores sociales, educadores, psicólo-
gos y voluntariado) y una coordinación con el resto de Concejalías del 
Ayuntamiento (Fomento y Empleo, Educación, Juventud, Concejalía de 
Igualdad) y otros recursos dirigidos a población extranjera en el mu-
nicipio, tales como Cáritas, Plataforma Inmigración y Cruz Roja y de 
esta forma facilitar la inserción social de las familias reagrupadas en el 
municipio.
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MATERIAL Y MÉTODOS:

La investigación tiene los siguientes objetivos:

1. Analizar comparativamente la evolución de la reagrupación 
familiar durante el período 2007-2012 en España, Región de Mur-
cia y un caso local (Molina de Segura).

2. Caracterizar el perfil sociodemográfico del reagrupante du-
rante el período 2007-2012 y de los reagrupados en el año 2012.

3. Describir las  motivaciones y tendencias en reagrupación 
familiar  en Molina de Segura.

4. Describir los conflictos que surgen en las familias reagru-
padas y posibles soluciones desde los Servicios Sociales muni-
cipales.

5. Analizar medidas desde los Servicios Sociales municipales 
que favorecen la integración social de las familias reagrupadas.

En primer lugar se realizó un estudio comparativo de la evolu-
ción de la reagrupación familiar en España, la Región de Murcia y 
en un municipio de la región (Molina de Segura) mediante análisis 
de fuentes de datos secundarios (Censo de Población, Padrón  
Municipal de Habitantes, estadísticas especificas)6, lo que per-
mitió analizar los procesos migratorios y de reagrupación familiar 
producidos en España y en la Región de Murcia desde una pers-
pectiva comparada. 

Con el fin de analizar el perfil sociodemográfico del reagru-
pante en Molina de Segura (período 2007-2012) se realizaron 752 
entrevistas estructuradas a los reagrupantes desde el 1 de enero 
de 2007 hasta el 31 de diciembre de 2012 mediante la aplicación 
del informe de adecuación de vivienda (Anexo 1). El informe de 
vivienda  ofrece datos uniformes y homogéneos que permite dis-
poner de información previa sobre el reagrupante y los posibles 
reagrupados y, por otra, para el diseño y ajuste de políticas de 
integración social de inmigrantes a nivel local.

Con el fin de identificar y analizar las motivaciones y tenden-
cias en reagrupación familiar se aplico un cuestionario (Anexo 2), 
previamente validado, a extranjeros no comunitarios, mediante 
una selección por muestreo sistemático a 30 personas usuarias 

6 Observatorio Permanente de la Inmigración y Oficina Única de Extranjeros 
de la Delegación de Gobierno en Murcia
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del Servicio de Atención a Extranjeros del Programa Municipal de 
Integración Social con Extranjeros del Ayuntamiento de Molina 
de Segura. Para ello se utilizó la lista de personas usuarias que 
acudieron al Servicio de Atención de septiembre a noviembre de 
2012 (150 personas usuarias) seleccionando de manera aleatoria 
1 de cada 5 personas.

Para finalizar se analizaron los conflictos surgidos en las fami-
lias reagrupadas y las distintas estrategias de intervención a nivel 
individual-familiar, grupal y comunitario ofrecidas desde los Ser-
vicios Sociales para lo que se llevaron a cabo entrevistas en pro-
fundidad a seis actores expertos y estratégicos de los servicios 
sociales municipales. El guión de entrevista (Anexo 3) se articuló 
para el cumplimiento de las dimensiones y variables de análisis. 
Se seleccionan tres trabajadores sociales de las Unidades de Tra-
bajo Social que corresponden con el núcleo central del municipio 
donde reside la población inmigrante; dos coordinadoras de Pro-
gramas (integración social con extranjeros y absentismo escolar; 
familia y unidades de trabajo social del Ayuntamiento de Molina 
de Segura) y a una trabajadora social de la Asociación Cáritas 
del municipio. De este modo, se han recogido los discursos, evi-
tando el efecto de “saturación”, de aquellos actores expertos y 
relevantes en materia de inmigración en los Servicios Sociales 
municipales de Molina de Segura. 

Por consiguiente, en la investigación se han utilizado técnicas 
de recogida de datos cuantitativas y cualitativas, mediante dife-
rentes técnicas, optando así por la triangulación de técnicas y 
datos utilizando “varias y variadas fuentes de información sobre 
un mismo objeto de conocimiento, con el propósito de contrastar 
la información recabada” (Cea D´Ancona, 1998:49).
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RESULTADOS DE LA INVESTIGACIÓN:

Evolución de la reagrupación familiar en España, Murcia y Molina 
de Segura durante el período 2007-2012:

El período objeto de estudio 2007-2012 coincide con el ini-
cio y evolución de la actual crisis económica. Según datos del 
Observatorio Permanente de la Inmigración los extranjeros que 
obtuvieron la autorización de residencia por reagrupación familiar 
en España en el año 2012 ascendían a 213.178, lo que supo-
ne una variación sobre el mismo período en el año anterior de 
-11.845 es decir un -5,26% con respecto a diciembre de 20117. 
Este dato constata que la actual crisis económica ha afectado 
directamente al proceso de reagrupación familiar.

Tabla 1  Evolución de la reagrupación familiar en España 
(2007-2012)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Observatorio Permanente de 
la Inmigración (OPI)

7 Ministerio de Empleo y Seguridad Social. Observatorio Permanente de la 
Inmigración. En línea: http://extranjeros.empleo.gob.es/es/Estadisticas/operacio-
nes/con-certificado/201212/index.html (Fecha de consulta: 26 de diciembre de 
2013)
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Entre 2007 y 2012, en la Región de Murcia se produjo un des-
censo en el total de solicitudes presentadas en la Oficina Única 
de Extranjeros, de 8.397 solicitudes en 2007 a 1.384 solicitudes 
presentadas en 2012. En 2012 las solicitudes de reagrupación 
familiar en la región descendieron un 35% con respecto a 2011. 
Se observa una relación entre la duración de la crisis económica 
y el aumento de las resoluciones desfavorables de reagrupación 
familiar en la región. Se evidencia un descenso de 61,67%  per-
misos concedidos en el año 2007 a 48,41 % en el año 2012. 

Tabla 2 Evolución solicitudes reagrupación familiar Región de 
Murcia (2007-2012)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos facilitados por la Oficina Única 
de Extranjeros

Gráfico 1 Evolución solicitudes reagrupación familiar Región 
de Murcia (2007-2012)

Fuente: Elaboración propia a partir de datos facilitados por la Oficina Única 
de Extranjeros
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En 2007 se emitieron en el Ayuntamiento de Molina de Segura 
261 informes de adecuación de vivienda, mientras que en 2012 
sólo 39 informes, lo que refleja una evidente caída en las solici-
tudes. Un aspecto importante es analizar el número de personas 
a reagrupar según informes emitidos, de este modo se conoce 
cómo se produce la reagrupación familiar, si de forma escalonada 
o varias personas a la vez (cónyuge e hijos). En la investigación 
se observó un descenso de 2,1 personas reagrupadas según in-
forme emitido en 2007 a 1,3 personas reagrupadas en 2012. Si 
se contrastan los datos con los facilitados por la Oficina Única de 
Extranjeros de Murcia en el 2007 se presentaron 308 solicitudes 
de autorizaciones de residencia temporal por reagrupación fami-
liar de extranjeros residentes en Molina de Segura mientras que 
en 2012 sólo se presentaron 50 solicitudes, concediéndose un 
48% de las solicitudes presentadas. 

Perfil sociodemográfico del reagrupante durante el período 
2007-2012:

En cuanto al perfil sociodemográfico del reagrupante se trata 
de un hombre con una edad media de 36 años y de nacionalidad 
marroquí. Predominaban las solicitudes realizadas por varones 
con una media superior al 68%. Si se compara con las solicitudes 
de reagrupación familiar presentadas en la Región de Murcia en 
2007 un 50% de las solicitudes eran de ciudadanos marroquíes 
mientras que en 2012 suponía un 56,21% del total de solicitudes 
presentadas. Estos datos constatan que en muchas ocasiones 
se da entre los ciudadanos marroquíes la práctica de importar 
al cónyuge del país de origen, como indica Amparo González 
Ferrer  “tiende a interpretarse como un tipo de comportamiento 
matrimonial que indica un menor grado de integración entre los 
inmigrantes que lo protagonizan. Los individuos que importan a 
su parejas revelan una intensa preferencia por casarse no sólo 
dentro de su grupo sino con un tipo específico de persona dentro 
del mismo” (2008:124). 

El año 2012 supone un punto de inflexión en el proceso migra-
torio en la Región de Murcia. Se produce una reducción drástica 
en las solicitudes de  reagrupación que coincide con el descenso 
en los flujos de entrada a nivel nacional y regional. Otro motivo 
que influye en el descenso de las solicitudes de reagrupación 
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familiar es la evolución de las concesiones de nacionalidad espa-
ñola por residencia durante el período objeto de estudio. Muchos 
ciudadanos extranjeros han accedido a la nacionalidad española: 
71.810 ciudadanos en el año 2007 y 115.557 ciudadanos en e 
20128.

Perfil sociodemográfico de los reagrupados en 2012:

El año 2012 debido al cambio de tendencia en el número de 
solicitudes de informes de adecuación de vivienda se centra el 
análisis también en el perfil sociodemográfico de los familiares re-
agrupados. En este contexto de crisis económica la reagrupación 
familiar va a seguir siendo una de las principales vías de entrada 
en el país, pero es probable que si la crisis económica se alar-
ga en el tiempo los extranjeros no podrán cumplir los requisitos 
económicos y de vivienda necesarios para lograr la reagrupación 
familiar y será una opción cada vez menos valorada por las fami-
lias inmigrantes. 

En relación al perfil de los reagrupados, de las 39 solicitudes 
de informes de adecuación de vivienda para reagrupación, 20 
han sido de cónyuges 39,21% del total, 30 solicitudes de re-
agrupación familiar de hijos, 58,82% y un ascendiente (padre) 
1,97%. De las reagrupaciones de cónyuges el 80% corresponde 
a ciudadanos marroquíes. Es significativo que las solicitudes de 
reagrupación de ascendientes tras la modificación de la Ley de 
Extranjería, Ley 2/2009 prácticamente desaparecen en Molina de 
Segura. Del total de solicitudes presentadas el 41,17% se han 
presentado de forma simultánea para más de una persona y co-
rresponde a cónyuges e hijos. Según datos procedentes de los 
informes de vivienda para reagrupación familiar en el año 2012, 
19 reagrupados son cónyuges de sexo femenino y 1 de sexo 
masculino. En relación al sexo de los hijos reagrupados. De las 
39 solicitudes analizadas 18 son hijos y 12 hijas. Sólo hay una 
solicitud de un ascendiente y se trata de un hombre. 

La media de edad del cónyuge reagrupado en 2012 es de 29 
años, los hijos reagrupados tienen una edad media de 6 años y 
los ascendientes una edad media de 80 años. Predominan las 

8 Observatorio Permanente de la Inmigración. En línea: http://extranjeros.em-
pleo.gob.es/es/Estadisticas/operaciones/concesiones/index.html
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solicitudes de informes de adecuación de vivienda para reagrupa-
ción familiar de ciudadanos procedentes de Marruecos un 63%, 
bolivianos en un 11,76%, 7,84% procedían de Ecuador, un 7,84% 
de Mali y el resto un 9,56% de otros países.

Motivaciones y tendencias en reagrupación familiar:

 El perfil sociodemográfico de los participantes en el estudio 
para conocer y analizar las motivaciones y tendencias en reagru-
pación familiar fue el siguiente: un 43,3% de los entrevistados 
son hombres y un 56,7% mujeres. La edad media 38,7 años. En 
cuanto a la nacionalidad, predominaban los procedentes de Ma-
rruecos un 33,3% y de Ecuador y Bolivia con un 23,3% cada una 
de ellos. En relación a la situación familiar el 70% de los entrevis-
tados tenían cónyuge o pareja estable. Un 72,7% de las parejas o 
cónyuges se encontraban en España y el resto residían en su país 
de origen. Un 65,5% tenía uno o más hijos en España y un 34,5% 
no tenía ningún hijo en España. Se detectó un alto desempleo en 
las personas entrevistadas un 36,7% del total.  

Las motivaciones principales para solicitar reagrupación fa-
miliar se debían a aspectos personales, familiares y económicos. 
Los extranjeros valoraron como factores positivos el sistema 
educativo y sanitario español, así como la seguridad en España 
con respecto a sus países de origen. Por otro lado la soledad, 
la escasa red de apoyo familiar en España y en sus países para 
el cuidado de sus hijos menores y la presión de los familiares 
ejercida por los familiares que se encontraban en sus países son 
factores que también influían para tomar la decisión de reagrupar 
a sus familiares.

En lo referido a las tendencias, la investigación constata que 
un 56,7% de los extranjeros entrevistados habían solicitado en 
alguna ocasión reagrupación familiar. El 66,7% tuvo un dictamen 
favorable mientras que para el 33,3% restante fue desfavorable. 
El 46,7% de los entrevistados manifestaron que si sus condicio-
nes personales lo permitieran tendrían intención de solicitar rea-
grupación familiar. Los extranjeros no contemplaban el retorno a 
sus países a corto plazo. Respecto a las expectativas de per-
manecer en España se destaca que un 10,4% habían decidido 
quedarse a residir de forma permanente en España, un 50% 
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tenían expectativas de permanecer en España más de 5 años, un 
23% de 3 a 5 años, un 3,3% de 1 a 3 años y un 13,3% no lo tenían 
decidido todavía. El 86,7% de los entrevistados condicionaban su 
permanencia en España a su situación económica y laboral. 

Conflictos surgidos en las familias reagrupadas y posibles 
soluciones:

Los conflictos se analizaron desde una doble perspectiva, los 
conflictos surgidos entre los inmigrantes y la sociedad de aco-
gida y los conflictos que ocurrían en el seno de las familias rea-
grupadas. Para realizar una tipología de los conflictos surgidos 
en las familias inmigrantes reagrupadas se analizó el contenido 
de seis entrevistas en profundidad a actores estratégicos/infor-
mantes clave del área de Servicios Sociales del Ayuntamiento de 
Molina de Segura. Las trayectorias familiares van a determinar las 
condiciones de socialización de los hijos: “no sólo por la situa-
ción familiar presente, sino porque las dinámicas familiares que 
se crean a lo largo del proceso migratorio afectan a las relaciones 
que los hijos establecen con cada uno de los progenitores, con 
sus hermanos y con los demás parientes” (García, 2011:56).

Todos los actores entrevistados consideraban que los meno-
res reagrupados presentaban conflictos derivados de las diferen-
cias culturales en distintos escenarios, produciéndose con fre-
cuencia en las relaciones entre iguales en el aula. Los conflictos 
culturales pueden derivar de choques de valores y se incluyen los 
conflictos religiosos (Cachón, 2011). Las familias que llegaron a 
España mediante reagrupación familiar han reconfigurado la di-
versidad en el ámbito educativo. La inmigración tiene un fuerte 
impacto en los jóvenes reagrupados y pueden aparecer conflic-
tos en la adolescencia. La mitad de los entrevistados piensan que 
los jóvenes extranjeros tienen más posibilidad de sufrir fracaso 
escolar. 

Las migraciones transnacionales producen dinámicas de 
cambio que afectan a todos los niveles: político, social, econó-
mico, cultural y demográfico tanto a escala global como local. 
La identidad de los inmigrantes reagrupados, va a estar determi-
nada por el contexto familiar y por un contexto social y cultural 
donde muchas veces sufren situaciones de discriminación. Los 
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entrevistados coinciden en señalar que los menores reagrupados 
presentaban conflictos identitarios tras su llegada a España. Es-
tos datos se observan en otras investigaciones que de igual for-
man señalan que “la situación de crisis que la adolescencia com-
porta, el impacto del cambio de sociedad y cultura, el conflicto 
intergeneracional, las dificultades de adaptación y las expecta-
tivas que se ofrecen hacen que la llegada a nuestra sociedad 
en edad adolescente genere un conflicto de identidad“  (Roca, 
2008:41). La reagrupación familiar modifica los roles familiares; 
las “dinámicas familiares que se crean a lo largo del proceso 
migratorio afectan a las relaciones que los hijos establecen con 
cada uno de los progenitores, con sus hermanos y con los demás 
parientes, que desempeñan un papel fundamental en el proceso” 
(Cachón, 2011:59).

El choque cultural afecta en mayor o menor medida a todos 
los miembros de las familias inmigrantes reagrupadas. Se per-
cibe en los distintos ámbitos de la vida social, familiar y labo-
ral. Este choque cultural en muchos casos se agrava debido a la 
edad de los jóvenes reagrupados (12-18 años). En otros casos, 
la reagrupación se ha producido tras un largo período de tiempo 
y cuando llegan a España aparecen conflictos intergeneraciona-
les que influyen en la dinámica familiar. Los conflictos interge-
neracionales en familias reagrupadas han aumentado durante 
el período objeto de estudio según manifestaron la mitad de los 
entrevistados. Las soluciones a los conflictos propuestas por los 
entrevistados están encaminadas a reducir el choque cultural y 
dotar a los miembros de la familia de las herramientas necesarias 
para facilitar su integración social. Todos los entrevistados indi-
caron que habría que dotar de más recursos específicos dirigidos 
a las familias reagrupadas, señalando que muchos conflictos dis-
minuirán si mejorará la situación laboral de los miembros de la 
unidad familiar. Otro aspecto que consideraron muy importante 
fue potenciar el apoyo emocional y psicológico en tiempos de cri-
sis. El 50% de los entrevistados pensaban que se debería crear 
un servicio de mediación comunitaria y mediación intercultural 
debido a que las comunidades son dinámicas y están sujetas a 
cambios constantes.
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Medidas desde los Servicios Sociales municipales que favorecen la 
integración social de las familias reagrupadas:

Para la identificación de las respuestas consideradas oportu-
nas desde los Servicios Sociales municipales se realizó un aná-
lisis del contenido de las seis entrevistas a actores expertos y 
estratégicos. La mitad de los entrevistados considera necesario 
la creación de un programa de acompañamiento a núcleos fami-
liares reagrupados en el municipio cuyo objetivo fuera favorecer 
la inserción y la autonomía de las familias reagrupadas, conside-
rando necesario normalizar los procesos de cambio facilitando a 
los reagrupados el conocimiento de su nuevo entorno de convi-
vencia.

Se constató así mismo, la necesidad de realizar un apoyo 
psicosocial a las familias inmigrantes y potenciar el servicio de 
atención a extranjeros, los talleres de inserción sociolaboral, el 
refuerzo educativo a los menores reagrupados y los talleres diri-
gidos a familias y adolescentes reagrupados. Todos las personas 
entrevistadas coinciden en señalar la importancia de conocer el 
idioma como paso fundamental para lograr la intregración social. 
Consideran crear un taller de prevención de conflictos para abor-
dar los conflictos producidos como consecuencia del choque 
cultural y por el propio proyecto migratorio de los padres y de los 
hijos e impulsar la creación de redes de apoyo. Con todas estas 
medidas, según coinciden los actores estratégicos, deben orien-
tarse a favorecer la vinculación de las familias con el territorio.

CONCLUSIONES:

En este artículo se realiza una panorámica del proceso de re-
agrupación familiar de extranjeros no comunitarios en España, 
Murcia y Molina de Segura, analizando el pasado y presente y las 
respuestas ofrecidas desde los servicios sociales municipales.

El proceso de reagrupación familiar es un derecho reconocido 
en el ámbito internacional, en el ámbito europeo y en la legislación 
española. El actual Reglamento de la Ley Orgánica 4/2000 invo-
lucra a los Ayuntamientos en el proceso de reagrupación familiar 
mediante la emisión de un informe de adecuación de vivienda. 
La emisión de este informe por parte de los Ayuntamientos nos 
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permite disponer de información previa sobre el reagrupante y 
los posibles reagrupados y el diseño y ajuste de políticas de inte-
gración social de inmigrantes a nivel local. Desde la perspectiva 
de la gestión a nivel municipal, permite tener la posibilidad de 
planificar el proceso de acogida de los posibles familiares rea-
grupados, disponer de información sobre la distribución espacial 
y sobre las condiciones de habitabilidad de una parte importante 
de la población inmigrante del municipio,  facilitando promover 
medidas que favorezcan la integración social de los inmigrantes. 

El período objeto de estudio 2007-2012 coincide con el inicio 
de la crisis económica y se asiste a una caída generalizada en 
las solicitudes de autorizaciones de residencia temporal por re-
agrupación familiar. Descienden las solicitudes de reagrupación 
familiar tanto a nivel regional y municipal. A nivel regional en el 
año 2007 se realizaron 8.397 solicitudes de reagrupación familiar 
y en 2012 sólo 1.384 solicitudes. Los extranjeros de Molina de 
Segura en el 2007 realizaron 308 solicitudes de autorización de 
residencia temporal por reagrupación familiar y en 2012 sólo 50 
solicitudes.

Según los informes de adecuación de vivienda emitidos en  
2007 en Molina de Segura se produce un descenso de más de 
2.1 personas reagrupadas según informe emitido a 1,3 personas 
reagrupadas en 2012. En los próximos años si continua la situa-
ción de crisis económica actual se puede producir un aumento 
de retorno de los extranjeros, “combinación de la reducción de 
las entradas con el incremento de las salidas” (Aja, Arango y Oli-
ver, 2013:17) y una mayor precariedad laboral de los extranjeros 
residentes. En cuanto al perfil sociodemográfico del reagrupante 
durante el período objeto de estudio se trata de un hombre con 
una edad media de 36 años y nacionalidad marroquí.

Las motivaciones principales de los extranjeros para solicitar 
reagrupación familiar se deben a factores personales, familiares 
y económicos. Casi la mitad de las personas entrevistadas ma-
nifestaron que si sus condiciones personales lo permitieran ten-
drían intención de solicitar reagrupación familiar aunque el 86,7% 
de los entrevistados condicionaban su permanencia en España a 
su situación económica y laboral.

Las familias inmigrantes reagrupadas presentan conflictos sur-
gidos entre los inmigrantes y la sociedad de acogida y conflictos 
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que ocurren en el seno de las familias reagrupadas. Los conflic-
tos pueden surgir como consecuencia del proceso migratorio y 
también debido a la fragmentación de las familias transnacionales 
separadas durante un largo período de tiempo.

Los Servicios Sociales municipales deben potenciar los ser-
vicios existentes y dotarse de recursos específicos dirigidos a 
familias inmigrantes: programa de acompañamiento a núcleos 
familiares reagrupados. Otras posibles medidas que favorecen la 
integración social es la creación de un servicio de mediación co-
munitaria e intercultural, un servicio de mediación familiar e inter-
generacional y la creación de talleres de prevención de conflictos. 
Desde el punto de vista social la mediación comunitaria permite 
una nueva forma de resolución de conflictos, potencia el diálogo 
y la cohesión social y facilita la integración de las diferentes cul-
turas (Pastor, 2013a, 2014).

DISCUSIÓN:

El proceso de reagrupación familiar se trata de un fenómeno 
transnacional que vincula tanto a los miembros de la unidad fa-
miliar que se encuentran en el país de origen como al resto de fa-
milia que se encuentra en la sociedad de destino. La complejidad 
del proceso de reagrupación familiar hace de éste fenómeno que 
sea difícil de prever. En este contexto la crisis económica (Pastor, 
2013b, Pastor y Sánchez, 2013) ha sido el detonante del cambio 
de tendencia en la llegada de inmigrantes y va a suponer un pun-
to de inflexión en la historia de España como país de inmigración 
(Arango, 2010). Entre 2007 y 2012 se ha producido “un descenso 
en la llegada de inmigrantes y la consolidación en 2012 del cam-
bio en el ciclo migratorio” (Aja, Arango y Oliver, 2013:16).

Las solicitudes de reagrupación familiar es un indicador de 
un cierto nivel de integración social del extranjero reagrupante, 
debido a que los extranjeros que optan a la reagrupación fami-
liar tienen que acreditar disponer de un permiso de residencia y 
trabajo renovado, contar con una vivienda adecuada y medios 
de vida suficientes para cubrir las necesidades de su familia. La 
reagrupación  también supone a corto y medio plazo un deseo de 
permanecer en España. 
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En este contexto multicultural la reagrupación familiar es un 
fenómeno que afecta al núcleo familiar y amplía los márgenes de 
la familia. La decisión de la reagrupación familiar se adopta mu-
chas veces en el mismo momento en el que uno de los miembros 
de la unidad familiar inicia el proyecto migratorio. Esta decisión 
está condicionada por factores sociales, culturales y económi-
cos. El proceso de reagrupación supone una reestructuración de 
los roles familiares. La existencia de lazos y vínculos familiares en 
el país de acogida es fundamental a la hora de consolidar el pro-
yecto migratorio. Este proyecto es dinámico y afecta a todos los 
miembros de la unidad familiar modificándose en el tiempo. Los 
conflictos pueden surgir debido a las distintas formas de gestio-
nar el proyecto migratorio por los miembros de la familia.

En el contexto de crisis económica actual la integración social 
ha dejado de ser  prioritaria para la Administración y es proba-
ble que la reducción y eliminación de servicios prestados tengan 
consecuencias en nuestra sociedad en un futuro inmediato, de 
ahí, que coincidamos en la necesidad de “mejorar la coordina-
ción de la red de servicios y equipamientos con recursos dispo-
nibles para atender a la población inmigrante” (Alemán y Soriano, 
2013:109). La finalidad de las Políticas de Integración Social con 
Inmigrantes es consolidar la cohesión social, en este sentido se 
deberían incrementar los recursos destinados a favorecer la in-
tegración real de los inmigrantes para mantener los niveles de 
cohesión social, ser  “capaces de crear las herramientas para 
que los nuevos ciudadanos que habitan en nuestra comunidad se 
sientan un ciudadano más, en parte, para encontrar un sentido a 
su proceso migratorio” (Martínez y Rocha, 2013:109).

Por este motivo los servicios sociales municipales deberían 
consolidar los servicios existentes, entre otros, el Programa 
Municipal de integración social de extranjeros y fortalecer las 
medidas destinadas a las familias reagrupadas favoreciendo la 
integración real, mediante la creación de un proyecto de acom-
pañamiento a núcleos familiares reagrupados en el municipio. 
Como conclusión, para favorecer la integración social de las fa-
milias inmigrantes reagrupadas, es necesario impulsar la crea-
ción de redes de apoyo, potenciar el conocimiento de la lengua 
castellana, las normas de convivencia ciudadana y fomentar la 
participación ciudadana mediante la creación de mecanismos de 
participación  en el ámbito municipal (Pastor, 2011, 2012, Pastor 
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y Navarro, 2014), favoreciendo la autonomía y la consolidación de 
las redes sociales.
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ANEXO 1.  MODELO INFORME DE ADECUACIÓN DE VIVIENDA 
INFORME DE ADECUACIÓN DE VIVIENDA PARA TRAMITACIÓN 
DE AUTORIZACIONES DE RESIDENCIA POR REAGRUPACIÓN 

FAMILIAR

Artículo 18.2 de la LO 4/2000, de 11 de enero. Artículos 55 y 61 del 
Reglamento aprobado por el RD 557/2011, de 20 de abril

ORGANO EMISOR DEL INFORME: 
PROVINCIA: 
REFERENCIA: 
FECHA DEL INFORME: 
DESTINATARIO: 
MOTIVO DEL INFORME: SOLICITUD DE REAGRUPACIÓN FAMILIAR 
(Art. 55  del Reglamento aprobado por RD 557/2011 de 20 de abril)

1. DATOS DE LA PERSONA REAGRUPANTE:
DATOS DEL USUARIO:
NOMBRE Y APELLIDOS: 
DOMICILIO: 				    MUNICIPIO / CÓDIGO 
POSTAL: 
TELEFONO: 
NIE: 					     NACIONALIDAD: 
PAIS DE NACIMIENTO: 		 FECHA DE NACIMIENTO: 
ESTADO CIVIL: 			  NIVEL DE ESTUDIOS: 
OCUPACIÓN: 
2.	 NÚMERO DE PERSONAS QUE HABITAN LA VIVIENDA 

(excluyendo a la persona reagrupante)
3.	 FAMILIARES A LOS QUE SE QUIERE REAGRUPAR Y RELACIÓN 

CON EL REAGRUPANTE: (Art. 53  del Reglamento aprobado por 
RD 557/2011 de 20 de abril)

NOMBRE Y APELLIDOS: 
VÍNCULO CON EL REAGRUPANTE:			   Nº 
PASAPORTE: 
FECHA DE NACIMIENTO: 
4. DATOS DE LA VIVIENDA:
TITULO QUE HABILITA PARA LA OCUPACIÓN DE LA VIVIENDA. 
(Contrato de arrendamiento, escritura de propiedad, contrato 
de cesión, documento que acredite el alojamiento que facilita el 
empresario al trabajador con contrato indefinido, etc.):
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NÚMERO DE HABITACIONES:
DEPENDENCIAS DE LA VIVIENDA Y USO AL QUE SE DESTINAN: 
5. NÚMERO DE PERSONAS QUE HABITAN LA VIVIENDA: 

a)	 Según certificado del padrón municipal de habitantes de 
fecha

1.	 Personas que habitan la vivienda. 
2.	 Unidades familiares que habitan la vivienda. 
b)	 Según la acreditación señalada en el apartado DATOS DE 

LA VIVIENDA.
1. Personas que habitan en la vivienda:            Adultos.             Menores.
2. Unidades familiares que habitan la vivienda. 

6. CONDICIONES DE HABITABILIDAD Y EQUIPAMIENTO:
EQUIPAMIENTO: (SI) (NO)
Agua corriente:                Electricidad:        WC:        Ducha:        Gas:       
Agua Caliente:      Frigorífico:   
Condiciones higiénicas:
Adecuadas         Sí               No
Observaciones:
Ventilación:
Adecuadas       Sí                No 
Observaciones:
7. OTRAS CONSIDERACIONES
INFORME:    
FAVORABLE
DESFAVORABLE
Motivación:
DOCUMENTACIÓN ADJUNTA:
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ANEXO 2.  MODELO CUESTIONARIO 
EXPECTATIVAS Y FACTORES MOTIVACIONALES  EN REAGRUPA-
CIÓN FAMILIAR DE LOS EXTRANJEROS NO COMUNITARIOS DE 

MOLINA DE SEGURA

Este cuestionario va dirigido a extranjeros no comunitarios que residan 
en el municipio de Molina de Segura. Con el presente cuestionario se 
pretende analizar las expectativas de reagrupación de familiar de los 

extranjeros, los factores motivacionales y las perspectivas de 
permanencia en el municipio.

Este cuestionario es confidencial. Las opiniones expresadas serán 
exclusivamente utilizadas para este estudio. MUCHAS GRACIAS POR 

SU COLABORACIÓN

P.1 ¿Tiene cónyuge o pareja estable?
1.	 Sí
2.	 No (PASA A P.3)

P.2 ¿Está con usted en España?
1.	 Sí
2.	 No

P.3 ¿Cuántos hijos tiene a su cargo?
1.	 Ninguno (PASA A P.5)
2.	 1
3.	 2
4.	 3
5.	 4
6.	 5
7.	 Más de 5

P.4 ¿Cuántos hijos tiene a su cargo en España?
1.	 Ninguno
2.	 1
3.	 2
4.	 3
5.	 4
6.	 5
7.	 Más de 5

P.5 Actualmente convive con:
1.	 Vive sólo
2.	 Sólo familiares
3.	 Otras personas no familiares
4.	 Familiares y otras personas
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8.	 NS/NC
P.6 Su situación laboral es:

1.	 Activo. (PASA A P.7)
2.	 Desempleado. (PASA A P.8)

	 8.   NS/NC
P. 7 Tipo de contrato.

1.	 Temporal
2.	 Indefinido
3.	 Otros
8.	  NS/NC

P. 8 Consideras que su situación laboral desde que está en 
España

1.	 Ha  mejorado económica y profesionalmente.
2.	 Ha mejorado económica pero no profesionalmente.
3.	 Considera que su situación económica y profesional es similar 
a la que tenía en su país.
4.	 Ha empeorado su situación.

	 8.   NS/NC
P. 9 Tipo de vivienda

1.	 Vivienda unifamiliar.
2.	 Piso
3.	 Vivienda compartida

P.10  Régimen de tenencia
1.	 Cedida
2.	 Alquilada
3.	 Propia pagándose
4.	 Propia pagada
5.	 Otros

P. 9 Has solicitado con anterioridad reagrupación familiar
3.	 Sí  (PASA A P.10)
4.	 No   (PASA A P.13)
8.   NS/ NC

P. 10 Número de veces que has solicitado reagrupación familiar.
1.	 1
2.	 2
3.	 3
4.	 4
5.	 5
6.	 Más de 5
7.	 NS/NC

P.11 Cuál fue el resultado de la última reagrupación familiar
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         1. Favorable
         2. Desfavorable
         8. NS/NC
P. 12 Qué piensas que ocurrirá con tu situación familiar tras la 
reagrupación familiar.
        1. Empeorará.
        2. Se mantendrá igual.
        3. Mejorará.

 8. NS/NC
P. 13  Si sus condiciones personales lo permitieran  tiene intención 
de solicitar una u otra reagrupación familiar:
        1. Sí (PASA A P.14)
        2. No (PASA A P.16)

 8.   NS/NC
P.14  A quién le gustaría reagrupar: (Señala una o varias opciones)
       1.   Cónyuge/ Pareja de Hecho.
       2.   Hijos
       3.   Hijos de su cónyuge
       4.   Padre/ madre
       5.  Ascendientes de su cónyuge
       6.  Otros
       8.  N/S N/C
P.15 Señala el grado de acuerdo de las siguientes frases. Los 
principales motivos por los que me gustaría solicitar reagrupación 
familiar son:

1.	 Totalmente en desacuerdo
2.	 En desacuerdo
3.	 De acuerdo
4.	 Muy de acuerdo
5.	 Totalmente de acuerdo

1 2 3 4 5
Me encuentro sólo por no contar con familiares 
en España
Tengo muchos gastos económicos debido a que 
mis familiares se encuentran en mi país
Me siento presionada por mis familiares para 
solicitar la reagrupación familiar
No tengo una red de apoyo familiar en España
No tengo una red de apoyo familiar en mi país 
de origen
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La Educación es de baja calidad en mi país en 
mi país con respecto a España
El Sistema Sanitario es de baja calidad en mi 
país con respecto a España
Hay poca seguridad en mi país de origen

P. 16 ¿Cuáles son las expectativas de permanecer en España?
1.	 No lo tengo decidido
2.	 No tengo intención de quedarme
3.	 De 1 a 3 años
4.	 De 3 a 5 años
5.	 Más de 5 años
6.	 Tengo intención de quedarme a residir de forma permanente 

en España
7.	 NS/NC

P. 17 Motivo fundamental de sus expectativas de permanecer en 
España:

1.	 Depende de la situación de su país de origen
2.	 Depende de la situación familiar
3.	 Depende de la situación económica y laboral
4.	 Otros motivos
8.   NS/ NC

P. 18 Consideras que su situación familiar en España es
1.	 Muy mala
2.	 Mala
3.	 Aceptable
4.	 Buena 
5.	 Muy buena

P. 19 Considera que el nivel de vida que tiene en España en el 
último año, respecto al que tenía en su país de origen, en términos 
generales es:

1.   Peor
2.   Equivalente
3.   Mejor
8.   NS/NC

DATOS IDENTIFICACIÓN
P. 20 Sexo.

1.	 Varón.
2.	 Mujer

P. 21 Edad: 
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P. 22 Estado Civil:	  
1.	 Soltero.
2.	 Pareja de hecho/Casado
3.	 Separado
4.	 Separado legal
5.	 Divorciado
6.	 Viudo
8.   NS/ NC

P.	23 Nacionalidad:
1.	 Marruecos
2.	 Ecuador
3.	 Colombia
4.	 Bolivia
5.	 Otros

P. 24  Sector de actividad en España
1.	 Agricultura, ganadería o pesca.
2.	 Construcción.
3.	 Industria o talleres.
4.	 Hostelería, restauración.
5.	 Comercio.
6.	 Transporte.
7.	 Servicio doméstico y cuidados a personas.
8.	 Administrativo oficinas.
9.	 Otros.

P. 25 Documentación de residencia
1.	 Permiso de residencia temporal.
2.	 Permiso de residencia temporal primera renovación
3.	 Permiso de residencia temporal segunda renovación
4.	 Permiso de residencia de larga duración.

P. 26 Nivel de ingresos mensuales
	 1.	 Menos de 500 euros.
	 2.	 Mayor de 500 euros hasta 800 euros.
	 3.	 Mayor de 800 euros hasta 1.100 euros.
	 4.	 Mayor de 1.100 hasta 1.400 euros.
	 5.	 Mayor de 1.400 euros.
P.27 Nivel de estudios.
       1.    Sin estudios.
       2.    Estudios primarios.
       3.    Estudios secundarios.
       4.    Estudios superiores.
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ANEXO 3. GUIÓN DE ENTREVISTA EN PROFUNDIDAD

1.	 Qué implicaciones tiene la reagrupación familiar de los 
inmigrantes en la sociedad de acogida

2.	 Aspectos sobre los que se podría intervenir para favorecer una 
integración exitosa de los inmigrantes y su familia

3.	 Principales conflictos detectados en las familias inmigrantes 
reagrupadas

4.	 Causas y posibles soluciones de los conflictos identificados

5.	 Tipo de respuestas que deben ofrecerse desde los Servicios 
Sociales municipales para favorecer la integración social de las 
familias inmigrantes en el municipio
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Resumen: La investigación de las migraciones clan-
destinas desde el Trabajo Social presenta dificultades 
y riesgos, relacionados a menudo con la posición del 
investigador. Quienes tienen una posición académica o 
externa a quienes protagonizar estos itinerarios migrato-
rios apenas vislumbran qué hay en ellos, pudiendo caer 
en la victimización o la criminalización.

Mientras que los profesionales del Trabajo Social que 
intervienen a diario con los migrantes pueden encon-
trarse con un dilema. Saber más sobre quienes entran 
irregularmente en un Estado. O evitar saber, administra-
tivizando su relación técnica y personal con el migrante.

La experiencia presentada aquí opta metodológica-
mente por permanecer al lado de los migrantes y no en 
frente; por saber y difundir lo sabido sobre las migra-
ciones clandestinas de menores no acompañados. Re-
flexionando también sobre los riesgos éticos de estas 



investigaciones, así como sobre los procedimientos a los que recurrimos 
para saber.

Palabras clave: menores no acompañados, protección de menores, mi-
gración irregular, ética, metodología.

Dilemmas in research on illegal migration

Abstract: Research on clandestine or illegal migration with respect to 
social work is fraught with difficulties and risks that are often associated 
with the position of the researcher. Those who hold an academic post or 
one that is external to the key players involved in these migrant routes rarely 
see what they entail, and may well settle for victimisation or criminalisation.

Whereas professional social workers who are involved on a daily basis 
with migrants may be confronted with a dilemma: either to find out more 
about those that enter a country illegally. or else to avoid finding out, re-
legating their technical and personal relations with the migrant to a purely 
administrative capacity.

The experience presented here adopts a methodological decision to 
remain with the migrants rather than cross over to the opposite side; to 
find out and disseminate the knowledge gathered on the illegal migration 
of unaccompanied minors. Also reflecting on the ethical risks of such re-
search, as well as the procedures we resorted to in order to find out such 
information.

Keywords: unaccompanied minors, protection of minors, illegal migra-
tion, ethics, methodology.
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Menores que migran solos

Los denominados “menores extranjeros no acompañados” 
son aquellos jóvenes menores de edad que migran solos e irre-
gularmente de las áreas pobres del Planeta a las más ricas. En el 
caso europeo, la legislación de los diversos Estados de la Unión 
ampara la acogida de estos adolescentes en los sistemas de pro-
tección de menores, hasta que alcanzan la edad adulta (Quiroga, 
2005).

Tras la migración de miles de menores africanos a través de 
esta grieta legislativa en la frontera (Jiménez, 2011: 104), su aco-
gida institucionalizada es objeto de debate en toda Europa. En 
España hasta el punto de cuestionar si las Comunidades Autó-
nomas no habrán recibido competencias explícitas e implícitas 
en la política migratoria estatal. Explícitamente se les reclamaría 
que protegieran a estos jóvenes, mientras implícitamente se les 
responsabilizaría de evitar el efecto llamada que dicha acogida 
supone (Gimeno, 2013c: 110).

En esa misma línea, diversos informes emitidos por institu-
ciones públicas, que tutelan a estos menores o que velan por 
sus derechos, se refieren a menudo a un grupo homogéneo de 
jóvenes, que son “conscientes” de su estatus legal de desam-
paro, y que han emigrado a Europa “para ser atendidos” por las 
administraciones locales (Justicia de Aragón, 2007: 122). Sin em-
bargo, somos cada vez más los investigadores que hablamos de 
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un colectivo de menores mucho más heterogéneo. Pues enten-
demos que, más allá de los adolescentes acogidos por las insti-
tuciones, hay otras vías de migración que permanecen ocultas, 
por voluntad de sus actores o, en ocasiones, por negligencia del 
Estado. De manera que el itinerario estandarizado por los Servi-
cios de Protección autonómicos para atender a los menores no 
acompañados es sólo uno de los recorridos por éstos (Gimeno, 
2013e). 

Esa disensión, esas investigaciones que han dado lugar al 
cuestionamiento de los discursos institucionales, parten de an-
tropólogas, educadoras, sociólogas y trabajadoras sociales que 
intervienen profesionalmente con los jóvenes migrantes. Ahí es-
tán las aportaciones de Núria Empez, Elísabet Marco, Ainhoa 
Rodríguez y Mercedes Jiménez entre otras. Compartiendo con 
ellas este proceso, y a la vista de este contexto migratorio, en la 
reflexión que aquí presentamos tenemos como objetivos eviden-
ciar, por un lado, las dificultades para investigar las migraciones 
juveniles clandestinas. Y por otro, los conflictos técnicos y éticos 
que nuestra doble condición de profesionales e investigadores 
pueden provocar en el Trabajo Social.

Síntesis de una investigación

La investigación doctoral de la que nace esta reflexión se ha 
presentado bajo el título “Como una bolisma. Menores que mi-
gran solos a Aragón”1, y ha sido desarrollada en las tres capitales 
provinciales aragonesas, donde estos menores han sido acogi-
dos por el gobierno autónomo.

Entre 2007 y 2012 hemos realizado un trabajo de campo que 
ha incluido dieciséis entrevistas semiestructuradas a jóvenes mi-
grantes y treinta y nueve a técnicos de administraciones públicas 
o entidades privadas. En este periodo el autor, trabajador social 
y sociólogo, ha realizado también observación participante en los 
proyectos educativos en los que intervenía con estos menores, 
además de en otros espacios urbanos donde concurren jóvenes 
migrantes.

1 Dirigida por los profesores Carlos Gómez Bahillo y Aurora López Azcona, de 
la Universidad de Zaragoza, a quienes muestro desde aquí mi agradecimiento.
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En cuanto al análisis documental sobre esta migración, éste 
ha incluido los informes anuales sobre menores realizados por el 
defensor del pueblo autonómico (Justicia de Aragón), así como 
otros emitidos por o para el Instituto Aragonés de Servicios So-
ciales (responsable del Servicio de Protección de Menores) y por 
entidades sociales que trabajan con jóvenes migrantes.

Y, como complemento cuantitativo, se analizó la información 
anonimizada sobre los 298 expedientes de tutela administrati-
va de los menores no acompañados acogidos entre enero de 
2000 y diciembre de 2010  por el Instituto Aragonés de Servicios 
Sociales (IASS). Estos datos se trataron estadísticamente y los 
resultados nos muestran un colectivo de adolescentes, entre 15 
y 17 años de edad, procedentes del Magreb en un 78’5 % y del 
África Occidental en un 17’4%. De entre ellos apenas un 4’4 % 
son niñas (Gimeno, 2013d).

Intervención, saberes y éticas

“Bueno cuidate mutxo xavi ,y sobre las entrevistas y eso, 
tu has loke ves k es algo bueno ,y que dios estara contigo, 
insha’alah” (joven árabe magrebí).

Como primer paso en nuestra reflexión sobre la posición del 
Trabajo Social ante esta migración irregular hemos concluido que 
las políticas migratorias dirigidas a los menores solos son perci-
bidas por éstos como un ejercicio de Poder u Orden, entendido 
éste como la búsqueda de uniformidad, de estabilidad (Gimeno, 
2013c: 111). Y que, al mismo tiempo, los menores que migran 
solos suponen para el Estado un Desorden, al haber accedido a 
su territorio por una ‘grieta’ en la legislación, que obliga a su pro-
tección. Como consecuencia, los dispositivos de control migra-
torio han reaccionado intentando disciplinar jurídicamente este 
flujo mediante las leyes y uniformar a los menores mediante el 
Trabajo Social, anulando progresivamente su capacidad de sub-
vertir el Orden al burlar las fronteras. La resistencia anudada de 
los menores ha sido buscar nuevas maneras de eludir ese con-
trol, bien migratorio, bien del Trabajo Social. Configurándose así 
como ‘Gente’: algo impredecible y que se aleja constantemente 
del equilibrio (Bergua, 2007: 40).



AIS - N.º 34 (2014) Chabier Gimeno-Monterde62

En una primera etapa de los estudios sobre las migraciones 
de jóvenes solos, el intento de crear perfiles, de uniformar y de 
estabilizar ha respondido a ese Orden (Unicef, 2009; Quiroga, 
2010; Cabrera, 2005). Con todo, estas aproximaciones desde 
lo institucional dejan fuera todo lo que algunos investigadores 
percibíamos como inestable desde la práctica profesional, pues 
generaba conflictividad y tensiones entre Administración, traba-
jadores sociales y menores. Ese Desorden ha sido determinante 
también en el diseño metodológico de nuestra investigación.

Eludir una investigación que orbitase en torno al Orden ha 
implicado también, desde el inicio de la investigación, algunos 
riesgos éticos. Estos riesgos, como en el caso de las otras inves-
tigadoras que nos sirven de referencia, señalan hacia lo que no 
se puede o no se quiere saber: todo lo referente a esta movilidad 
que los “especialistas de la acción” (técnicos y políticos) puedan 
utilizar para predecir y estabilizar este flujo tan complejo.

De tal manera que, la información que nuestra praxis profesio-
nal nos aportaría como plus de conocimiento del campo, puede 
devenir en un plus de descubrimiento de lo oculto para quienes 
pretenden el control migratorio desde las instituciones estatales2. 
Esta posibilidad nos sitúa a menudo como investigadores en una 
condición de agentes dobles, y como profesionales en una posi-
ción de ilegitimidad moral para compartir lo sabido.

“Discutimos durante todo el trayecto en taxi por la periferia 
de Tánger [Marruecos] sobre las estrategias de ocultación 
y burla que utilizan los chavales. [Educadora] cree que no 
puedo describirlas, pues pongo en peligro esas vías para 
eludir el control fronterizo y los límites de la protección de 
menores” (cuaderno de campo, marzo 2012).

No hemos encontrado testimonios, ni personales ni académi-
cos, sobre la ausencia de este riesgo. Es decir, sobre la voluntad 
explícita de usar lo sabido para facilitar el control al Poder. Lo 
cual ya dice mucho sobre la implicación de las Ciencias Sociales 
en cuanto a los grandes relatos de lo migratorio. Pero sí es cierto 
que para una parte de los que investigan esta migración, sólo los 

2 “I must be very meticulous with the kind of information I might give in articles 
or reports, making sure that I will not harm them, or put them in danger” (Empez, 
2009: 165).
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próximos a la intervención están conociéndola con más matices 
y riqueza. Mientras que los que lo hacen como externos, o bien 
se ven condicionados por su posición y redundan en las obvie-
dades y las ideologías (humanitarias, demócratas, garantistas, 
etc), o bien reproducen ciertas lógicas entristas o paracaidistas 
propias de algunas antropologías postcoloniales y otros movi-
mientos recuperadores -en el sentido del término que le otorga el 
situacionismo contemporáneo.

Otro de los mayores riesgos éticos de estas “etnografías” sería 
el inevitable etnocentrismo. Para Bergua (2011: 169) el mecanis-
mo básico de autoinstitución de las sociedades es la expulsión 
simbólica de los otros fuera de la cultura, considerando como 
tal la propia. Ahora bien, la cultura occidental o judeocristiana se 
autoinstituye frente a las otras, pero al mismo tiempo “dice” pro-
clamar la unión de toda la especie humana. Este “humanismo”, 
creemos, subyace en el fondo de muchas metodologías con las 
que algunas investigaciones pretenden salvar la posición que 
como externos tenemos en la migración de los jóvenes solos. 
Este pretendido universalismo no sería entonces sino otra ver-
sión etnocentrista, que parte del afán occidental de “comprender 
a los otros”. Cuando para los menores solos, y para otros tantos 
Otros, el reconocimiento de la diferencia entre investigadores y 
jóvenes es lo único concebible, amén de la curiosidad natural. 
Asumir esta limitación ha sido otra premisa metodológica de 
nuestra investigación.

Con todo, esto no ha evitado que viviéramos las contradic-
ciones propias de unos roles cambiantes entre la investigación y 
el Trabajo Social. En algunas ocasiones los menores obviaban la 
posibilidad de establecer una relación horizontal, pero intentaban 
introducir una hiperreflexividad3 perversa (pidiendo dinero para 
gastos extraordinarios, etc), que los acercaba a una victimización 
muy útil con otros técnicos. En otros casos, los menores que 
conocíamos en el ámbito profesional nos advertían de que, en 
cuanto a nuestro rol de investigadores, preferían ocultar algunas 
informaciones. De hecho, el ocultamiento de lo vergonzoso y el 
progresivo debilitamiento de las barreras con el paso del tiempo 
siempre han estado ahí (Jiménez, 2011: 37). Es más, en muchas 

3 “Cuando un sujeto sabe lo que el otro cree que espera de él” (Bergua, 2011: 
195).
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ocasiones, nuestras actuaciones y discursos adecuados al rol del 
profesional que pretendía eludir el encuadramiento homogéneo 
en el Trabajo Social, también nos han obligado a no olvidar que 
el objeto y el sujeto se están construyendo mutuamente en esa 
relación (Monteros, 2007: 60). En estas y en otras ocasiones, el 
investigador-profesional ha tenido que asumir una reflexividad vi-
gilante (Jiménez, 2011: 274). 

Saberes y motivaciones

Ahora bien, la consideración de estos riesgos éticos y me-
todológicos no ha derivado en una parálisis. Al contrario, han 
motivado una búsqueda del sentido primigenio del impulso que 
inició nuestra investigación: la curiosidad innata del investigador, 
cuando además es un trabajador en lo social. El goce de co-
nocer mejor lo que se intuye en la práctica cotidiana. El placer 
que transmiten las confidencias y complicidades que los meno-
res comparten cuando se traspasan los códigos profesionales 
de un Trabajo Social instituido como control migratorio (Gimeno, 
2013b).

Un placer que, para todo curioso, conlleva una necesidad de 
alparciar4, de continuar con el chatting. Esta conversación ha 
constituido una de las maneras de vivir con los menores su pro-
ceso migratorio. Siguiendo a Virno (2003a: 36), la “productividad 
de la charla” consiste en la autonomía de esta respecto a los fines 
predefinidos y a la necesidad de reproducir fielmente la realidad: 
“la charla no representa nada, pero precisamente por ello puede 
producir de todo”. Esta ha sido una de las puertas al imaginario 
migratorio de los menores que hemos explorado durante mucho 
tiempo. 

También, cuando el investigador se sitúa al margen de los ob-
jetivos explícitos de control, existe la necesidad de mostrar, o en 
este caso de “demostrar” que las fronteras administrativas, como 
todo lo que se pretende estable, son débiles y penetrables. Y, por 
lo tanto, sus diseñadores técnicos son burlables. Por extensión, 

4 En aragonés “cotillear, chismorrear”. Pero también, más allá de las pobres 
traducciones entre lenguas, alparciar como forma tradicional de transmitir la infor-
mación fuera de los canales públicos u oficiales. Como vehiculización del saber 
de la Gente.
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la falibilidad del Trabajo Social en las sociedades de control (De-
leuze, 1999) alienta a quienes vivimos esta disciplina como una 
vocación maleada por el capitalismo. Así, nuestra investigación 
no oculta que al acercarnos así a la Gente pretendemos que el 
pensamiento único entre los profesionales de lo social se vea 
cuestionado. Pues aunque los que mandan creen que saben so-
bre los mandados y que pueden predecirlos, en realidad, aun 
siendo útil ese saber,  el Orden nunca sabe mucho sobre las alte-
ridades (Bergua, 2011: 198).

¿Esto nos convierte a quienes analizamos así al Trabajo So-
cial en críticos? Aquí concluimos que no cabe esta autodefini-
ción como sujetos ante los que la Administración estaría alerta 
(Empez, 2009: 165). Más bien, asume que vivimos en ese pluri-
verso (y no uni-verso) sin centro, en el que no sabemos nada de 
los Otros, aunque diariamente trabajemos con ellos. Por lo que 
nuestra información tampoco será determinante. Y los intentos 
estatales de predecir utilizándola serán permanentemente falli-
dos.

Hay otros saberes, hay otras praxis y, como todo lo institu-
yente, están también en el corazón de nuestras rutinas institucio-
nalizadas. Por ello pretendemos ir, cuando sea posible, más allá 
de la actual heteronomía de las disciplinas de lo social. Mientras 
asumamos que las leyes que nos acotan y “gobiernan a distan-
cia” (Monteros, 2007: 370) tienen un origen extrasocial, como si 
no fuera  obra de humanos, no comprenderemos nuestra capa-
cidad instituyente como colectivo profesional. Nuestra potencial 
autonomía, que no será una autonomía en la praxis individual si 
no coincide con la autonomía del conjunto. Siguiendo a Casto-
riadis (1983), creemos que esa autonomía implica asumir que son 
los integrantes de una sociedad los que dan a las instituciones el 
poder que tienen. La consiguiente ruptura haría surgir del “mag-
ma simbólico” el cuestionamiento del Orden, de lo uniforme.

En ese marco, los intensos debates sobre qué decir o no decir 
sobre lo que no se sabe, tienen una posible salida. Reconocer que 
en la investigación que presentamos, como en otras que hemos 
conocido desde sus entrañas, los buscavidas y sus prioridades 
se muestran en aquello que no los implica como sujetos de con-
trol futuro, sino como “surferos” de olas ya pasadas. Conscientes 
de que las falsificaciones documentales, cambios de identidad y 
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otras tácticas concretas nacen con caducidad previsible, ante un 
Estado que obliga a las resistencias a reanudarse continuamente 
(Bergua, 2007: 35).

Las grietas de la frontera se señalan en nuestras investiga-
ciones, casi siempre, cuando ya han sido reparadas. Pero el de-
leite al contemplarlas cumple ese objetivo fijado por Bauman de 
“ayudar a que las personas comunes encuentren su sendero en 
el laberinto”5.

Técnicas de aproximación

Partiendo de esa inestabilidad e intratabilidad de los menores 
que migran irregularmente, las técnicas que hemos utilizado de-
bían abarcar también esa mano abierta a lo no sabido desde lo 
institucional, ampliando así el acceso a lo sabido a causa de la 
praxis profesional.

Al saber clásico nos hemos acercado a través de técnicas 
comunes en otros estudios sobre las migraciones juveniles. En 
primer lugar, a través de la captación y análisis de datos cuanti-
tativos6. Mientras, en paralelo, se realizó una labor de captación 
y estudio de las fuentes secundarias que han informado teórica 
y descriptivamente la investigación, atendiendo especialmente a 
lo generado desde o para las instituciones, muchas de ellas con 
competencias en protección de la infancia. 

El acceso a los discursos que luego se han entrelazado como 
textos en el informe final de la investigación se llevó a cabo me-
diante entrevistas a jóvenes y técnicos que intervenían con ellos. 
Las entrevistas concertadas con los jóvenes migrantes han se-
guido el principio de intentar representar a los dos orígenes ma-
yoritarios en los expedientes: los magrebís y los subsaharianos 
del África Occidental. Así como un universo de sentido, por lo que 
la muestra se ha construido no de forma aleatoria, sino intencio-
nalmente (Bergua, 2011: 123).

A los jóvenes se ha llegado, además de por los contactos 
establecidos durante la práctica profesional, por la mediación 
de algunas entidades sociales. A través de éstas se ha podido 

5 Entrevista al sociólogo polaco en La Nación (15-2-2006).
6 Sobre el proceso de análisis cuantitativo, véase Gimeno (2013d).
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entrevistar a jóvenes solos con trayectorias migratorias que la 
Administración evalúa como exitosas, así como a algún afecta-
do por medidas judiciales. Estas entrevistas se han realizado en 
entornos institucionales, como sedes de proyectos sociales o re-
cursos de acogida. Sin embargo, las otras han tenido escenarios 
propios de la relación previa con los propios entrevistados o con 
otros jóvenes que les remitían a nuestra investigación, siguiendo 
el efecto de “bola de nieve”: cafeterías, kebabs, esquinas donde 
se traficaba, parques y terrazas. En todas las entrevistas hemos 
obviado el principio de que en una investigación que proviene de 
la práctica profesional “es importante no dejarse influir por los 
contactos previos” (Bergua, 2011: 163). Al contrario, la investiga-
ción no ha querido eludir  a jóvenes con los que el contacto ha 
sido, en algunos casos, biográficamente muy extenso.

En todos los casos fueron entrevistas semiestructuradas, 
donde el guion que las orientaba era conocido previamente por 
los jóvenes, que han introducido en la conversación todo aquello 
que han querido expresar al margen de los temas ya fijados. Se 
ha intentado así romper con el rol profesional de “educador”, con 
el fin de enarbolar otro de narrador, casi de cuentista. Teniendo 
en cuenta que el entrevistado intenta informarse de lo que el en-
trevistado sabe para valorar lo que le cuenta, y que el relato de 
una historia supone para el entrevistado una racionalización y 
puesta en orden de su vida (Bergua, 2011: 135 y 163). Conscien-
tes, en suma, de que los jóvenes querían contar algo y de que 
esa transmisión de saber les obligaba a rastrear en su memoria 
y a evaluar su trayectoria migratoria, hemos respetado en todo 
momento el ritmo narrativo de las entrevistas.

A mayor relación con el joven por nuestra práctica profesio-
nal, los campos abarcados y su profundidad han sido mayores 
también, lo que ha permitido buscar diferencias discursivas aso-
ciadas a la posición social de los jóvenes (Bergua, 2011: 132). De 
ahí que a la información recabada y analizada posteriormente en 
las entrevistas, hemos unido la proveniente de los cuadernos de 
campo, donde estos menores eran una referencia común.

Antes de referirnos a estos cuadernos, es preciso reseñar 
el otro bloque de entrevistas, éstas más estructuradas, el dedi-
cado a los profesionales que han intervenido con los menores 
solos. Se trata de un nutrido grupo de técnicos que abarcan la 
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Administración pública aragonesa y estatal, y las entidades pri-
vadas que participan en la acogida o reciben extutelados que 
salen de la misma.

Pero también ha habido entrevistas, todas ellas no grabadas 
por voluntad de los profesionales, realizadas de forma anónima 
a informantes cualificados. En este caso, se trataba de antiguos 
trabajadores del sector público y del privado; de trabajadores en 
activo que preferían no ser identificados como informantes en 
sus puestos de trabajo; así como de activistas sociales relaciona-
dos con los derechos de la infancia y la juventud.

“Las oenegés estamos muy limitadas a denunciar ese tipo 
de cosas, si luego Menores no ha tomado cartas en el 
asunto” (profesional de entidad privada).

Estas entrevistas se han grabado en los puestos de trabajo, 
o bien, si eran anónimas, en cafeterías y otros lugares donde era 
viable eludir el silencio instituido. Esta dinámica de visibilidad e 
invisibilidad de los técnicos no ha sido una premisa previa de 
la investigación. Pero se ha impuesto al advertir algunos de los 
entrevistados de la ausencia de algunos discursos en nuestros 
primeros textos y del riesgo de institucionalización de nuestra in-
vestigación, si no se accedía a condiciones y lugares donde lo 
sabido podía ser explicitado. Algo que se puede ilustrar con la 
negativa de algunos técnicos a ser grabados, sufriendo la infor-
mación que han facilitado el filtro de las anotaciones del investi-
gador.

Por su parte, los cuadernos de campo han recogido en forma-
to escrito notas, así como fotocopias de sentencias u otros docu-
mentos, fotografías, enlaces en internet y muchas otras referen-
cias. Siempre sin una planificación previa, a no ser la voluntad de 
fijar la memoria de la práctica del Trabajo Social en contacto con 
estos y otros jóvenes. Se trata, por tanto, de una fuente no es-
tructurada, donde la información consignada carecería de valor 
para agentes ajenos a la doble posición del investigador.

Frotar y compartir: el magnetismo

Y es que con las técnicas más clásicas, comunes a otras 
investigaciones sobre esta migración irregular, apenas nos 
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aproximábamos a lo reflejado en los cuadernos de campo, en 
los que constatábamos desde el principio de la investigación 
la incapacidad del Trabajo Social para anticiparse al devenir 
de los jóvenes que migran solos. Ellos mismos lo perciben así.

“Te preguntan. Te quieren sacar algo. Piensan que la gente 
(es) tonta” (joven árabe magrebí).

“Se pasaron mucho tiempo pidiéndome el número de te-
léfono de mi padre, pero no sacaron nada de mí” (joven 
bereber magrebí).

Y si los técnicos y los políticos apenas perciben nada es por 
su posición. Una posición que condiciona su acceso al imagi-
nario de estos adolescentes, situando la victimización o la cri-
minalización de esta migración como un filtro que ancla a los 
profesionales en un punto ciego. 

Sin embargo, el imaginario de estos jóvenes globales, al que 
accedíamos diariamente durante la práctica profesional, se nu-
tre, como ocurre con los jóvenes nativos, del consumismo y del 
hedonismo, extensamente enraizados en su campo social trans-
nacional (Suárez, 2008). Para Maffesoli (2004: 109), el carpe diem 
y otras expresiones de la actual expansión de lo existencial son 
contrarias a las ideologías y acciones en las que todavía se mue-
ven los políticos, “trabajadores sociales” y otros poderes públi-
cos. Y muestran una “cierta reticencia antropológica hacia todos 
los poderes, que no deja de expresarse puntualmente con mayor 
o menor eficacia según el tiempo y el lugar”. De forma que, para 
alejarnos de las estructuras simbólicas del Orden, habíamos de 
situarnos fuera del Trabajo Social, allá donde éste no ve: algo que 
ya hacíamos, conviviendo on line con ellos. Durante la práctica 
profesional de la que nace la investigación se generaron perfiles 
virtuales, en las redes sociales Tuenti y Facebook. A través de 
ellas y de otras herramientas como los portales Youtube o Mys-
pace, hemos interactuado durante varios años con jóvenes tute-
lados, ex-tutelados y trabajadores de lo social. Por estos canales 
se ha difundido igualmente la existencia de la investigación entre 
los menores y sus iguales, posibilitando también la concertación 
de entrevistas (la ya citada “la bola de nieve”).

Las redes sociales virtuales nos han mostrado un magma sim-
bólico que no cabe dentro de los procedimientos homogéneos de 
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inserción en la sociedad de acogida, tal y como son aplicados por 
el Trabajo Social: más bien, nos aclaran que muchos jóvenes elu-
den el enfrentamiento con los sistemas de protección, optando 
por el éxodo o la deserción simbólica e intersticial (Virno, 2003b: 
72). Y es que, como todos los simbolismos, el universo simbóli-
co que se pretende imponer a los menores solos acogidos para 
uniformarlos (basado en la formación académica y la inserción 
laboral) tiene consecuencias no previstas. Los simbolismos no 
responden a un orden racional, y están llenos de intersticios y 
de grados de libertad (Castoriadis, 1983), en los que caben la 
rabia contra el Estado, la ocultación de los deseos migratorios no 
asumibles por el Trabajo Social victimizador y un largo etcétera 
(Gimeno, 2013a).

Evidentemente, la navegación on line no siempre ha llegado 
a buen puerto y está salpicada de negativas a “agregarse”, du-
das, contrastes de las fuentes y otras acciones de prospección 
propias de una investigación que ha convivido tanto on como off 
line; pero también de una migración que se mueve dentro y fuera 
de “lo visible”. El factor “azar” o la “oportunidad”  (Empez, 2009: 
163) forman parte de esta doble vía entre la cibervida y la vida 
analógica. De hecho, las observaciones más interesantes surgen 
casi siempre de lo inesperado, más allá de los guiones formales 
de la investigación (Mateo, 2010: 20).

De forma similar, la voluntad de llevar más allá del momento 
vivido una memoria de la praxis diaria, propia de los cuadernos 
de campo, ha vertebrado también otras dos técnicas que deben 
considerarse como referencias de la investigación y con las que 
hemos querido experimentar y, cuando ha sido posible, innovar: 
la observación participante y la deriva.

La deriva o el arte de deambular, surgida dentro del movi-
miento situacionista (Debord, 1958 : 20), ha sido un experimento 
más dentro del intento de romper con la visión instituida que, 
incluso en los discursos de los jóvenes, pugnaba por imponer-
se en el texto resultante de la investigación. La intuición nacida 
en ciertos momentos del Trabajo Social que ejercíamos indicaba 
la necesidad de dejarse llevar por los espacios urbanos de la 
ciudad de Zaragoza donde los menores han convivido con sus 
iguales, con los técnicos o con otros actores de su migración. 
Deambular con el fin de captar las esencias psicogeográficas en 
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unos espacios finalmente recurrentes, y quizá sobreescritos por 
el paso de varias etapas de este flujo migratorio.

En esta dérive hemos podido captar cómo para estos jóvenes 
la ciudad, como habrá ocurrido en otras donde se hayan asenta-
do los “no acompañados”, se concibe también como un paisa-
je psíquico donde predominan los huecos. Esto es, hay partes, 
aquellas que son inquietantes para lo institucional o para otros 
actores de lo instituido, que son “olvidadas”; mientras los jóve-
nes que migran solos, con sus relaciones endogámicas, unas 
veces, o sus relaciones de prospección, otras, han construido 
infinitas ciudades posibles en esos vacíos resultantes7.

Las fotografías en los perfiles de las redes sociales virtuales, 
donde hemos ampliado la deriva a la vida on line, así como las 
realizadas por el investigador en las derivas urbanas, han acaba-
do descubriendo nuevos ámbitos de presencia de los menores 
solos, así como la universalidad de su deseo de dejar un rastro. 
De superar su desechabilidad, ampliando los términos de Bau-
man (2005: 24).

Estos espacios urbanos deambulados se situaban en el Cas-
co Viejo zaragozano, tanto en su zona degradada como en la de 
ocio juvenil nocturno, y en las proximidades de algunos centros 
de acogida en la misma ciudad.

Y, finalmente, llevando más allá la experimentación, hemos 
querido también moldear nuestra observación participante. Si 
atendemos a la definición clásica, esta técnica emblemática de la 
antropología consiste en investigar una colectividad, elegida se-
gún los objetivos que dicta un plan de investigación y participan-
do en ella como un miembro más, con el fin de conocerla en su 
dimensión subjetiva (Bergua, 2011: 165). Sin embargo, y en cone-
xión con el debate sobre la ética de la investigación cuando ésta 
se comparte con la práctica profesional en lo social, esta técnica 
no ha sido desarrollada, como ya se advertía, siguiendo un mode-
lo entrista. Al contrario, coincidiendo con otras investigadoras, la 

7 Coincidimos así con Deleuze (2000: 383), cuando dice que “la vida del nó-
mada es intermezzo. (...) Por más que el trayecto nómada siga pistas o caminos 
habituales, su función no es la del camino sedentario, que consiste en distribuir a 
los hombres en un espacio cerrado, asignando a cada uno su parte y regulando 
la comunicación entre las partes. El trayecto nómada hace lo contrario, distribuye 
los hombres (...) en un espacio abierto, indefinido”.
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intervención como actor del Trabajo Social no es una táctica sino 
una opción ética y moral8.

A partir del momento en que la curiosidad primigenia dio paso 
a un deseo crecientemente estructurado de saber, en un sentido 
no clásico del verbo, la observación transcendió “lo participan-
te” al traspasar conscientemente mis funciones profesionales y 
compartir con los jóvenes que migran solos mi experiencia en 
aquellos aspectos que les resultaban útiles, más allá de lo ad-
ministrativamente regulable. No se ha tratado, por tanto, de una 
técnica prediseñada, sino en una técnica sobrevenida. Cuando 
se decide permanecer “junto a” y no “enfrente de” los jóvenes, 
éstos, progresivamente, dejan de atribuir al investigador-técnico 
una posición de externo, de alguien relacionado con el Orden 
(protección de menores, educación, control migratorio, etc), pues 
hay una transacción activa de bienes en forma de saberes y emo-
ciones, impropia de los códigos instituidos en el Trabajo Social y 
su “distancia terapéutica”, que lo transforman en un sucedáneo 
biomédico.

De esta manera, las notas iniciales en los cuadernos, proce-
dentes de cierta observación flotante9, devinieron en una curio-
sidad más explícita, con conversaciones más centradas en el 
proceso migratorio, que no fueron grabadas pero sí registradas 
en notas. Durante todo el proceso, bien en encuentros provo-
cados por los propios jóvenes, bien en la vida on line de las re-
des sociales, el contacto con intercambio ha sido una constante. 
Para algunos menores, se trataba de colaborar en “el libro”; para 
otros, una necesidad de sentir y valorizar como algo digno las 
historias de otros jóvenes a los que pedían que entrevistáramos, 
tanto como la suya propia10.

Evitábamos así el problema ético planteado por no confesar la 
posición de observador (Bergua, 2011: 166), pues la condición de 
“narrador” siempre se ha explicitado, y la costumbre de anotar, 
documentar o preguntar ha sido atribuida al investigador por los 
jóvenes desde que lo conocieron durante la práctica profesional. 

8 “For me working as a social worker was not just a methodological tool of 
getting information; it was an ethical and moral choice” (Empez, 2009: 164).

9 Bergua (2011: 172) atribuye ésta a Collette Péttonet: “mantenerse vacante y 
disponible sin fijar la atención en un objeto preciso, (...) dejándola flotar para que 
las informaciones penetren sin filtro”.

10 
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Tratábamos de eludir, en suma, el rechazo al paracaidista que 
otras observaciones podrían causar. Al contrario, hemos sido 
conscientes de que buscábamos el frotamiento. Cuando dos 
cuerpos se frotan, surge calor en ellos. Y eso los reconforta fren-
te al frío exterior: el que acompaña a todo proceso migratorio o 
de ruptura con el entorno de origen; y el que, lamentablemente, 
envuelve algunos entornos profesionales del Trabajo Social. Ade-
más, surge también algo distinto, ese magnetismo o atracción 
que permite el ya mencionado, y creemos que tan necesario, in-
tercambio. Antídoto homeopático contra la jerarquía, o al menos 
así lo hemos pensado.

“Pa cuando va a estar listo el libro? bueno, si puedo ayu-
darte en algo ya sabes aqui estoy. venga un saludo” (joven 
marroquí).

A modo de conclusión

Como propuesta final de reflexión, a la que podríamos añadir 
otras que quedan pendientes, como la necesidad del trabajo de 
campo multisituado (Empez, 2009: 161), la investigación nos ha 
planteado un dilema. ¿Qué podemos hacer entonces los que es-
tamos estudiando y viviendo estos u otros procesos migratorios 
“irregulares” como actores en uno de sus frentes (Bergua, 2007: 
74)?

Nuestra investigación ha ayudado a poner de relieve las múl-
tiples contradicciones de todos los actores profesionales, entre 
los que nos incluimos: que no soportan saber (Mai, 2011: 1238), 
que no quieren que se sepa, que quieren saber, que quieren y no 
pueden hacer, etc. Mas es en el magnetismo, en el no saber o ra-
zón común donde hemos encontrado el disfrute de comprender 
sin esfuerzo lo que la razón nos ocultaba. El perfil en las redes 
sociales nos ha acercado a los jóvenes. Las conversaciones en 
cafeterías como no-profesional nos han abierto matices antes 
ocultos por nuestro rol técnico. Lo cotidiano nos ha permitido 
ver, en definitiva, que tras el velo de la aparente uniformidad hay 
procedimientos, saberes y placeres muy diversos. Que fuera del 
Orden y dentro de él hay otro mundo donde reina la anarquía, for-
mada por mezclas no jerárquicas, intratable (Bergua, 2007: 219). 
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Algo siempre esperanzador para un Trabajo Social que reniegue 
de controlar. 

Y, por otra parte, estos años también nos enseñan que el moti-
vo final para no poder evitar “investigar” es que los profesionales 
sentimos una curiosidad innata por el mundo del que formamos 
parte. Por todo lo que rodea al Trabajo Social, pero sobre todo 
por todo lo que se le esconde. Afortunadamente, la verdadera 
recompensa a este instinto no es la comprensión como Poder, 
sino ese goce o “belleza” que Gregory Bateson (1998: 297) nos 
animaba a redescubrir.

Así hemos orientado nuestra investigación. Y por el camino, 
los antiguos menores ya son adultos, precarios que continúan su 
migración o surfean en la crisis junto al resto de nosotros. Ellos 
nos han devuelto estos años mucho más de lo que les hemos 
podido dar. A ellos y ellas se dedica este texto.
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Resumen: El concepto de discapacidad, que duran-
te tantos años invisibilizó a tantas personas, debe ser 
superado. Discapacidad es la característica que se pre-
senta cuando el entorno no permite a la persona desen-
volverse en él, poniéndola en una posición de desventa-
ja respecto al resto de ciudadanos.

En este artículo se propone el concepto de personas 
con diversidad funcional, lo que implica cambios tras-
cendentales en la forma que las políticas públicas, los 
programas y proyectos han de ser pensados y ejecuta-
dos. El lenguaje, responsable de promover y transformar 



los significados, sitúa desde la perspectiva de la diversidad, nuevos con-
ceptos y retos que transforman la visión unilateral existente. En este sen-
tido, el artículo aboga por incorporar el empoderamiento como filosofía y 
metodología de intervención para conseguir la inclusión y equidad social. 

La metodología empleada es de tipo cualitativo; la técnica utilizada 
de los relatos de vida se considera la más adecuada para comprender 
los significados articulados por las personas, permitiendo descubrir las 
claves del empoderamiento. 

Los resultados obtenidos en el análisis indican que el empoderamien-
to influye positivamente en las personas con diversidad funcional por-
que fomenta la participación social construyendo ciudadanía, tal y como 
demuestran los participantes en la investigación realizada en Valencia, 
favoreciendo la inclusión, la autonomía personal, la libre elección y las 
relaciones sociales como parte del desarrollo humano.

Palabras Claves: Discapacidad, diversidad funcional, empoderamien-
to, inclusión y equidad social.

Empowerment for people with functional diversity: key for 
equality and social integration 

Exploratory study involving activists from the Forum “Vida Independiente 
y Diversidad” (Independent Life and Diversity) run by the regional gover-

nment Comunitat Valenciana

Abstract: The concept of disability which made so many people invi-
sible for so many years must be overcome. Disability is the characteristic 
that emerges when the surrounding environment does not allow a person 
to function properly, placing them at a disadvantage in comparison with the 
rest of the population.

This article advances the concept of people with functional diversity, 
which involves implementing major changes in the way public policies, 
programmes and projects are designed and executed. Language, which is 
responsible for promoting and transforming meanings, locates new con-
cepts and challenges modifying existing unilateral vision within the context 
of diversity. With this in mind, the article argues in favour of incorporating 
empowerment as a philosophy and intervention methodology designed to 
achieve social integration and equality. 

The methodology used here is of a qualitative nature. The technique of 
using life stories is considered to be the most appropriate for understanding 
the meanings articulated by each person, enabling us to unlock the keys to 
their empowerment. 
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The results obtained in the analysis indicate that empowerment has 
a positive impact on people with functional diversity because it encou-
rages them to participate in society and help construct citizenship, as 
demonstrated by the participants in the research carried out in Valencia. 
This favours integration, personal autonomy, freedom of choice and so-
cial relationships as a part of human development.

Keywords: Inability, functional diversity, empowerment, social inte-
gration and equality.
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personas con diversidad 
funcional: clave para la 
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Estudio exploratorio en activistas del 
Foro de Vida Independiente y 
Diversidad de la Comunitat Valenciana

Introducción

Las personas con discapacidad son especialmente vulnera-
bles ya que los condicionantes económicos, políticos y norma-
tivos afectan directamente a su inclusión social, ocupando una 
posición social por debajo de la media. Así pues, existe una rela-
ción bidireccional entre discapacidad y exclusión social, siendo 
un factor fundamental la dificultad de accesibilidad a los servicios 
tal y como comentan Huete, Díaz y Jiménez (2009). 

Según la Encuesta sobre Discapacidades, Autonomía per-
sonal y situaciones de Dependencia de 2008 una de cada seis 
personas de la Unión Europea (UE) tiene una discapacidad clasi-
ficada entre leve y grave, lo que suma unos 80 millones de perso-
nas que, con frecuencia, no pueden participar plenamente en la 
sociedad y la economía a causa de barreras físicas y de la actitud 

1 El presente artículo es resultado del proyecto de investigación que lleva por 
título “El sistema de Servicios Sociales ante la crisis económica. Retos, desafíos y 
territorio: el caso de la provincia de Valencia” Ref./ UV-INV-PRECOMP12-82190.
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del resto de la sociedad. En España, la última encuesta realizada 
por el INE en el año 2012 denominada de Integración Social y 
Salud (EISS, 2012), ofrece una radiografía de las personas con 
diversidad funcional señalando que el 16,7% de la población es-
pañola de 15 y más años manifiesta algún grado de limitación en 
la participación social debido a su discapacidad. A medida que 
aumenta la edad, las limitaciones debidas a la condición de sa-
lud se hacen más patentes. Hasta 44 años la discapacidad está 
presente en menos de una de cada 10 personas, frente a más 
de cinco de cada 10 entre los mayores de 74 años. En cuanto al 
nivel de formación, en la población con discapacidad de 15 a 64 
años se observa un mayor porcentaje de personas con estudios 
secundarios de primera etapa o inferiores (66,6%) que en la po-
blación sin discapacidad (44,2%). Los estudios superiores tam-
bién tienen menos peso en las personas con discapacidad de 15 
a 64 años que en el resto (14,5% frente al 31,7%). En relación a 
su situación laboral, el 44,1% de la población con discapacidad 
está jubilada, el 14,1% declara estar trabajando y el 12,7% en 
desempleo. 

Según estas cifras, la tasa de paro de la población con disca-
pacidad ascendería al 47,4%.

Para la mitad de las personas con discapacidad, la falta de 
ayudas técnicas o personales es una barrera para poder partici-
par en las actividades cotidianas. Esta circunstancia es más ha-
bitual entre las mujeres (53,2%) que entre los hombres (46,0%). 
Por tipo de ayuda, el 40,9% señala la falta de asistencia personal 
y el 39,5% de ayudas técnicas (tres de cada 10 dicen necesitar 
ambos tipos de ayuda). Asimismo, Vilaplana (2010) indica que las 
personas con diversidad funcional registran un índice de pobreza 
un 70% superior a la media, en parte por tener un menor acceso 
al empleo. 

Tradicionalmente las políticas y metodologías de intervención 
hacia las personas con discapacidad (en adelante, personas 
con diversidad funcional2) se han centrado en lo que las perso-
nas no pueden hacer, siguiendo el modelo dominante médico-  

2 El concepto diversidad funcional surge en 2005 en el seno del Foro de Vida 
Independiente. Pretende suprimir las nomenclaturas negativas que se han apli-
cado al colectivo de diversos funcionales, la última, personas con discapacidad.
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rehabilitador3 (Rodríguez Ferreira, 2010). En la actualidad, se abo-
ga por orientar la intervención hacia aquello que las personas con 
diversidad funcional pueden hacer, enmarcándose en lo que se 
ha denominado el modelo social, descrito por la autora Palacios 
(2004)4; poniendo el acento en las capacidades y demandas de 
la propia persona ya que tienen unas necesidades, pero sobre 
todo, unas capacidades que abren paso a posibilidades reales de 
participación, autonomía e independencia (Palacios y Romañach, 
2006). 

Los autores Ruiz y Moreno (2005: 238) argumentan que son 
necesarios dos conceptos claves: inclusión como proceso que 
asegura que todos los miembros de la sociedad participan de 
forma equitativa en los diferentes ámbitos que conforman esa 
sociedad, y, equidad como objetivo para avanzar hacia una so-
ciedad más justa, que tiene en cuenta las diferencias existentes 
entre personas y grupos.

Con esta visión, el reto es transformar las relaciones de domi-
nación propias del modelo anterior e incidir en las oportunidades 
de las personas para determinar las elecciones sobre su propia 
vida. La autodeterminación y autogestión consiguen el empode-
ramiento de las personas hasta ahora etiquetadas o consideradas 
como personas con discapacidad (Dempsey y Foreman, 1997). En 
este sentido, el modelo social procura la recuperación del propio 

3 Modelo rehabilitador (o modelo médico). Tratándose del campo de la medi-
cina, se alude a la discapacidad en términos de “enfermedad” o como “ausencia 
de salud”. Se considera que las personas con discapacidad pueden tener algo 
que aportar a la comunidad, pero sólo en la medida en que sean rehabilitadas o 
normalizadas, y logren asimilarse a las demás personas (válidas y capaces) en la 
mayor medida posible. Con lo cual, entran en un “proceso de normalización” a 
fin de poder obtener por parte de la sociedad un valor como personas y como 
ciudadanas y ciudadanos (Palacios, 2004).

4 En este modelo, no son las limitaciones individuales de las personas con 
discapacidad la causa del problema, sino las limitaciones de la sociedad para 
prestar los servicios apropiados y para garantizar que las necesidades de esas 
personas sean tenidas en cuenta dentro de la organización social. Esto no su-
pone negar el aspecto individual de la discapacidad, sino enmarcarlo dentro del 
contexto social. Las personas con discapacidad pueden contribuir a la sociedad 
en la misma medida que el resto de las personas sin discapacidad. Partiendo de 
la premisa fundamental de que toda vida humana es igualmente digna, desde el 
modelo social se sostiene que lo que puedan aportar a la sociedad las perso-
nas con discapacidad se encuentra íntimamente relacionado con la inclusión y la 
aceptación plena de su diferencia. 
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poder por parte de las personas socialmente devaluadas y la de-
fensa de sus propios derechos, según explica Goodley (2000). 

Dado que es una investigación exploratoria su objetivo es 
describir cómo influye el empoderamiento en las personas con 
diversidad funcional, así como los factores que lo potencian y 
promueven. 

La hipótesis de partida es considerar que las personas con di-
versidad funcional empoderadas tienen una situación más propi-
cia para obtener una plena inclusión en la sociedad y optar a rea-
lizar elecciones en la propia vida que fomenten la equidad social.

Por este motivo, los participantes de este estudio exploratorio 
son activistas del Foro de Vida Independiente y Diversidad de la 
Comunitat Valenciana, personas que destacan por participación 
social y revelación ante los modelos excluyentes y segregadores 
de la sociedad.

Empoderamiento, participación y personas con 
diversidad funcional

El empoderamiento, en estudios de Zimmerman (2000), remite 
a un proceso mediante el cual las personas llegan a ser capaces 
de tomar el control de sus circunstancias y conquistar objetivos, 
así como trabajar para mejorar su calidad de vida. Nos llega a 
partir de los movimientos de los derechos civiles norteamerica-
nos, en los que se procura potenciar y fortalecer las capacidades 
intrínsecas de cada persona o grupo para poder tomar sus pro-
pias decisiones y asumir el control de sus vidas, es decir, con-
quistar derechos y fuerza. Aparece por primera vez en 1976, en la 
obra de Solomon “Black Empowerment”, donde se presenta una 
metodología de trabajo con comunidades afro-americanas mar-
ginadas. Será en la década de los años sesenta, con la revolución 
social del movimiento feminista, cuando se asume como filosofía 
que ayuda a orientar e identificar los mecanismos y condiciones 
para que las mujeres equilibren su valía y capacidad frente a los 
hombres. 

Hace hincapié en el proceso de construirse como sujeto in-
dividual y/o colectivo con el propósito de conducir a la socie-
dad en función de los propios intereses. Se utiliza tanto desde 
el ámbito individual como comunitario y organizacional, ya que 
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están interconectados entre sí. De esta forma, el empoderamien-
to generará una nueva noción de influencia que asuma formas 
de democracia efectiva, control y acceso a los medios de pro-
ducción, a la información y a la participación, partiendo desde 
la construcción de nuevos paradigmas de responsabilidad com-
partida, en la toma de decisiones y de responsabilidades, en la 
perspectiva de que las personas también la adquieran sobre su 
propio desarrollo (Rappapon, 1984). 

De hecho, en diferentes contextos referidos a personas que 
carecen de las mismas oportunidades sociales que el resto de 
ciudadanos se refiere al nivel de elección, influencia y control que 
ejercen en las situaciones que acontecen en sus vidas. Está re-
lacionado, en palabras de Friedman (1992:164) “con el acceso y 
control de tres tipos de poderes; el social, el político y el psico-
lógico”. Su clave, según la OMS, es la eliminación de los impedi-
mentos formales e informales, así como la transformación de las 
relaciones de poder entre individuos, comunidades, servicios y 
gobiernos. Estar incluido en la sociedad en la que se vive es vital 
para el empoderamiento económico, psicosocial y político que 
sostiene el bienestar social y el derecho a la salud (World Health 
Organization, 2008). Así pues, podemos concretar que para lle-
gar a ser una persona empoderada es necesario poner en mar-
cha alternativas y estrategias que contribuyan a la equidad en las 
oportunidades.

Específicamente en las personas con diversidad funcional 
hace referencia al conocimiento de las capacidades, a veces 
desconocidas incluso por ellas mismas, e implica sentir un ma-
yor control de las situaciones a las que se enfrentan (Palacios, 
2008). Al mismo tiempo, impulsa el incremento de la capacidad 
individual para ser más autónomo y autosuficiente, tener más es-
píritu emprendedor y empuje con el fin de participar en la toma 
de decisiones. 

La participación se encuentra profundamente vinculada con 
el desarrollo humano sostenible y social, siendo una de las cla-
ves en las que se sustenta “las Políticas Sociales vinculadas con 
la integración social”, en palabras de Pastor (2004: 108), puesto 
que el desarrollo social no tiene que ver con la caridad, sino con 
la inclusión y el empoderamiento. Se puede entender como un 
proceso personal a través del cual el individuo toma control sobre 
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su vida o bien como un proceso político en el que se garantizan 
los derechos humanos y la justicia social en un grupo vulnerable 
(Senso, 2011).

La participación se vincula con la noción de ciudadanía, en-
tendida como la toma de conciencia de que todo ser humano es 
titular de una serie de derechos y deberes tal y como los definió el 
pensador británico Marshall en 1949 que distingue entre: a) dere-
chos civiles (libertades individuales fundamentales); b) derechos 
políticos (mecanismos de elección, representación, autoridad y 
poder político; y, c) derechos sociales con la consolidación de los 
estados del bienestar (Moreno, 2000). 

En este sentido, el artículo 29 de la Convención de los Dere-
chos Humanos de las Personas con Discapacidad (en adelante 
CDPD), recoge que “se debe garantizar los derechos políticos de 
las personas con discapacidad, así como la posibilidad de go-
zar de ellos en igualdad de condiciones con las demás” (CDPD, 
2006). Desde este enfoque, indica De Asís y Cuenca (2012) que, 
el individuo tiene un rol activo y puede actuar en cualquier pro-
yecto gracias a la actitud crítica que ha desarrollado, frente a la 
idea de que el individuo es un actor pasivo. Su principal referente 
no es otro que la dignidad humana.

Pese a los avances persiste la idea, en contra de los Derechos 
Humanos y las directrices europeas, de institucionalizar a las per-
sonas con diversidad funcional, segregándolas irremediablemen-
te de la sociedad debido a que sigue entendiéndose, la diversi-
dad funcional, tal y como explican Romañach y Lobato (2005), 
como una construcción social que parte del no reconocimiento 
de las diferencias del otro. 

La sociedad aborda el tema de la diferencia, comparable con 
todas las formas de discriminación que han existido, ya sea por 
género, etnia, clase social o, en este caso, diversidad funcional. 
Ésta, no existiría si todas las personas nos reconociéramos en 
las diferencias, si simplemente fuéramos seres diferentes (Cruz et 
al., 2005). Por ello, la actitud hacia las personas con diversidad 
funcional está condicionada por la forma en que las visualizamos. 

Durante mucho tiempo ha dominado el arquetipo centrado en 
el modelo médico-rehabilitador, el paradigma de los estereotipos, 
de las etiquetas, basado en categorías que despersonalizan sin 
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tener en cuenta la peculiaridad, las preferencias, capacidades y 
necesidades de apoyo individuales. 

Por ello, aún hoy, las personas con diversidad funcional con 
necesidades de apoyo continuo siguen siendo objeto de cuida-
do, entendido éste como un concepto dicotómico de amor y pre-
ocupación pero también de control y opresión (Swain et al, 2003).

Se utiliza el término opresión para señalar las diferencias 
esenciales entre las vidas de las personas con diversidad funcio-
nal; la opresión es un mecanismo que impone estereotipos y dis-
torsionan de manera sistemática las identidades de sus posibles 
sujetos y los reduce únicamente a sus aspectos “problemáticos”.

“Afirmar que las personas con discapacidad están oprimi-
das (…) significa afirmar que, en general, se encuentran 
en una posición inferior a la de otros sujetos de la socie-
dad, simplemente por tener discapacidad. También implica 
afirmar que esas desventajas están relacionadas con una 
ideología que justifica y perpetúa esa situación. Además, 
también significa aseverar que dichas desventajas y las 
ideologías que las sostienen no son ni naturales ni inevita-
bles” Abberley (2008: 37).

A pesar de la incidencia de los planteamientos inclusivos y 
del desarrollo legislativo producido a lo largo de las últimas dé-
cadas en nuestro país, el logro de objetivos relacionados con la 
inclusión social, entendida como asegurar que las oportunidades 
permitan el mismo acceso a actividades, roles sociales y relacio-
nes a los ciudadanos considerados sin discapacidad, son aún un 
objetivo lejano.

En la inclusión está el derecho de ser tratado con respeto y 
de poder acceder a una oferta de oportunidades que permitan 
la realización de proyectos de vida. Para ello, hay que considerar 
que es necesaria una formación inclusiva desde la infancia, para 
que las oportunidades que permiten ejercitar las habilidades re-
lacionadas con la autodeterminación y la autogestión estén con-
tenidas. 

La discapacidad surge del fracaso de un entorno social mal 
estructurado porque no puede ajustarse a las necesidades y a 
las aspiraciones de la ciudadanía con características diferentes, 
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siendo la sociedad incapaz de ofrecer una participación plena a 
las personas con diversidad funcional.

De otra forma, será muy difícil que en la adultez, las personas 
con diversidad funcional reclamen y ejerzan de forma natural sus 
derechos. Una diversidad funcional no tiene por qué generar su-
frimiento, lo que sí lo genera es la discriminación permanente, el 
aislamiento y las restricciones sociales que impone la sociedad. 
No disponer de la ayuda necesaria es lo que les coloca en situa-
ción de vulnerabilidad, no siendo la diversidad funcional lo que 
les convierte en ciudadanos vulnerables (Domínguez, 2009). El 
modelo de construcción de nuestra sociedad se resiste a reco-
nocer de facto la diferencia como derecho de ciudadanía, lo que 
discrimina al colectivo estudiado desde el momento en que no se 
le proporciona las medidas necesarias que, ineludiblemente, ne-
cesita para ejercer la igualdad de oportunidades y el acceso a los 
bienes sociales que el resto de la población sí tiene garantizados.

Bartón (1998) y Muñoz (2011) señalan que tener una diversi-
dad funcional significa ser objeto de discriminación, de vulne-
rabilidad y asaltos a la propia identidad y estima, por lo que las 
actuaciones profesionales propuestas deberán ir enfocadas, en 
gran medida, a empoderar a las personas otorgándoles recursos 
y herramientas para que puedan trazar su propio curso de acción 
y trabajar a fin de establecer los marcos institucionales más am-
plios que facilitarán las transformaciones de las sociedades.

Metodología

Se presentan los resultados de un estudio de carácter explo-
ratorio del empoderamiento en personas de diversidad funcional 
pertenecientes al Foro de Vida Independiente. Su  carácter es 
cualitativo. Su mayor limitación es su escaso tamaño muestral. 
Será necesario en futuras investigaciones ampliar las unidades 
de análisis, aumentar su diversidad y comparar entre personas 
con diversidad funcional de diferentes movimientos sociales y 
personas que no pertenezcan a ningún movimiento.

Se ha realizado a partir de relatos de vida. Los relatos auto-
biográficos son una construcción de la realidad social (Stanley, 
1992). Asimismo, Vallés (1999) los denomina life stories y hace 
referencia a narraciones parciales de ciertas etapas permitiendo 
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reconstruir trayectorias vitales a partir de elementos biográficos 
significativos. No son meros datos referenciales de vidas, sino 
que articulan la realidad de una vida personal dentro de un con-
texto social determinado. Del mismo modo, resumiendo ideas de 
Bertaux, (1993) si los relatos de vida nos interesan, no es porque 
sean historias personales, sino porque esas historias personales 
no son sino el pretexto para describir un universo social desco-
nocido.

Por estas razones, se consideró indispensable que todos los 
participantes de esta investigación pertenecieran al Foro de Vida 
Independiente y Diversidad (FVID en adelante), porque según 
García Escobar (2008), los movimientos sociales de personas 
con discapacidad persiguen el empoderamiento a través de un 
proceso de “mejoramiento hacia”, una alternativa para pensar el 
paso de una situación fatalista hacia una situación optimista de 
todo el colectivo de personas con discapacidad. De tal forma 
que, el enfoque social toma como referencia general los derechos 
humanos, y como objetivo político básico, la no discriminación, 
tal y como indican Casado y Egea (2000).

Así pues, las personas que pertenecen al FVID tienen como 
objetivo impulsar el movimiento de Vida Independiente, surgido 
en EE.UU en 1972 y muy arraigado en Europa en la actualidad. 
En línea con el objetivo del FVID, los teóricos del modelo social se 
han preguntado por qué la mayoría de las prestaciones sociales 
por discapacidad han tendido a reforzar la dependencia de estas 
personas en lugar de favorecer su independencia o autonomía 
personal (Oliver, 1998). El FVID es una comunidad constituida por 
personas de España y de otros países, que conforman un foro de 
reflexión filosófica y de lucha por los derechos de las personas 
con diversidad funcional. La participación de todos los miembros 
es directa y en igualdad de condiciones. La sede es “virtual”5, y 
se tratan las cuestiones de su vida cotidiana. 

La forma de acercamiento al grupo de participantes fue a tra-
vés del llamado “efecto de bola de nieve”, es decir, a partir de un 
primer contacto se consiguieron los demás. Se realizaron cua-
tro relatos (tres hombres y una mujer), todos ellos residentes en 
València ciudad o en pueblos del área metropolitana. Cada relato 

5 Se puede consultar en: http://www.forovidaindependiente.org/que_es_el_
FVID
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supuso tres sesiones con cada uno de aproximadamente una 
hora. Hubo intervalos entre una y dos semanas, todo ello, con el 
fin de dar la posibilidad de recordar en la memoria los momentos 
más idóneos para el objetivo de la investigación. A continuación 
se caracterizan los participantes. 

Cuadro 1.- Datos descriptivos de las personas que participa-
ron con sus relatos de vida

Fuente: Elaboración propia

Los temas de análisis fueron comunes en todos los relatos, 
comenzando por la definición particular de empoderamiento, 
para posteriormente seguir con el momento vital donde perciben 
que están conociendo, experimentando o viviendo el empodera-
miento.

El tratamiento cualitativo se efectuó mediante el programa in-
formático MAXqda 10. La utilización de un programa informático 
facilita la manejabilidad de los testimonios obtenidos, especial-
mente en el proceso de codificación. El tratamiento de los textos 
se realizó a partir de dos niveles: textual y conceptual; ambos 
tipos de análisis permitieron la construcción de redes y la lógica 
articulación discursiva a partir de los niveles de abstracción. 

Este método genera un trabajo de apoyo mediante categorías, 
es decir, que el material se trata, clasifica y categoriza por los 
investigadores mismos, utilizando el modelo de intersección de 
categorías que esquematiza las asociaciones. 

Las categorías recogen los segmentos que aluden a ellas, o 
son explicativos de ellas, tal y como los informantes claves lo 
verbalizaron. Permiten dotar de sentido al discurso. 

     
  

1 H 52 Medios  Si Si + 65% 

2 H 40 Medios  Si Si + 65% 

3 H 54 Medios  SI SI + 65% 

4 M 42 Medios  Si Si + 65% 

 

Relatos Sexo Edad Estudios Trabajo Participación 
Social

Diversidad 
funcional
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En el artículo mostramos aquello más significativo, pues sería 
imposible incorporar todos los segmentos y categorías. A conti-
nuación mostramos los resultados obtenidos. 

3. Los resultados y su discusión

Se ha trabajado con 602 segmentos ordenados en categorías 
realizadas IN VIVO, es decir, a partir del discurso de los propios 
participantes (figura 1). En la matriz de categorías (figura 2) obser-
vamos como la principal, o aquella que agrupa más segmentos, 
es la de “Recursos” que adquiere en todos los relatos mayor fuer-
za, exceptuando el relato número 2 (tampoco existe significación 
en las categorías de actitudes familiares y rebelión personal). Si 
bien existen concordancias (señalada la fundamental), para cada 
relato alguna categoría adquiere especial significado, esto es co-
herente con la técnica utilizada ya que los relatos de vida inciden 
en la subjetividad personal: para el Relato 4, actitudes familiares; 
Relato 3, actitudes familiares, paternalismo, apoyo entre iguales 
y empoderamiento; Relato 2, discriminación; y, para el Relato 1, 
dependencia e institucionalización. 

Figura 1.- Relatos y segmentos tratados por relato

Fuente: Elaboración propia con el programa Maxqda 10
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Figura 2. Matriz de categorías (muestra la intersección de los 
relatos y las categorías). 

Fuente: Elaboración propia con el programa Maxqda 10

A continuación, mostraremos los segmentos que adquieren y 
conforman la identidad de las personas tanto por lo que piensan, 
como por lo que perciben, sueñan y toman decisiones de acuer-
do con esas estructuras de tal manera que no sólo describen sus 
vidas, sino que también las prescriben Gergen y Kaye (1996).

Observamos el discurso reivindicativo como elemento clave 
en los relatos, propio del movimiento de vida independiente, de 
personas empoderadas; se reivindica la igualdad y la ciudadanía 
como elemento clave: 

Porque nosotros, en teoría eeh… somos más caros huum… 
autorizar bodas en los homosexuales no cuesta dinero y al 
revés dinamizan la economía, porque crea actividad en los 
restaurantes, de banquetes y tal, pero hacer sentir igual 
a gente como nosotros, supone en principio,…, en teoría 
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es mucho más gasto, como es eeh… pues el tema de las 
ayudas técnicas, por ejemplo, pero es…es que eso no de-
bería ser así. Todos somos ciudadanos ¿no? del mismo 
modo que yo no me pregunto, cuánto cuesta un trasplante 
de corazón que seguro que va a valer muchísimo más que 
una grúa de las que yo necesito para trasladarme, pues yo 
no niego que la persona tenga un trasplante de corazón, 
claro que sí es su derecho como español, como ciudadano 
universal. (Relato 1).

Las desigualdades forman parte de su vida cuotidiana, las 
ayudas técnicas de apoyo que permiten y favorecen la autonomía 
y la independencia son prestaciones caras, y no las cubre com-
pletamente el Estado, ni siquiera con las normativas de igualdad 
de oportunidades. Por si fuera poco, los ajustes realizados en el 
último año por el Estado y las CC.AA en materia de Sanidad y de 
ayudas vinculadas al Sistema de la Dependencia dificulta todavía 
más el acceso6. Junto a ello, están las grandes dificultades que 
tiene el colectivo de las personas con diversidad funcional para 
acceder al mercado laboral:

Yo no necesito siquiera el dinero físicamente, lo único que 
quiero es que el Estado me sufrague aquello que me ca-
pacita para ser ciudadano, no estar recluido en mi casa y 
sin poder participar en el entorno, trabajar y dar empleo si 
lo genero, o simplemente para tener una vida digna (Relato 
2). 

El haber contado con un trabajo, que me dé una remu-
neración para yo poder contar con dinero, ya no solo por 
eso…….también el sentirme yo satisfecha conmigo, de 
estar, de poder hacer algo que me puedan pagar por ello 
(Relato 4). 

Son reiteradas las referencias a Estado, ciudadanía, partici-
pación, trabajo, vida digna. Para las personas empoderadas es 
necesario cuestionar el presente, la realidad social para definir el 

6 Ley 10/2012 de 21 de diciembre, que establece el copago farmacéutico, 
ortoprotésico y ayudas técnicas para las personas con discapacidad y/o en situa-
ción de dependencia.
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futuro. Defender posiciones, trabajarlas mediante la participación 
y la lucha colectiva es hablar de personas empoderadas:

Tampoco nadie se cuestiona lo que cuestan los guardaes-
paldas para los políticos, o lo que cuestan los coches ofi-
ciales, o sea, si no… no nos cuestionamos derechos o… 
perdón, cosas materiales, por qué cuestionar cosas que 
afectan a los derechos, que afectan a las personas y que 
afectan a vidas, por qué… (...) (Relato 1). 

Asimismo y de forma dicotómica, aparece el asistencialismo 
(propio del modelo médico), que constituye el imaginario contra-
rio de trabajar por la vida independiente, la autonomía personal 
y en definitiva, en clave de empoderamiento. El asistencialismo 
fomenta, directa o indirectamente, las relaciones dependientes y 
a menudo encubre situaciones de discriminación. 

El recurso a soluciones de institucionalización, la falta de vida 
comunitaria y unos servicios deficientes aíslan a las personas con 
discapacidad y las hacen dependientes de otros. Además, la ma-
yor parte del apoyo procede de familiares o redes sociales. Pero 
recurrir exclusivamente al apoyo informal puede tener conse-
cuencias adversas para los cuidadores, como tensión psicológi-
ca y emocional, aislamiento y pérdida de oportunidades socioe-
conómicas. Estas dificultades aumentan a medida que envejecen 
los miembros de la familia.

Están empoderados los que han puesto en cuestión las rela-
ciones de dominación y han incidido en las oportunidades tal y 
como señalan Dempsey y Foreman (1997). El trabajo, la percep-
ción de realización personal y profesional y el ingreso económico 
son aspectos que emergen continuamente en los relatos, pues 
son indispensables para poder optar a una vida plena: 

Tienen empoderamiento pues los más rebeldes, los… (…) 
aquellos que tienen el trabajo independiente o la posibili-
dad de haber trabajado… yo de no haber estado trabajan-
do doce años, mi vida no sería lo que es (Relato 1). 

Critican las oportunidades reales que se ofrecen desde las ins-
tituciones públicas para señalar que son políticas erróneas, pues 
los malos resultados son evidentes desde hace treinta años, con 
crisis económica y sin crisis, con una opción política o con otra. 
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Las personas con diversidad funcional tienen muy difícil conse-
guir su derecho a la incorporación laboral:

El paro nuestro está en el entorno a un ochenta por ciento 
desde hace casi treinta años (Relato 2). 

Los participantes se preguntan si se tiene en cuenta la situa-
ción de equidad con respecto al esfuerzo que supone una jorna-
da laboral para una  persona con diversidad funcional. Equidad e 
inclusión son valores claves en un Estado social, democrático y 
de derecho como el nuestro:

Cuando dejé de trabajar fue porque, a ver, realmente eran 
muchas horas, mucho el esfuerzo que a mí me suponía... 
era un esfuerzo... extra y yo me daba cuenta que mi cuerpo 
no aguantaba (Relato 3). 

Además, la accesibilidad tiene una importancia relevante y 
relación directa con la condición “discapacitante”. Su ausencia 
dispone que algunas personas no puedan gozar de su estatus 
de ciudadanía. La accesibilidad universal garantiza a todas las 
personas, con independencia de su edad o situación, las mismas 
posibilidades de acceso a cualquier parte del entorno del mismo 
modo que al uso y disfrute de los servicios con la mayor auto-
nomía posible en su utilización. La accesibilidad facilita la parti-
cipación social y el uso de los servicios comunitarios, ya sea de 
tipo laboral, formativo o de ocio. Constituye un elemento esencial 
para que las PDF puedan hacer uso efectivo de sus derechos:

Pues tú imagínate que ahora fuera al mismo restaurante y 
dijeran… “mujeres prohibido entrar al baño”, se armaba la 
de Dios, sin embargo, no podemos entrar nosotros, ni tú, 
ni yo, y da igual… y no puedes entrar al propio restaurante 
porque tiene tres escalones, y da igual. (Relato 1). 

Ahora, o sea, no cuando salgo….a comer o me voy a ce-
nar, o me voy a un pub por la noche y ya estoy pensando, 
¡hostia!, que…. ¿tiene cuarto de baño?, ¿dónde está? (Ri-
sas),…. ¿sabes? (Relato 4). 

Comprobamos en estos segmentos los obstáculos sociales 
a la inclusión y la participación en la comunidad. Si no es posi-
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ble participar en la comunidad porque no existen los apoyos, la 
sensibilidad, o priman los prejuicios y estereotipos presentes o 
subyacentes, no es posible la inclusión social:

Es gente que está, o bien recluida en sus casas permanen-
temente y no tenía expectativas de vida y además se les 
fomenta a no tener expectativas, es la ONG que en este 
caso les lleva de excursión, les mueven para arriba, para 
abajo, para cursillos de no sé qué, gente que hace cin-
cuenta mil cursillos. (Relato 2). 

La sociedad considera que las limitaciones en la movilidad de 
las PDF son un problema, una situación negativa, por lo que no 
se promueve, de hecho, incluso se impide el desarrollo individual 
de las personas con limitaciones, ya que la falsa percepción de 
necesidad de protección evita la generación de nuevas redes so-
ciales para la propia persona, a la que continuamente se le repite 
que son vulnerables por su “problema”:

Porque tienen muy interiorizado, a través de toda una vida, 
su condición de minusvalirismo… porque las familias eh… 
los han sobreprotegido, los han arrinconado, entonces tie-
nen muy asumido que son inferiores, que son minusváli-
dos, que son pobrecitos…y hay muchas personas así, más 
de las que nos creemos. (Relato 1). 

Las consecuencias de las actitudes sociales repetitivas con-
llevan a una concepción de “es lo que nos merecemos”, de he-
cho, otros colectivos vulnerables ya tienen muy reconocida esta 
situación, que la podríamos relacionar con la falta o dificultad 
de optar al empoderamiento. Este argumento nos conduce irre-
mediablemente a la discriminación y confirmar lo que Eroles y 
Fiamberti (2008) señalan, que en toda discriminación hay una 
profunda raíz de acumulación y mala distribución de poder que 
genera abusos. Sintiendo el rechazo desde el inicio difícilmente 
se puede participar e influir en alguien y a través de esta persona 
lograr una plena inclusión social:

“Tienes ataxia de Friedich, eh! acostúmbrate y piensa que 
no vas a poder trabajar en tu vida, y que no vas a poder 
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estudiar, así que no te hagas ilusiones de ningún tipo”. 
Para mí eso, o sea, ufff, yo creía que me moría  (Relato 4). 

La actitud de la sociedad está impregnada de nuestra forma 
de pensar y de entender la realidad. La concepción del modelo 
médico rehabilitador impone un criterio de “medicalización” de 
la vida: 

Estuve en una escuela muy fluctuante, porque había tem-
poradas en las que no iba a la escuela, me metían en cen-
tros de rehabilitación cada dos por tres, con lo cual no te-
nía un discurso formativo muy, muy raro ¿no? muy, muy… 
incompleto, hasta el punto que llegué a, yo que sé, a tener 
una formación muy deficiente (Relato 2).

Como se puede observar, el participante escoge una palabra 
muy significativa para describir su percepción al encontrarse se-
gregado: “Castrados”. Igualmente hace referencia a la poca dis-
ponibilidad que existía para defender el derecho a la inclusión. En 
este caso, el acceso a la formación es clave para una autonomía 
futura y era poco más que una ilusión a la que podía acceder un 
grupo muy minoritario:

Sí. Venia los fines de semana a casa, pero de lunes a sá-
bados al mediodía estaba allí. Esa es la época en la que sí 
que estuve en unaaa…, en una escuela especial, digamos, 
porque allí estábamos todos “castraos” y… y allí hice el 
bachiller por libre, teníamos unos profesores y nos prepa-
raban un poco a unos cuantos, porque… éramos… éra-
mos muchos, de unos cien que habíamos solamente estu-
diábamos, que yo recuerde, seis o siete, y luego venían del 
instituto Luis Vives y nos examinaban por libre (Relato 1). 

Sin duda, los resultados son coherentes con los fundamen-
tos teóricos avanzados, y evidencian la necesidad de cambiar la 
mirada, el lenguaje, la concepción y las claves de la intervención 
con las personas con diversidad funcional.
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Para ir concluyendo

La dependencia y la independencia no son términos absolu-
tos y dicotómicos. Un individuo no es totalmente independiente 
ni totalmente dependiente, sino que los ciudadanos, en tanto que 
seres humanos dentro de una sociedad, viven en relaciones de 
interdependencia. La igualdad de oportunidades exige la elimi-
nación de las barreras del entorno y los obstáculos sociales que 
legitiman y materializan la discapacidad.

El concepto de discapacidad se define como una limitación de 
la capacidad humana que hace imposible o dificulta la actividad 
de la persona. Esta concepción viene derivada de la tradicional 
visión del modelo médico de la “discapacidad”. El modelo sigue 
presente en muchas de las manifestaciones profesionales, meto-
dologías de intervención, etc., cuestión por lo que nos atrevemos 
a señalar que es necesario iniciar un proceso de concientización 
que cuestione las prácticas utilizadas y permita utilizar sólo aque-
llas que garanticen la autonomía de la persona (Freire, 2004).

Algunos autores afirman que las personas con discapacidad 
no pueden ejercer sus derechos ciudadanos y participar en la 
sociedad con igualdad de condiciones, permitiendo que sean ex-
propiadas y condenadas a los dictámenes de los expertos de la 
ciencia médica (Ferreira, 2010). Se promueven las normas legales 
por el reconocimiento de los derechos, y las personas pasan de 
ser objetos de la caridad a ser sujetos de derecho, lo que significa 
que son y deben ser reconocidos como ciudadanos.

Sin embargo, sigue vigente en el vocabulario social, el efecto 
de estas actitudes así como de las barreras que fomentan un 
desconocimiento continuo de las personas con  diversidad fun-
cional porque permite que permanezcan excluidas de la partici-
pación social, marginándolas e invisibilizándolas.

Por ello, se considera necesario un cambio en la denomina-
ción de esta característica de las personas para “desvincular los 
estereotipos implícitos en el término de discapacidad, aquellos 
que hacen referencia a la mal llamada anormalidad o déficit, ba-
sados en la enfermedad y el dolor” como describe Maraña (2011).

Hemos podido comprobar en el análisis que las personas per-
tenecientes a la muestra conocen sus derechos y trabajan para 
conseguir mejores condiciones vitales. Son miembros del Foro 
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de Vida Independiente, organización que sitúa en el centro de su 
análisis la autonomía personal, los derechos individuales y colec-
tivos y la participación de las personas con diversidad funcional. 
Las actitudes sociales positivas hacen más fuertes, si cabe, la 
determinación por obtener una vida plena e independiente, una 
vida digna, con apoyos y recursos óptimos para obtener calidad 
de vida.

De la misma forma, el empoderamiento influye positivamente 
en la participación social de las personas con diversidad funcio-
nal. De hecho, el empoderamiento en personas con diversidad 
funcional permite potenciar la inclusión, la autonomía personal, la 
libre elección y las relaciones sociales como parte del desarrollo 
humano. 

La relación existente entre los recursos es directamente pro-
porcional al empoderamiento, puesto que a mejores condiciones 
en los recursos, tanto políticos, sociales como económicos, ma-
yor posibilidad y probabilidad de estar empoderados/as. 

Su influencia en las personas con diversidad funcional hace 
que éstas participen y construyan ciudadanía mediante la dina-
mización del colectivo y de la sociedad en general, organizando 
todo tipo de actividades. 

De hecho, es necesario reflejar que trabajan desde la postura 
más próxima a los actores principales de las políticas sociales y 
económicas a través de la participación social,  mediante artí-
culos en prensa, estudios en instituciones u organizaciones so-
ciales o académicas y también, mediante reuniones personales 
con representante relevantes de la política estatal y europea. Rei-
vindican y lideran el derecho de ciudadanía que les corresponde 
como personas de pleno derecho. Las mujeres y hombres con 
diversidad funcional reclaman su derecho individual y colectivo 
a vivir de manera activa e independiente, estando incluidos en la 
comunidad, con los apoyos humanos necesarios.

Consideramos que existe cierta analogía entre rebelión perso-
nal y empoderamiento, puesto que éste se realiza por uno mis-
mo, es un tránsito que se inicia desde el inconformismo ante la 
situación actual y va definiendo el presente y la capacidad de 
actuar sobre uno mismo.
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Finalmente, podemos afirmar que existe una clara vinculación 
entre falta de empoderamiento y dependencia; a menor empo-
deramiento, mayor probabilidad de situaciones de dependencia.

Por otra parte, la influencia existente entre las actitudes fami-
liares o sociales de proteccionismo y el empoderamiento de las 
personas con diversidad funcional es muy significativa ya que 
tiene una relación muy íntima desde el inicio de la vida. Por tanto, 
seguir elaborando políticas familistas o familiaristas, restringe la 
posibilidad de la independencia.

El empoderamiento es saber qué derechos se tienen, qué 
es necesario trabajar por aquellos que no están desarrollados y 
cómo se puede participar en las políticas socioeconómicas para 
procurar una vida independiente, mediante apoyos y recursos 
óptimos que sean capaces de generar riqueza, no solo económi-
ca sino también personal y social.

En conclusión, hemos de afirmar que fomentar el empodera-
miento facilita la inclusión social del mismo modo que existe una 
clara relación entre empoderamiento y equidad en los recursos 
sociales para las personas con diversidad funcional. Avances en 
la inclusión, participación y equidad son metas irrenunciables de 
la ciudadanía de un estado de bienestar.
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Resumen: En una sociedad basada en la ca-
pacidad de producir y consumir, todo aquello que 
encierre el peligro de alejar a los individuos de su 
potencial físico y mental es considerado como una 
“enfermedad”; imágenes que se traducen en la ex-
clusión social y autorreferida de las personas ma-
yores. Considerando los efectos negativos de los 
estereotipos sobre la vejez, es indispensable con-
certar esfuerzos en pos de un cambio social que 
permita la participación activa de este grupo etario.

La presente investigación expone las percep-
ciones sobre la vejez que tienen alumnos de las 
áreas del conocimiento “Ciencias de la Salud” y 
“Ciencias Sociales”, mediante la aplicación de un 
cuestionario de diferenciales semánticos que los 
cuestiona desde una perspectiva biopsicosocial.



Se observaron interesantes diferencias en la postura que los alum-
nos presentan según su carrera, situación que ayudan a reflexionar 
sobre cómo puede repercutir la forma en que los jóvenes profesiona-
les definen “lo que es ser una persona mayor”, en las condiciones de 
vida de este grupo etario.

Palabras Claves: Jóvenes universitarios, personas mayores, imá-
genes sobre la vejez y estereotipos.

Images of old age in young university students according to 
field of knowledge: 

An exploratory study.

Abstract: In a society based on a capacity to produce and con-
sume, everything with an inherent risk of distancing people from their 
physical and mental potential is considered to be a “disease”; images 
which lead to the social  and self-reported exclusion of the elderly. 
Considering the negative effects of stereotypes about old age, it is 
absolutely essential to concentrate our efforts on bringing about a 
social change that will enable this age group to play an active role in 
society.

This research presents the perceptions of old age held by stu-
dents in the following knowledge domains: “Health Sciences” and 
“Social Sciences”, through a questionnaire on semantic differentials, 
raising such issues from a biopsychosocial perspective.

Interesting differences were observed in the stance adopted by 
students depending on their degree, a situation that helps them re-
flect on how the way young professionals  define “what it means to be 
a senior citizen,” with the living conditions enjoyed by this age group.

Keywords: Young university undergraduates, senior citizens, ima-
ges depicting old age and stereotypes.
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Introducción:

Así como no hay subjetividad que pueda aislarse de la cultura, 
tampoco hay cultura que pueda apartarse de las subjetividades 
que le dan sustento, generándose en toda sociedad una mutua 
implicancia y producción entre las subjetividades y la cultura im-
perante (Lentini, Ruiz & Scipioni, 2008). En este sentido, el desa-
rrollo de imágenes sociales, siempre constituye un proceso di-
námico de construcción y deconstrucción, en el que interactúan 
dichos elementos. 

Toda imagen social se define desde los elementos que consti-
tuyen el tiempo y espacio social en el que se encuentra asentada. 
De esta manera, para poder describir las imágenes que actual-
mente pesan sobre la vejez, habrá que identificar ciertas carac-
terísticas de nuestra sociedad, a partir de las cuales, surgen los 
fundamentos en que se basan las nociones con las que los indi-
viduos definen la vejez, el envejecimiento y la población mayor.

En casi toda la historia de la humanidad se ha valorado la 
juventud por sobre la de vejez, asociándola con valores tales 
como: belleza, astucia, salud, productividad, etc.; mientras que a 
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la vejez se la ha relacionado sólo con valores negativos (Mchugh, 
2003), salvo momentos excepcionales en que se la ha asociado 
con el valor de la experiencia y la sabiduría (De Beauvoir, 1970; 
Baltes & Baltes, 1990; Sánchez, 2000).

Se podría decir que dicha concepción se han acentuado en 
la sociedad de nuestro tiempo –con algunas diferencias entre 
sociedades “individualistas” y “colectivistas” (Zhou, 2007), o se-
gún nivel de desarrollo (Lachman & Yun, 2006)-, dado que hoy se 
asume que con los años el saber no se acumula, sino, muy por el 
contrario, caduca (Martínez, Morgante & Remorini, 2008).

Es el concepto del joven productivo (Gastron & Lacasa, 2009) 
el que domina en el imaginario de una sociedad basada en el tra-
bajo y el consumo1. En consecuencia, todo aquello que encierre 
el peligro de alejar a los individuos de la potencia física y mental, 
es considerado una como “enfermedad”. 

La vejez es considerada para algunos investigadores como 
una “enfermedad” que ataca por distintos flancos. De ahí que 
algunos planteen la existencia de una “discriminación bipolar por 
edad” (Mchugh, 2003) que oscila entre los estereotipos negativos 
que usualmente se emplean para definir la vejez, y la promoción 
de “elixires milagrosos” que prometen superar los efectos inde-
seados de la edad (anti-age).

En nuestra sociedad, dicha imagen se centra principalmente 
en una supuesta incapacidad general de las personas mayores. 
En este sentido, según Sánchez (2000) los prejuicios contenidos 
en la “gerofobia”:

…[Están]…basados en la edad cronológica y en las ca-
racterísticas que se entiende acompañan a la cohorte de 
edad mayor, tales como: aumento en fragilidad, problemas 
crónicos de salud, incapacidad física o mental, recursos 
financieros inadecuados, pérdida de las relaciones, entre 
otras (p. 59).

Este conjunto de ideas terminan por constituirse en un estigma 
para las personas mayores que frecuentemente les imposibilita 

1 Donde el trabajo se encuentra subordinado a los intereses del capi-
tal y del consumismo, reduciendo o eliminando todos aquellos aspectos 
“creativos” y liberadores de dicha actividad humana.
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integrarse y participar satisfactoriamente en la sociedad (Goff-
man, 2006). 

En términos generales, los aspectos que constituyen la ima-
gen imperante sobre la vejez son una serie de supuestos aso-
ciados a la improductividad, la dependencia, y el deterioro físi-
co y cognitivo general de las personas mayores, que suelen ser 
socializados a través de los medios de comunicación de masas 
(Bowd, 2003; Callister, Magoffin & Robinson, 2009; Fealy, Lyons, 
McNamara & Treacy, 2012), reforzando un imaginario negativo.

En relación al aspecto productivo, existe la creencia genera-
lizada que una vez alcanzada cierta edad, las personas dejan de 
ser sujetos que aporten productivamente a la sociedad, creencia 
que se  enmarca en la concepción de que “lo productivo” es algo 
que sucede exclusivamente en el mercado del trabajo, idea que 
se asienta en la normativa vigente en las mayoría de los Estados 
modernos (Lahey, 2010). Así, el retiro de las personas mayores 
del mundo del trabajo es tomado como sinónimo de “ya no ser 
nadie” socialmente (Browne, Minichiello & Kendig, 2000).

Estas imágenes sociales sobre la vejez terminan por consi-
derar a las personas mayores como una carga social, bajo el 
supuesto de que estos son sujetos inherentemente inactivos y 
dependientes en contraposición a una población joven inheren-
temente activa y productiva.

Que los gobiernos piensen que la dependencia es inherente 
a las personas mayores, motiva el trato asistencialista hacia este 
grupo, situación que desencadena -a nivel social- comporta-
mientos paternalistas y de rechazo hacia ellos (Valdivieso, 2003). 

Para todos los sujetos que comparten dicha imagen sobre la 
vejez2, las personas mayores representan la negación de todos los 
aspectos que se tienen como ideales para una persona, situación 
que los recluye a un nivel de subvaloración social, lo que tam-
bién se traduce en una baja autoestima a nivel personal. En otras 
palabras, parte de la exclusión social que sufren las personas 

2 El imaginario social constituye un conjunto de significados instituidos y 
aceptados socialmente por consenso. En este sentido, el imaginario social actual 
sobre la vejez no debe ser entendido sólo como un discurso negativo que los 
más jóvenes achacan a los más viejos, sino como una caracterización de la vejez 
aceptada y reproducida incluso por las mismas personas mayores discriminado
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mayores, es consecuencia directa de las imágenes sociales nega-
tivas que pesan sobre ellos.

Muchas veces las afirmaciones estereotipadas se convierten 
en profecías autocumplidas dentro de las vidas de las personas 
mayores (Baker, et al., 2008), frente a lo cual, la aceptación y no 
cuestionamiento de los mitos y prejuicios sólo garantiza la re-
petición conservadora de lo instituido (Cherry & Palmore, 2008; 
Lentini, Ruiz & Scipioni, 2008).

Es necesario un cambio hacia una concepción de producti-
vidad, y en ésta línea van todas las orientaciones dadas por la 
Organización Mundial de la Salud (OMS), institución que desde 
la década de los 90’ ha venido insistiendo en la importancia de 
un envejecimiento activo, fundamentado en tres grandes pilares: 
la salud, la participación del mayor en su entorno y la seguridad; 
elementos que en conjunto, conducirían al envejecimiento exito-
so (Ryff & Singer, 2009).

Las imágenes negativas sobre la vejez, están presentes en las 
subjetividades de todos los grupos de edades. La valoración de 
la juventud por sobre la vejez es parte fundamental de la sociali-
zación de los niños y jóvenes en nuestra sociedad. En este sen-
tido, considerando las consecuencias negativas que generan las 
imágenes actuales sobre la vejez, es indispensable implementar 
nuevos programas de intervención educativa que incluyan con-
tenidos gerontológicos y potencien las relaciones intergeneracio-
nales entre personas mayores, niños y jóvenes durante los pro-
cesos formativos, lo cual permitirá transitar hacia una percepción 
más positiva respecto de este grupo etario  (Damron-Rodríguez, 
et al., 2000; Okoye, 2004; Díaz, et al., 2009; Van Dussen & Wea-
ver, 2009).

En este punto cabe preguntarse sobre la imagen sobre la ve-
jez que actualmente poseen los estudiantes universitarios.

Existen variados estudios que se han preocupado por cues-
tionar a los jóvenes universitarios sobre su percepción respecto 
al envejecimiento y la población envejecida. En este contexto, Ki-
muna, Knox y Zusman (2005) indican que los estudiantes de ca-
rreras cuyo curriculum contempla el trabajo en contacto directo 
con personas mayores, son los que se encuentran más abiertos a 
manifestar concepciones estereotipadas sobre sus capacidades 
físicas en general, especialmente respecto de aquellas que se 
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encuentran relacionadas a lo que respecta a intereses y capaci-
dades sexuales. Es decir, reconocen y han aceptado como real, 
el mito de la vida asexuada en la vejez.

Así mismo Browne, Minichiello y Kending (2000) indican que 
son los estudiantes del área del conocimiento “Ciencias de la 
Salud” los que presentan –generalmente- percepciones más es-
tereotipadas sobre la vejez.

En esta misma línea, pero en cuanto al envejecimiento psico-
lógico, otras investigaciones señalan que los estudiantes univer-
sitarios presentan una especial dificultad para discriminar entre 
“mitos” y “realidades” respecto a los problemas cognitivos que 
pueden presentarse a medida que se envejece (Kimuna, Knox & 
Zusman, 2005) observándose una percepción que tiende homo-
genizar a las personas mayores en torno a una idea de deterioro 
cognitivo patológico inevitable y universal.

Otros estudios indican que un mayor contacto con personas 
mayores, aparejado con una mayor formación en Gerontología, 
es determinante en el mejoramiento de las imágenes sobre la ve-
jez de jóvenes universitarios del área de las “Ciencias de la Sa-
lud” (Freeman, et al., 2007). Dicho fenómeno se amplía hacia to-
das las áreas del conocimiento, cuando se les agrega que estos 
estudiantes mantengan amistad con un sujeto mayor o participen 
en actividades de voluntariado dirigidos a dicho grupo etario (Van 
Dussen & Weaver, 2009).

Cabe destacar que las investigaciones impulsadas hasta el 
momento suelen explorar las percepciones de estudiantes de ca-
rreras correspondiente al área de atención sociosanitaria, sin pre-
guntarse acerca de la percepción de futuros profesionales que 
podrían desarrollarse en otras áreas de intervención gerontológi-
ca, como es el área legal, financiera, laboral, etc.

En general, en todas las áreas donde se realicen actividades 
educativas (teóricas y prácticas) tendientes al manejo del co-
nocimiento gerontológico, se reportan imágenes más positivas 
que en aquellas donde no se han desarrollado este tipo de ac-
tividades (Birkenmaier, Damron-Rodríguez & Rowan, 2009), por 
lo tanto es necesario también realizar intervenciones en carreras 
universitarias, en especial en aquellas cuya salida laboral pueda 
implicar (implícita o explícitamente) el trato directo con personas 
mayores. En esta línea vamos a plantear nuestra intervención.
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Objetivo

Analizar las imágenes sociales sobre la vejez que presentan 
los jóvenes estudiantes pertenecientes a las áreas de conoci-
miento “Ciencias de la Salud” y “Ciencias Sociales” de la Univer-
sidad de Granada, en el año académico 2011/12.

Método

Para lograr explorar los imaginarios que los jóvenes estudian-
tes de la Universidad de Granada tienen sobre la vejez y la pre-
sencia/ausencia de estereotipos, se decidió la utilización de una 
prueba del tipo diferencial semántico (Arnold-Cathalifaud, et al., 
2008) que supera los criterios de fiabilidad (Alfa de Crombach: 
0,836) y validez.

En función de la literatura especializada consultada (Palmo-
re, 1980; Blanca, Sánchez & Trianes, 2005; Franco, et al., 2010), 
se utilizó un instrumento que consta de 16 pares de adjetivos 
opuestos3, ordenados de forma aleatoria dentro del cuestionario, 
fijando una distancia de 7 categorías entre los extremos, como 
indica la Figura 1. 

3 El instrumento cuenta con un total de 32 variables, al repetir 2 veces los 16 
pares de adjetivos opuestos, para hacer referencia a la realidad de aquellas per-
sonas mayores de 65 a 79 años y las de 80 y más años. 
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Figura 1.

Instrumento: Cuestionario de Diferenciales Semánticos.

INDEPENDIENTES

PRODUCTIVOS

SALUDABLES

INTOLERANTES

EFICIENTES

FRÁGILES

LIBERALES

CIUDADANOS PASIVOS

DESAMPARADOS

SEXUALMENTE ACTIVOS

HÁBILES

SOCIALMENTE INCLUIDOS

CONFIADOS

CONFLICTIVOS

SOCIABLES

VALORADOS

DEPENDIENTES

IMPRODUCTIVOS

ENFERMIZOS

TOLERANTES

INEFICIENTES

RESISTENTES

CONSERVADORES

CIUDADANOS ACTIVOS

PROTEGIDOS

SEXUALMENTE NO ACTIVOS

TORPES

SOCIALMENTE EXCLUIDOS

DESCONFIADOS

NO CONFLICTIVOS

APÁTICOS

DESVALORADOS

Fuente: Adaptación de instrumento utilizado en por Arnold-Cathalifaud et al. 
(2008).
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Para el  análisis, le fue asignado un valor a cada una de las po-
sibilidades de respuesta (-3, -2, -1, 0, 1, 2, 3). Valores negativos, 
en la medida que se acercan al adjetivo de connotación negativa, 
y viceversa. 

El universo de este estudio está conformado por una pobla-
ción de 15.150 alumnos(as), correspondientes a las áreas del 
conocimiento “Ciencias de la Salud” y “Ciencias Sociales”. La 
muestra fue de 308 alumnos(as) (margen de error máximo admiti-
do: 6%), compuesta por 24.7% hombres y un 75.3% mujeres, en 
función de las características de la población en la Universidad 
de Granada, integrada –desde algunos años a esta parte- por 
más mujeres que hombres en las señaladas áreas. En cuanto a 
las edades, éstas se distribuyen con un 86.4% para jóvenes de 
“18 a 24 años” y un 13.6% para jóvenes de “25 o más años”, 
repartición que se explica en la edad media de ingreso a la uni-
versidad y en la duración real media, en años, de cada carrera.

Respecto a las áreas del conocimiento tomadas en conside-
ración para este estudio, se puede decir que un 50.3% corres-
ponde a alumnos(as) de área “Ciencias Sociales” y un 49.7% a 
alumnos(as) de “Ciencias de la Salud”. Muestra que, a su vez, 
se encuentran distribuida -de forma desagregada- de la siguien-
te manera: un 14.6% correspondiente a Recursos Humanos, un 
13.0 % a Trabajo Social, un 11% a Derecho, un 11.7% a Empre-
sariales, un 12% a Psicología, un 26.6% a Terapia Ocupacional y 
un 11% a Medicina.

El diseño muestral se basa en una mixtura entre el muestreo 
probabilístico estratificado de asignación proporcional y el mues-
treo por conveniencia (Hernández, Fernández & Baptista, 2006) 
(según disponibilidad y accesibilidad a las distintas licenciaturas 
y grados).

Dado que las variables del estudio son de nominales, se apli-
can pruebas no paramétricas, a saber, la Prueba t para diferen-
cias de medias y la Prueba de U-Mann Whitney (alfa: .05) (P ≤ .05)

Se elige la Prueba de U-Mann Whitney cuando se desea to-
mar dos muestras independientes de una población, dentro de 
un estudio trasversal, tal como cuando deseamos saber si el gra-
do de estereotipo hacia la vejez es igual entre alumnos de dos 
áreas del conocimiento distintas. En este sentido, las variables 
nominales a contrastar, son los 32 pares de adjetivos opuestos 
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de nuestro instrumento (16 para cada sub grupo de edad de per-
sonas mayores), y nuestra variable de agrupación es el área de 
conocimiento de los alumnos.

De esta manera, el presente estudio se vale a de la Prueba de 
U-Mann Whitney para señalar diferencias significativas entre las 
medias de respuesta de cada una de las variables dependien-
tes frente a las variables independientes “Ciencias de la Salud” y 
“Ciencias Sociales” y, de esta manera, presentar y comparar los 
porcentajes de respuesta de cada una de las variables depen-
dientes que arrojaron diferencias significativas, a través de tablas 
de contingencia. 

U-Mann Whitney, además, es una de las pruebas no para-
métricas más potentes, ya que utiliza la mayor parte de la infor-
mación cuantitativa de los datos empleados (Haber & Runyon, 
1987). 

Resultados

Las tendencias de respuesta de los estudiantes de las áreas 
del conocimiento “Ciencias de la Salud” y “Ciencias Sociales” 
presentan diferencias respecto del “grupo de edad” de mayores 
al que se está interpelando a la hora de preguntar. En este senti-
do, cabe destacar que la brecha entre las medias de respuestas 
presentadas por cada área de conocimiento, se va acortando en 
la medida en que los estudiantes son preguntados acerca de las 
características de los mayores más envejecidos (80 o más años).

Por otro lado, no todos los pares de adjetivos opuestos pro-
vistos en el instrumento arrojan diferencias significativas de me-
dias por Prueba T para diferencias de medias y Prueba U-Mann 
Whitney (P ≤ .05), situación que ha motivado que, para el análisis, 
sólo sean considerados aquellos que sí hayan cumplido dicho 
requisito. 

Además, para poder describir adecuadamente los datos, la 
presente investigación resuelve dividir los pares de adjetivos 
opuestos, nominalmente, de acuerdo a las tres principales áreas 
de estudio en gerontología: realidad social, psicológica y biológi-
ca de las personas mayores.
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En las tablas de contingencia 2. y 3. se exponen los porcenta-
jes de respuesta para cada uno de los pares de adjetivos que pre-
sentaron diferencias significativas según área del conocimiento. 

Tabla 2.

Tabla de contingencia: Áreas del conocimiento “Ciencias de la 
Salud” y “Ciencias Sociales” respecto a variables con diferencias 
significativas para personas mayores de 65 a 79 años.

Improductivos Productivos

Frecuencia % Frecuencia %

Ciencias de la Salud 31 20% 122 80%
Ciencias Sociales y 
Jurídicas 62 40% 93 60%

Ciudadanos Pasivos Ciudadanos Activos 

Ciencias de la Salud 66 43% 87 57%
Ciencias Sociales y 
Jurídicas 83 54% 72 46%

Socialmente Excluidos Socialmente Incluidos

Ciencias de la Salud 47 31% 106 69%
Ciencias Sociales y 
Jurídicas 28 18% 127 82%

Socialmente 
Desvalorados Socialmente Valorados

Ciencias de la Salud 84 55% 69 45%
Ciencias Sociales y 
Jurídicas 58 37% 97 63%

Enfermizos Saludables

Ciencias de la Salud 65 42% 88 58%
Ciencias Sociales y 
Jurídicas 92 59% 63 41%

Torpes Hábiles

Ciencias de la Salud 59 39% 94 61%
Ciencias Sociales y 
Jurídicas 77 50% 78 50%

Ineficientes Eficientes

Ciencias de la Salud 30 20% 123 80%
Ciencias Sociales y 
Jurídicas 45 29% 110 71%

Fuente: Elaboración propia.
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Tabla 4.

Tabla de contingencia: Áreas del conocimiento “Ciencias de 
la Salud” y “Ciencias Sociales” frente a variables con diferencias 
significativas para personas mayores de 80 o más años.

Improductivos Productivo

Frecuencia % Frecuencia %

Ciencias de la Salud 113 74% 40 26%

Ciencias Sociales y Jurídicas 140 90% 15 10%

Ciudadanos Pasivos Ciudadanos Activos

Ciencias de la Salud 121 79% 32 21%

Ciencias Sociales y Jurídicas 138 89% 17 11%

Apáticos Sociables

Ciencias de la Salud 29 19% 124 81%

Ciencias Sociales y Jurídicas 44 28% 111 72%

Conflictivos No conflictivos

Ciencias de la Salud 14 9% 139 91%

Ciencias Sociales y Jurídicas 28 18% 127 82%

Torpes Hábiles

Ciencias de la Salud 128 84% 25 16%

Ciencias Sociales y Jurídicas 140 90% 15 10%

Sexualmente Pasivo Sexualmente Activo

Ciencias de la Salud 144 94% 9 6%

Ciencias Sociales y Jurídicas 151 97% 4 3%

ineficientes Eficientes

Ciencias de la Salud 112 73% 41 27%

Ciencias Sociales y Jurídicas 132 85% 23 15%

Frágiles Resistentes

Ciencias de la Salud 129 84% 24 16%

Ciencias Sociales y Jurídicas 141 91% 14 9%

Fuente: Elaboración propia.



AIS - N.º 34 (2014) Javiera Sanhueza Chamorro118

Aspectos sociales

Los jóvenes universitarios pertenecientes al área del cono-
cimiento “Ciencias de la Salud” consideran que las personas 
mayores, hasta los 79 años, son “Ciudadanos Activos” (57%), 
transformando su situación radicalmente a partir de los 80 años, 
cuando caen en una situación de pasividad frente a la partici-
pación social (79%). Frente a la misma característica social, los 
estudiantes del área del conocimiento “Ciencias Sociales” con-
sideran que las personas mayores en general –a toda edad- son 
“Ciudadanos Pasivos” (54% y 89%).

Respecto a la productividad (como concepto amplio), los 
representantes de ambas áreas del conocimiento se inclinan a 
pensar que los mayores de 65 a 79 años son “Productivos” (80% 
para “Ciencias de la Salud” y 60% para “Ciencias Sociales”). Esta 
tendencia cambia radicalmente hacia la improductividad (al igual 
que con el adjetivo anterior), cuando los estudiantes son consul-
tados sobre las características de los mayores de 80 años (90% 
para “Ciencias Sociales” y 74% para “Ciencias de la Salud”).

Sin embargo, respecto a la posibilidad de ser marginado, tan-
to los estudiantes de las áreas del conocimiento “Ciencias de la 
Salud” como “Ciencias Sociales” consideran que las personas 
mayores de 65 a 79 años se encuentran “Socialmente Incluidos” 
como un 69 y 82% respectivamente.

Finalmente, los estudiantes discrepan frente a la valoración 
social de las personas mayores de 65 a 79 años, siendo los del 
área del conocimiento “Ciencias Sociales” los que se inclinan en 
mayor medida hacia el par “Socialmente Valorado” (63%). Los 
estudiantes del área “Ciencias de la Salud” creen en un 55% lo 
contrario.

Aspectos psicológicos y biológicos

Los jóvenes de ambas áreas del conocimiento destacan, como 
unas de las características psicológicas más comunes entre los 
mayores de 80 años el ser “Sociables” (81% para “Ciencias de la 
Salud” y 72% para “Ciencias Sociales”) y “No Conflictivos” (91% 
en  “Ciencias de la Salud” y 82% en “Ciencias Sociales”).
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Respecto a las cualidades necesarias para las actividades 
productivas, los jóvenes piensan que las personas mayores de 
65 a 79 años son “Hábiles” (61% en “Ciencias de la Salud” y en 
50% en “Ciencias Sociales”). Sin embargo, al tratarse de perso-
nas mayores de 80 años, ambas áreas del conocimiento cambian 
radicalmente su opinión, pasando a considerar a los mayores 
como “Torpes” (84% en “Ciencias de la Salud” y 90% en “Cien-
cias Sociales”).  

Algo similar ocurre con el concepto de eficiencia para llevar a 
cabo tareas. En este caso también los jóvenes piensan que hasta 
los 79 años se posee la cualidad positiva de ser “eficiente” (80% 
“Ciencias de la Salud” y 71% “Ciencias Sociales y Jurídicas”), 
pasando a consideraros como “Ineficientes”  desde los 80 años 
(73% “Ciencias de la Salud” y 85% “Ciencias Sociales”).

En términos físicos, lo jóvenes universitarios del área “Cien-
cias de la Salud” definen a los mayores de 65 a 79 años como 
personas “Saludables” (58%), mientras que los del área “Cien-
cias Sociales” se inclinan más a considerarlos como “Enfermi-
zos” (59%).

Frente a las personas de 80 y más años, los jóvenes de am-
bas áreas del conocimiento tienden a definirlos como individuos  
“Frágiles” (84% en “Ciencias de la Salud” y 91% en “Ciencias 
Sociales”).

Finalmente, frente a la vida sexual de los mayores, la gran ma-
yoría de los jóvenes de ambas áreas del conocimiento tienden 
a pensar que las personas, una vez han cumplido 80 años,  son 
prácticamente asexuadas (94% en “Ciencias de la Salud” y 97% 
en “Ciencias Sociales”).

Discusiones y Conclusiones 

Los estereotipos negativos hacia la vejez de los estudiantes 
encuestados, apuntan –principalmente- a una idea de decaden-
cia física, la cual estaría relacionada con un concepto general de 
fragilidad, incapacidad para llevar a cabo correctamente tareas y 
la decadencia sexual inherente a la vejez (Kimuna, Knox & Zus-
man; 2005); esto, especialmente cuando se trata de los mayores 
más envejecidos.
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Sin embargo, según estos mismos jóvenes, la decadencia no 
se aplicaría a todos los ámbitos de realidad de las personas ma-
yores. 

Si bien se ha observado que los universitarios de ambas áreas 
creen que las personas mayores son ciudadanos pasivos e im-
productivos -lo que da cuenta de un paradigma que ve como 
algo normal la desvinculación social de las personas una vez lle-
gado a una cierta edad (Browne, Minichiello y Kending, 2000)-, sí 
logran ver que por un largo periodo de tiempo están plenamente 
insertos en la sociedad. De esta manera, lejos de percibirse como 
sujetos marginados y desprotegidos, los mayores españoles (a 
diferencia de lo que ocurre en otras latitudes) sí ocupan un lugar 
en las prioridades de la política social, lo cual ha hecho que en las 
últimas décadas se desarrolle una amplia gama de servicios so-
ciales dirigidos a su cuidado y defensa, sin que ésto haya tenido 
como consecuencia la generalización de actitudes paternalistas 
por parte de aparato público. 

En términos psicológicos, tan sólo destacan caracterizaciones 
referentes a personas mayores de 80 años, percepciones que se 
encuentran centradas en concepciones relacionadas con la pasi-
vidad, influidas por ciertas descripciones que emanan desde los 
factores sociales, antes descritos.

Cabe recalcar cómo cambian las percepciones respecto a los 
mayores de una edad a otra. En efecto, independientemente de 
que la distancia real entre un grupo de edad y otro es mínimo, los 
jóvenes son muy tajantes en dividir al grupo etario entre quienes 
aún tienen oportunidades de seguir desarrollándose con norma-
lidad, y quienes están irremediablemente condenados a la inacti-
vidad por haber cumplido un año más.

Los resultados parecen llevar a la conclusión de que, ante el 
proceso de envejecimiento, los jóvenes se han centrado en for-
ma rígida en la concepción de “edad cronológica”, obviando la 
relatividad de un proceso que debe considerar el singular entre-
lazamiento de las distintas edades que vive el sujeto (psicológica, 
biológica, funcional y social) en el contexto del ciclo vital. 

En contradicción a lo que indican algunos estudios (Browne, 
Minichiello y Kending, 2000), comparando las posturas que am-
bas áreas del conocimiento presentan frente a las personas ma-
yores y el envejecimiento, cabe asociar al área del conocimiento 
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“Ciencias de la Salud” con imágenes más positivas sobre la ve-
jez. Por el contario, el área “Ciencias Sociales” parece proyectar 
una visión más pesimista frente a la vejez.

En este sentido cabe prever, como indica Van Dussen y Wea-
ver (2009), que estos estudiantes, una vez que alcancen su grado 
académico, tengan una mejor percepción y relación con las per-
sonas mayores en su cotidiana práctica laboral. Es decir, cabe 
esperar que tanto médicos, como psicólogos y terapeutas ocu-
pacionales, procuren -en mayor medida- no coactar las posibi-
lidades de las personas mayores. De esta manera, por ejemplo, 
cabe esperar que cuando los mayores reciban servicios de tipo 
sociosanitario, no reproduzcan imágenes excesivamente negati-
va sobre la vejez, al tener la posibilidad de establecer contactos 
intergeneracionales con profesionales que –desde jóvenes- es-
casamente estigmatizaron a las personas mayores dentro de su 
ámbito de quehacer profesional (Baker et al., 2008; Cherry & Pal-
more, 2008; Lentini, Ruíz & Scipioni, 2008). 

De alguna manera, tal como se indicaba al comienzo de este 
artículo, las nuevas tendencias del envejecimiento, deberán a 
incidir de forma importante en ir suavizando los efectos de las 
imágenes negativas que ésta sociedad, basada en la capacidad 
de trabajo y consumo, había creado para definir a los sujetos más 
envejecidos. 

En la medida en que queramos lograr esa meta, se requeri-
rán nuevos procesos de adaptación que vayan más allá de los 
cambios físicos y psicológicos, pasando a aquellos aspectos que 
dicen relación con una nueva forma de concebir socialmente el 
envejecimiento: ya no como algo vinculado a la pasividad y la in-
capacidad -como postulaba el imaginario tradicional- sino como 
ese nuevo paradigma que defiende la generación de espacios 
que  posibiliten la productividad y la inclusión social para todas 
las edades. 

En este contexto, hay fundamentos para pensar que es po-
sible generar esos cambios en futuras cohortes generacionales, 
siempre y cuando se generen mayores esfuerzos por educar en 
que los jóvenes conciban a las personas mayores más como “su-
jetos de posibilidades” que como “sujetos de carencias”. 

Finalmente, vale la pena indicar que, a pesar de que los resul-
tados de la presente investigación reportan importantes indicios 
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sobre las diferencias de imaginario entre áreas del conocimiento 
–en cierto sentido- distantes, los resultados no son concluyentes 
al conciderar que no todos los 16 pares de abjetivos opuestos del 
instrumento generaron diferencias significativas de medias entre 
los grupos de jóvenes encuestados. No obstante los resultados 
obtenidos nos invitan reintentar este estudio en otros países, con 
más áreas de conocimiento y con nuevas cohortes generaciona-
les.
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Resumen: La inestabilidad laboral hace cada 
vez más complicada la transición a la vida adulta 
de los jóvenes, especialmente a la hora de dejar el 
hogar familiar. En este artículo se profundiza cómo 
los mileuristas residentes en Barcelona de entre 25 
y 34 años perciben y representan la inestabilidad 
laboral a partir de sus experiencias personales. El 
objetivo del estudio es explorar la influencia de la 
precariedad sobre la inserción laboral, el bienestar 
y los proyectos biográficos de estos jóvenes y qué 
papel desempeña la familia como “amortiguador 
social” de las externalidades negativas referidas 
a sus trabajos inciertos e inseguros. A través de 
las entrevistas realizadas a 40 jóvenes-adultos so-
bre estos temas, conseguimos evidenciar un am-
plio abanico de estrategias de emancipación que 
se corresponde a sus distintas formas de vivir la 



precariedad laboral y de dibujar trayectorias de independencia y de 
autonomía a pesar de ella.

Palabras claves: Precariedad, flexibilidad, sobre-cualificación, 
transición a la vida adulta, familia

A typology of Spanish mileuristas

Abstract: Job insecurity means that the transition from adoles-
cence to adulthood is becoming more and more complicated, espe-
cially when it comes to leaving the family home. This article examines 
the perception of “mileuristas”,  between 25 and 34 years of age and 
living in Barcelona,  have of job insecurity and how they define it 
based on their own personal experiences. The aim of this study is 
to look at the impact of precariousness on how such youngsters are 
inserted in the labour market, along with their wellbeing and goals in 
life, and what role their families play as a “social buffer” against the 
negative external effects arising from their insecure and uncertain job 
opportunities. By conducting interviews with 40 young adults about 
such issues, we were able to demonstrate a wide range of emancipa-
tion strategies reflecting their various ways of dealing with job uncer-
tainty and mapping out their own personal path of independence and 
autonomy despite the circumstances.

Key Words: Precariousness, flexibility, over-qualification, transi-
tion to adulthood, family
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INTRODUCCIÓN:

A lo largo de los últimos treinta años los jóvenes han experi-
mentado, y a menudo sufrido, los cambios y los límites estructu-
rales de nuestro sistema de empleo. 

En el contexto socio-económico anterior, el trabajo vitalicio 
y el Estado de Bienestar garantizaban la continuidad laboral, la 
inserción social y la cohesión ciudadana al tiempo que proveían 
de un modelo normativo-cultural de referencia en los países occi-
dentales avanzados. Ahora, el paradigma productivo postindus-
trial y globalizado, con una acentuada variabilidad de los ciclos 
económicos, y los cambios demográficos recientes (envejeci-
miento demográfico, participación de las mujeres en el mercado 
de trabajo, nueva morfología de los hogares) inciden en el debili-
tamiento de estas instituciones, acreciendo el desequilibrio entre 
mayor libertad y menor seguridad de los individuos y la imprevi-
sibilidad de los riesgos anexos a sus empleos (Esping-Andersen, 
1999). 

La segmentación de la población ocupada se ha reforzado 
como característica distintiva de nuestro mercado de trabajo: 
desde los años ochenta a la división entre empleados y desem-
pleados se añade la división entre trabajadores fijos (insiders, 
funcionarios y de plantilla) y trabajadores flexibles (outsiders, pe-
riféricos y marginales), con acceso a derechos, niveles de retri-
buciones y posibilidades de carrera que se ubican en dos polos 
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contrapuestos. Esta dualidad se radicaliza con la desregulación 
laboral y manifiesta sus efectos más perniciosos sobre los asala-
riados con contratos temporales, en su mayoría jóvenes (Polavie-
ja, 2003). Además, con el impulso dado al paradigma de la activa-
ción desde las instituciones de gobierno – nacionales y europeas 
– se han emplazado reiteradamente a los nuevos entrantes al 
mercado de trabajo a ser responsables de su permanencia en la 
condición de ocupados y de su adaptabilidad a la incertidumbre 
económica (Laparra, 2007).

El concepto de precariedad se configura dentro de este esce-
nario y se manifiesta en la forma de debilitamiento progresivo de 
las condiciones individuales de bienestar como consecuencia de 
situaciones laborales lastradas por la inestabilidad estructural. Se 
trata de un descriptor del malestar de quien desempeña trabajos 
de baja consistencia en términos de continuidad temporal, sa-
lario, promoción profesional, satisfacción personal y protección 
social cuyas características redundan en un aumento de su vul-
nerabilidad existencial (Gallie y Paugam, 2003).

Las influencias que la inestabilidad laboral ejerce sobre los jó-
venes dependen de los esquemas sobre qué es aceptable y qué 
no lo es para ellos, qué les supone un problema y qué no, y hasta 
dónde es posible su tolerancia. La flexibilidad y la precariedad, 
así como la manifestación y la representación social de ambas, 
se enmarcan en diferentes estándares subjetivos. Resulta enton-
ces oportuno entender la inestabilidad laboral a partir de cómo 
los jóvenes la viven para averiguar de qué manera esta influye en 
sus experiencias personales y cuáles estrategias de adaptación 
provocan (Zubero et al., 2002). 

Los jóvenes se acercan a su primer empleo influenciados por 
los paradigmas de la activación y de la flexibilidad laboral. Su ex-
posición a la precariedad les impide adquirir un trabajo estable y 
de calidad una vez terminada la etapa formativa. Por tanto, con 
respecto a los temas antes mencionados, cabría preguntarse 
¿Cómo los jóvenes perciben su situación ocupacional? ¿Cómo 
se manifiesta la precariedad en la definición de su autonomía e 
independencia? ¿Qué estrategias y actitudes desarrollan frente a 
las presiones de la inestabilidad laboral? ¿Qué tipo de flexibilidad 
plantean o necesitan para su emancipación? Gracias a estas pre-
guntas podemos profundizar en el conocimiento sobre los efectos 
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de la inestabilidad laboral para quienes están consolidando su in-
corporación al mercado de trabajo a la vez que desempeñan sus 
transiciones a la vida adulta. 

LOS JÓVENES-ADULTOS MILEURISTAS

La precariedad laboral es uno de los argumentos más utiliza-
dos en las ciencias sociales para explicar las dificultades que los 
jóvenes españoles encuentran en su transición a la vida adulta, 
prolongando su estancia en el hogar, con el consecuente retraso 
de la edad de emancipación respecto a sus coetáneos europeos 
(López Blasco, 2007). La posición que ellos ocupan en el merca-
do de trabajo es desfavorable e incluso paradójica debido: 

- a la segmentación ocupacional, porque quedan más ex-
puestos a las prácticas de flexibilización, con una tempo-
ralidad contractual más intensa y una mayor vulnerabilidad 
al paro en las fases de desaceleración económica (Aragón 
et al., 2011);

- a la falta de correspondencia entre nivel de estudio y su 
encuadramiento laboral, con posibilidades limitadas de 
promoción profesional que se suman a la sobre-cualifica-
ción e infravaloración de su capital humano (García-Mon-
talvo, 2009)1; 

- al énfasis en el trabajo como fundamento de su autono-
mía, reconocimiento social y bienestar material, en con-
traste con el debilitamiento de los itinerarios laborales, la 
escasa dotación salarial y la dificultad de planificar proyec-
tos a largo plazo (Antón, 2006). 

Tales problemáticas atañen sobre todo a los veinteañeros con 
estudios post-obligatorios. 

La educación superior es una opción estratégica que ha asu-
mido relevancia creciente para evitar la precariedad y prepararse 

1 Los adultos bloquean el acceso a determinados puestos del sistema pro-
ductivo y los jóvenes compiten por los trabajos menos cualificados a pesar de 
que cuentan con más años de escolarización. La competencia entre los jóvenes 
por los puestos disponibles termina expulsando del mercado a los menos cualifi-
cados, y empuja a algunos de aquellos con un nivel formativo alto hacia puestos 
que requieren una cualificación más baja (Toharia et al., 2008). 
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mejor a la hora de encontrar un empleo. Sin embargo, una vez 
acabados estos estudios, su situación no mejora automática-
mente y tampoco según sus expectativas de partida. La crisis 
económica actual está perjudicando su integración social por 
esas mismas razones (Gentile, 2013). Se asiste a una correspon-
dencia incompleta e inadecuada entre la titulación superior de los 
jóvenes y su colocación laboral. El mercado de trabajo expulsa 
a los jóvenes con un nivel de estudio bajo y posiciona los que 
disponen de una preparación académica en empleos que nece-
sitan una formación inferior (Toharia et al., 2008). Por otra parte, 
nuestro sistema productivo no es plenamente receptivo para una 
mano de obra muy cualificada porque la inversión en innovación 
y en sectores avanzados es bastante baja si la comparamos con 
el resto de Europa2.

Si comparamos la situación de nuestros titulados superiores 
con sus coetáneos europeos con el mismo nivel de estudio ob-
servamos que los españoles pasan por periodos más largos para 
estabilizar sus carreras profesionales, tienen mayores probabili-
dades de desempeñar trabajos que no se corresponden con sus 
cualificaciones y su ventaja salarial respecto a los graduados de 
secundaria es comparativamente inferior (Wolbers, 2007; Euros-
tat, 2009).

Nuestros jóvenes mejor titulados ven en peligro su posibilidad 
de rentabilizar las inversiones formativas realizadas, con el consi-
guiente riesgo de debilitar sus transiciones a la vida adulta. 

Los titulados superiores que proceden de familias de clase 
media se sienten especialmente defraudados por el sistema de 
enseñanza respeto a sus expectativas de movilidad social ascen-
dente (Bernardi, 2007). Sus transiciones quedan a medio camino 
entre no poder construir itinerarios sostenibles y no querer renun-
ciar a su seguridad en casa de los padres para lanzarse a desti-
nos inciertos. Suelen esperar el momento más conveniente para 
dejar su familia, preferiblemente sin renunciar al mantenimiento o 
mejora de la calidad de vida que disfrutan en el hogar de origen 
(Requena, 2007). 

2 Según datos de la OCDE, desde finales de los años noventa el gasto en I+D 
ha registrado una tendencia ascendente en España que se ha truncado brusca-
mente en 2008. Entre 2009 y 2011 se produjeron reducciones significativas del 
crédito presupuestario en este ámbito hasta situar el gasto en un 1,39% del PIB, 
lejos del 2% que la Unión Europea ya tiene.
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España pertenece a un régimen de bienestar de tipo familis-
ta, con un marcado sesgo generacional en las prestaciones de 
política social (transferencias monetarias y servicios de cuidado) 
a favor de la población adulta y de los trabajadores fijos (Marí-
Klose y Marí-Klose, 2006). La subsidiaridad entre el Estado y las 
familias es acentuada y se basa en la micro-solidaridad inclusi-
va y en la provisión de recursos y protección para los miembros 
que las integran a través de transferencias inter-generacionales 
descendientes (Kohli et al., 2007). El familismo sigue siendo una 
referencia ideológica y socio-cultural sólida, influyendo en la es-
tabilización de patrones preestablecidos de inserción social a tra-
vés del pacto intergeneracional que se refuerza en los hogares 
(Moreno y Marí-Klose, 2013).

Las consecuencias negativas que se originan con la inestabi-
lidad laboral quedan en parte absorbidas por la intervención de 
los padres, que apoyan a los hijos y les protegen de los riesgos 
anexos a su emancipación. Por tanto, las condiciones presentes 
y futuras de cada joven dependen de su capacidad y posibilidad 
de plantear itinerarios viables a partir del hogar familiar (Flaquer, 
2004).

Las ciencias sociales a menudo acuden a neologismos formu-
lados por los medios de comunicación para “etiquetar” a los jó-
venes y a sus estilos de vida y de consumo. En tiempos recientes 
en España se ha acuñado el término mileuristas3 para describir el 
colectivo joven-adulto, entre 25 y 34 años, caracterizado por una 
marcada inestabilidad laboral. Los rasgos socio-demográficos 
de esta categoría no han sido definidos de forma sistemática y 
exhaustiva4, pero es posible destacarlos superponiendo al con-
cepto de edad una definición económica comparable. Se trata 
de urbanitas de clase media que viven en casa con los padres o 
se han marchado desde hace no más de tres años; trabajan con 
contratos temporales, cobrando un salario mensual no superior a 

3 Esta expresión ha sido acuñada por una estudiante de Barcelona que en 
agosto de 2005 escribió una carta al periódico “El País” lamentando la situación 
laboral de jóvenes como ella, “licenciados, con idiomas, posgrados, máster y 
cursillos que no ganan más de 1.000 Euros al mes. No ahorran, no tienen casa, 
no tienen coche, no tienen hijos… viven al día”. 

4 Una primera aproximación ha sido realizada por Porcel (2008) a través de la 
encuesta de la población catalana, mientras que otros matices se han comple-
mentado con ensayos o reportajes periodísticos (Freire, 2006; Diego, 2008). 
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los 1.000 Euros y no tienen ninguna carga familiar. Han cursado 
estudios universitarios, retrasando la incorporación al mercado 
de trabajo y prolongando su estancia en casa. Tras licenciarse, 
registran unas tasas de paro y subempleo más altas que sus co-
etáneos europeos además de salarios comparativamente inferio-
res (Eurostat, 2009). Por todo ello, los mileuristas constituyen una 
categoría de análisis útil para analizar la multifacética naturaleza 
de la precariedad.

Los datos utilizados para este artículo proceden de la primera 
tesis doctoral con metodología cualitativa realizada sobre jóve-
nes-adultos mileuristas en Barcelona (Gentile, 2012). Esta ciudad 
ofrece un contexto muy apropiado por las dinámicas de emanci-
pación residencial entre su población joven-adulta que son más 
pronunciadas (pisos compartidos, residencias unifamiliares y vi-
viendas en alquiler) respecto a otras grandes ciudades españo-
las, a pesar de la inaccesibilidad del mercado de la vivienda y 
de la incidencia de la inestabilidad laboral entre los que hayan 
acabado con éxito los estudios universitarios (Miret, 2006; Merino 
y García, 2007).

Entre la primavera de 2007 y el otoño de 2008, se han reali-
zado entrevistas semi-estructuradas a un grupo de 40 jóvenes-
adultos, titulados superiores, nacidos y residentes en Barcelona 
cuyas características se ajustan al perfil de los mileuristas. Las 
informaciones más destacadas han sido sintetizadas en unas ti-
pologías de entrevistados para interpretar la representación de la 
inestabilidad laboral. En los siguientes apartados presentamos 
los principales hallazgos de ese estudio.

MODELO ANALÍTICO Y TIPOLOGÍAS INTERPRETATIVAS

Los ámbitos de influencia de la inestabilidad laboral son fun-
damentalmente tres, a su vez constituidos por seis dimensiones 
(dos por cada ámbito):

- El ámbito instrumental, en su dimensión material (salario 
intermitente y bajo) y estratégica (incertidumbre en la pla-
nificación y realización de proyectos de vida);

- El ámbito identitario, en su dimensión profesional (difi-
cultad en el desarrollo de una carrera ordenada y acorde 
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con la cualificación formativa) y personal (definición frágil 
y mantenimiento difícil de un “carácter” unívoco y estable) 
(Sennett, 2000);

- El ámbito institucional en su dimensión social (escasa o 
insuficiente acumulación de derechos derivados del traba-
jo) y ciudadana (representatividad sindical limitada y encla-
samiento inadecuado) (Recio, 2007).

Si las externalidades negativas de la inestabilidad no permiten 
al trabajador consolidar su trayectoria biográfica, en una o más 
de las dimensiones antes mencionadas, él considerará que su 
condición es precaria. En cambio, quien percibe que la situación 
laboral que conlleva no debilita sus aspectos identitarios, instru-
mentales e institucionales, no verá precarizado su bienestar.

Para entender esta distinción, examinamos los significados 
que los mileuristas atribuyen a cada dimensión de la inestabilidad 
laboral a la hora de describir sus transiciones:

1. de la convivencia con los padres a la residencia en otra 
vivienda, ya sea sólo o cohabitando con personas que no 
pertenecen al núcleo familiar. Este cambio supone unos 
cálculos de coste-oportunidad a la hora de decidir si salir o 
quedarse en casa. Cada joven equilibra sus opciones entre 
lo que quiere ser (identidad personal) y la obligatoriedad o 
deseabilidad de las normas, creencias y expectativas ma-
duradas interactuando con su entorno (grupo de pares y 
familia) que le indica lo que debe hacer (o que sería acon-
sejable que hiciese) para que esté reconocida su integra-
ción social (dimensión ciudadana);

2. de la disposición heterónoma, en la que otros actores 
eligen por el joven, a la autonomía personal, sinónimo de 
autodeterminación. La autonomía se refiere a la elección 
del joven indicando la naturaleza, la preferencia y la prio-
ridad de sus estrategias, según lo que quiere hacer en su 
trabajo (identidad profesional) y lo que puede ser en su 
vida (dimensión del functioning como “capacidad estraté-
gica”), por ejemplo consolidar una relación de pareja, fijar 
una residencia propia o tener hijos (Sen, 1985);

3. del apoyo familiar a la independencia económica. Este 
ámbito atiende al aspecto monetario e indica lo que el joven 
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puede hacer (dimensión salarial) en términos de consumo, 
ahorro, gasto e inversión y lo que debe ser (dimensión de 
las tutelas sociales) para contar con recursos que le propor-
cionen una cierta seguridad y calidad de vida, en el caso de 
que no sea titular de derechos dentro de esquemas públi-
cos de bienestar.

El proceso de emancipación del joven se desarrolla a través 
de estas tres transiciones.

En concreto, consideramos que la representación de la ines-
tabilidad laboral por parte de los jóvenes depende de sus es-
trategias residenciales (coste-oportunidad), de la insistencia en 
perseguir una trayectoria profesional acorde con los estudios 
realizados (reto de la coherencia) y de los recursos materiales, 
patrimoniales y sociales que sus familias tengan disponibles y 
que ellos pueden activar para realizar y sostener la propia eman-
cipación (disponibilidad de recursos).

Alrededor de estos tres ejes se identifican y describen las in-
fluencias de la inestabilidad laboral en los recorridos hacia la vida 
adulta realizados por los mileuristas que hemos entrevistados. A 
cada transición hacen referencia dos dimensiones distintas que 
constituyen los aspectos identitarios, instrumentales e institucio-
nales de la emancipación y los respectivos ámbitos que quedan 
bajo la influencia de la inestabilidad laboral. Se pretenden así 
agotar las características de la precariedad utilizando la repre-
sentación de las mismas que los entrevistados han reflejado en 
sus testimonios. 

En el pasaje lógico de la teoría a la contrastación empírica, la 
correspondencia entre las seis dimensiones de la transición a la 
vida adulta y las seis dimensiones que configuran los ámbitos de 
influencia de la inestabilidad laboral es crucial para entender el 
solapamiento y la compenetración entre la precariedad laboral y 
la precariedad existencial. Por ello, según ésta perspectiva teóri-
ca, el análisis de la primera nos permite interpretar la segunda, y 
viceversa.



AIS - N.º 34 (2014)Inestabilidad laboral y estrategias de emancipación. Una tipología de 
jóvenes-adultos mileuristas

135

Figura 1: El modelo analítico

Para organizar las informaciones recopiladas en las entrevis-
tas, todos los participantes en el estudio han sido distribuidos 
en un casillero y separados en ocho tipologías. Las variables di-
cotómicas utilizadas para construir estas tipologías se refieren a 
las transiciones que se han presentado en el apartado anterior, 
considerando si los entrevistados:

- viven en casa de los padres o por su cuenta;

- son coherentes o no coherentes: con referencia al “manteni-
miento” o al “enfriamiento” (cooling out) de un proyecto profesio-
nal adecuado a su titulación universitaria; 

- pertenecen a familias de clase medio-alta o clase medio-
baja: con referencia a la disponibilidad alta-suficiente o 
baja-insuficiente de recursos.
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Cada tipología se configura por una doble naturaleza: un ca-
rácter sustancial, en el que los entrevistados otorgan sentido a 
sus estrategias a partir de sus valores y expectativas, y un ca-
rácter situacional, referido a las experiencias laborales, a los 
contextos familiares y a los proyectos personales donde estas 
estrategias se despliegan. En cada tipología la interconexión de 
los caracteres sustanciales y situacionales ilustra diferentes itine-
rarios y trayectorias de emancipación. 

Tabla 1: Tipologías de mileuristas

Trayectoria 
profesional

Clase social de origen

Medio-alta Medio-baja

Vive en 
casa con los 

padres

SÍ

Coherente
I

AMBICIOSOS
(4)* 

II
RESISTENTES 

(5)

No coherente
III

VENTAJISTAS
(4)

IV
BLOQUEADOS

(6)

NO

Coherente
V

NAVEGANTES
(6)

VI
CONFIADOS

(4)

No coherente
VII

ATREVIDOS
(5)

VIII
EQUILIBRISTAS

(6)
* Número de entrevistas por tipología

Estas tipologías no agotan las posibles y existentes entre los 
jóvenes-adultos mileuristas, pero resultan suficientes para definir 
los modelos interpretativos que nos ayudan a comprender mejor 
sus representaciones de la inestabilidad laboral. 

LAS REPRESENTACIONES DE LA INESTABILIDAD LABORAL 

El marco conceptual para interpretar los discursos de los mi-
leuristas sobre sus vivencias de la inestabilidad laboral queda 
definido por el cruce de dos ejes. El primero indica su situación 
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objetiva de flexibilidad, diferenciando entre los que aceptan volun-
tariamente la inestabilidad (los flexibles) para reforzar sus carreras 
y mejorar su posición social, y los que la asumen en contraste con 
la propia voluntad o preferencias (los flexibilizados), quedándose 
con trabajos no satisfactorios o poco favorables para su bienestar. 

El segundo eje corresponde a la percepción subjetiva de la 
inestabilidad laboral por parte del joven, en un continuum que 
va de un polo positivo, en el cual se pueden encontrar oportuni-
dades de éxito, de movilidad social y de satisfacción personal, 
hasta un polo negativo, relativo a los riesgos que pueden correr y 
a la luz de los cuales define su vulnerabilidad.

Cada tipología de entrevistados se inserta en este marco y 
contribuye en la definición de la inestabilidad laboral. Las infor-
maciones recogidas han sido sintetizadas en cuatro categorías, 
es decir, en cuatro estructuras discursivas homogéneas, cons-
truidas en función de las semejanzas de los relatos recopilados. 
A través de estas categorías se ha interpretado la inestabilidad 
laboral en la forma de “trampolín”, “resistencia”, “estancamiento” 
y “desafío”. 

Figura 2: Las representaciones de la inestabilidad laboral 
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A continuación se exponen las características de las ocho ti-
pologías de mileuristas y de las cuatro categorías interpretativas 
de la inestabilidad laboral definidas gracias a sus testimonios.

La inestabilidad laboral como trampolín 

Los ambiciosos y ventajistas pertenecen a familias de clase 
medio-alta, tienen amplia disponibilidad de recursos y patrimo-
nios, se distinguen entre sí por la coherencia y la no coherencia 
de sus trayectorias profesionales, respectivamente. Proyectan 
una imagen de la inestabilidad laboral como asunción voluntaria 
de empleos temporales, siempre que puedan mantener unas per-
spectivas de mejora ocupacional. Se enfrentan a la inseguridad 
del trabajo sin apuros, pero su condición de mileuristas no les 
permitiría mantener el nivel de vida al que están acostumbrados 
si salieran del hogar. Gracias a sus trabajos consiguen costearse 
los consumos corrientes y aunque consideren sus salarios ac-
tuales como inadecuados por el nivel de estudio alcanzado, sa-
ben que podrán mejorarlos en el futuro. 

En su opinión, la temporalidad contractual no es un problema 
sino un activo para mejorar su carrera profesional e incrementar 
su empleabilidad mientras tengan el apoyo incondicionado de los 
padres. Este planteamiento es central para los ambiciosos. Para 
ellos los estudios superiores han sido una vocación y el principio 
de un itinerario a recorrer de manera acumulativa, buscando las 
ofertas formativas y laborales más enriquecedoras. Aceptan la 
sobre-cualificación como parte de su historial, la consideran in-
evitable en la medida en que les pueda brindar experiencias de 
aprendizaje práctico, siempre que estén en línea con las expec-
tativas de rentabilidad de sus titulaciones. 

Salir de casa es un paso secundario hasta que no tengan un 
perfil profesional cierto y sólido.

La emancipación está relacionada con el fortalecimiento de 
su posición profesional y debe resolverse de forma conveniente, 
conforme a su posición social de partida. 

Los ventajistas otorgan al trabajo un valor instrumental, privi-
legiando alternativas más estimulantes respecto a las que sean 
afines a su titulación y con el objetivo de mantener las comodi-
dades que disfrutan en casa. El retraso de su ubicación socio-
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económica fuera del hogar es estratégico, prefiriendo seguir una 
trayectoria de enclasamiento secuencial, pautada y orientada al 
individualismo posesivo, gracias también a los recursos econó-
micos y sociales disponibles en sus familias y de los patrimonios 
(el piso en propiedad) que heredaran de los padres. Las decisio-
nes emancipatorias y sucesorias están relacionadas, con lo cual 
la inestabilidad laboral se representa como un trámite que ralen-
tiza pero no impide el ascenso social. 

Para los ventajistas emanciparse significa poder contar con 
un trabajo de calidad que les permita ser autosuficientes. En la 
actualidad, se contentan con trabajos que les motivan menos 
(por ejemplo como teleoperadores o secretarios en empresas), 
pero que les deja tiempo libre para cultivar sus relaciones y su 
ocio. 

Para ambas tipologías la inestabilidad es un trampolín hacia 
la consolidación de la identidad social que estos entrevistados 
llevan adscritos. Mientras tanto, ellos se sienten legitimados para 
acudir a sus familias y preservar así su bienestar si la propia si-
tuación laboral no les permite hacerlo como quisieran. Más es-
pecíficamente, los ventajistas se declaran afortunados por seguir 
en casa sin ser una carga para sus padres y no estigmatizan su 
situación porque la inestabilidad laboral no les anima a dar pasos 
aventurados en un entorno poco prometedor: en su opinión, esto 
no sería práctico y tampoco conveniente, por tanto ni lógico ni 
deseable. Además, prestan poca importancia a las implicacio-
nes de su flexibilidad para los derechos de protección social. Los 
ambiciosos confían que tales problemáticas se resuelvan con la 
estabilización de su posición en el mercado de trabajo, ya que 
esperan tener acceso a las prestaciones sociales previstas en sus 
categorías profesionales. 

Hasta entonces, las familias seguirán cubriendo sus necesi-
dades o resolviendo las eventuales complicaciones que se pro-
dujeron a lo largo de sus itinerarios personales y ocupacionales. 

La inestabilidad laboral como resistencia

Los confiados y resistentes son mileuristas de clase medio-
baja, representan la primera generación de titulados superiores en 
sus familias, desempeñan trayectorias laborales coherentes con 
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los estudios cursados y se encuentran en dos fases de emancipa-
ción distintas: los confiados ya han salido de casa mientras que 
los resistentes viven todavía con los padres. Ambos describen su 
flexibilidad laboral como no deseada ni voluntaria porque les difi-
culta la realización de itinerarios convencionales de emancipación 
(estudio-trabajo-salida de casa). 

El salario es el aspecto más problemático para sostener su 
independencia. Los que viven en casa no piden dinero a los pa-
dres, suelen contribuir en pequeña parte a los gastos domésti-
cos y no alcanzan con sus ahorros las cifras que necesitan para 
comprarse un piso. No pueden hacer frente a gastos importantes 
y tampoco tener un nivel de vida adecuado en comparación con 
los precios actuales de bienes, servicios y viviendas en Barcelo-
na. Además, depender de la baja disponibilidad económica de 
sus familias es motivo de especial preocupación para ellos. 

Los confiados son treintañeros que se han marchado tras 
haber acumulado suficientes recursos para permitirse un aloja-
miento digno, con opción a la compra que ha sido avalada y co-
financiada por los padres. La intermitencia de su salario, cuando 
encadenan diferentes colaboraciones profesionales, y la caduci-
dad de sus fuentes de ingresos, en la forma de becas o de con-
tratos temporales, no les permite hacer planes a largo plazo. La 
solución a la cual aspiran es tener un sueldo como funcionarios 
o como empleados fijos para dar continuidad a sus proyectos 
biográficos. 

Su objetivo es reproducir mínimos vitales, de bienestar y se-
guridad, que les pongan en condición de establecer sus propias 
familias. La residencia con los padres les supone (o les suponía) 
un activo para preparar su emancipación y realizar trayectorias 
irreversibles, dirigidas principalmente al establecimiento de nue-
vos hogares. La inestabilidad laboral se manifiesta como resis-
tencia a todas aquellas estrategias que les deberían encaminar 
hacia este objetivo. 

Ambos insisten en su titulación y cualificación para tener un 
empleo fijo y de calidad. Compaginar su aspiración profesional 
con otras alternativas personales o laborales es una opción que 
pone a prueba su coherencia. Esta situación se hace aun más pa-
tente tras haber acumulado experiencias de trabajo sin ninguna 
perspectiva de estabilización contractual, o tras haber gastado 
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tiempo, dinero y dedicación en los estudios sin conseguir opor-
tunidades significativas de carrera o de promoción profesional. 
Declaran tener una preparación a la altura de las ofertas en el 
mercado pero están decepcionados por las pocas posibilidades 
de desarrollar sus competencias y conseguir empleos duraderos. 
Los que tienen contratos de formación y los que cursan estudios 
de posgrado o de doctorado se dirigen hacia salidas ocupacio-
nales mejores, aunque lamenten que en su país se invierta poco 
en innovación y en sectores avanzados. 

El compromiso de resistentes y confiados es mantenerse 
firmes en la defensa de sus objetivos de emancipación, refor-
zando el propio “carácter” con perseverancia en las metas que 
quieren alcanzar y en los trámites para alcanzarlas. La identidad 
personal se adscribe a la laboral, por eso la inestabilidad no es 
una situación deseada si se prolonga en el tiempo y si no pueden 
controlarla. 

Sus perspectivas son claras y no esconden una cierta prisa 
en satisfacerlas, especialmente tras superar los 30 años de edad: 
la dependencia en casa es conveniente desde un punto de vista 
logístico, pero puede ser fuente de nerviosismo e impaciencia en 
el largo plazo. 

En la coherencia de las estrategias de enclasamiento de es-
tos entrevistados coinciden las esperanzas de los padres y los 
sacrificios realizados hasta ahora. Sus familias les motivan para 
que rentabilicen los estudios cursados transmitiéndoles un sen-
timiento de “revancha social” que ellos mismos defienden. Los 
padres representan su red principal de apoyo pero saben que el 
futuro está exclusivamente en sus manos, por eso quieren dejar 
de acudir a la ayuda familiar cuanto antes. 

La falta de un capital social útil para encontrar un empleo de 
calidad acentúa la desigualdad respecto a sus coetáneos situa-
dos en escalas sociales superiores. A este respecto, denuncian 
los cierres sociales que les impiden posicionarse y estabilizarse 
en el mercado de trabajo, pagando estos vínculos con empleos 
no satisfactorios y con el retraso de su emancipación.

En sus discursos se detecta más desilusión que victimismo, 
debido también al verse impotentes espectadores de prácticas 
poco transparentes de selección y de reclutamiento en el sistema 
de contratación, tanto en el sector público como en el privado. 
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La falta de meritocracia, el enchufismo y la endogamia, que les 
discrimina frente a una competencia que consideran tramposa, 
empeoran su precariedad. 

Los entrevistados de estas dos tipologías no se fijan en las 
cuestiones relativas a la protección social porque su prioridad es 
acceder a las mismas ventajas que tienen los trabajadores insi-
ders. Por otra parte, lamentan la incapacidad de los sindicatos 
para defender sus reivindicaciones, sobre todo en las situaciones 
de subcontratación. En su opinión, la desprotección y la cober-
tura institucional inadecuada son a la vez causas y efectos de su 
indefensión frente a la inestabilidad laboral. 

La inestabilidad laboral como estancamiento

Los bloqueados y equilibristas denuncian su precariedad 
como trampa y estancamiento. Son jóvenes-adultos de clase so-
cial medio-baja, representan la primera generación con educa-
ción superior en sus familias, sin embargo no están satisfechos 
con los estudios cursados y su mayor dificultad es no encontrar 
salidas significativas en el mercado de trabajo. 

Los bloqueados viven con los padres mientras que los equi-
libristas están en otro domicilio y describen situaciones de pre-
cariedad complicadas, especialmente en términos de sostenibi-
lidad económica. Ninguno de ellos consigue llegar al umbral de 
renta mensual como mileurista.

Tienen problemas para pagar el alquiler y a menudo acuden a 
los préstamos de amigos y conocidos. Se limitan a hacer frente 
a sus gastos cotidianos e intentan minimizar el recurso a las ayu-
das de los padres. Para los equilibristas estas transferencias se 
han interrumpido una vez que dejaron el hogar.

Los integrantes de estas tipologías viven al día, sin estrate-
gias para reforzar su proyecto biográfico presente y futuro. Llevan 
socializadas unas pautas convencionales de transición a la vida 
adulta pero son conscientes de que los trabajos que desempeñan 
no les permiten cumplir con sus preferencias de enclasamiento y 
bienestar. En consecuencia, sus trayectorias se desarrollan a la 
baja con respecto a sus expectativas.

Los bloqueados no se encuentran a gusto en su dependencia 
familiar porque quieren “construirse una vida propia” fuera del 
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hogar. Los equilibristas han salido de casa sobre todo por haber 
tenido conflictos con los padres, por sus ganas y exigencias de 
autonomía, o por no ser un cargo añadido para la ya débil eco-
nomía familiar. Sus pocas perspectivas de cambio en el corto 
plazo se reflejan en la reiteración del fracaso de sus intentos para 
encontrar otro trabajo o estabilizar su ocupación. Su desilusión 
y desconfianza retroalimentan la incertidumbre en la que se en-
cuentran. 

Los historiales laborales que llevan acumulando son largos, en 
sectores poco cualificados (principalmente hostelería y servicios 
de cuidado para niños), con trabajos que les proporcionan unos 
ingresos para ser autosuficientes. Consiguen compaginar con-
tratos de colaboración con diversos empleadores, incluyendo a 
las empresas donde trabajaban antes de acabar la universidad. 
Su objetivo es lograr la estabilidad de un único y decente “puesto 
fijo”. 

Los “cursillos” o posgrados que emprenden les permiten acu-
mular credenciales útiles para su incorporación al mundo del tra-
bajo y para explorar nuevas salidas, sin embargo no depositan 
muchas expectativas en ellos. Ven que las empresas no están 
interesadas en invertir en su inserción: los currículos que pre-
sentan suelen ser descartados porque su titulación se considera 
demasiado alta o porque su formación práctica es todavía baja. 
Asimismo, expresan un cierto escepticismo provocado por expe-
riencias negativas en los procesos de selección para un puesto 
de trabajo, con escasa valoración del mérito y favoritismos ad 
personam. Quedan así anclados en una situación paradójica e 
incierta, con esperanzas incumplidas, logros incompletos y frus-
tración creciente. 

La incertidumbre del trabajo dificulta en profundidad la defini-
ción identitaria de estos entrevistados. Los bloqueados no quie-
ren vivir por cuenta propia sin los recursos para hacerlo. 

En cambio, los equilibristas han intentado encontrar una ocu-
pación en lo suyo, logrando su autonomía para no depender de 
los padres, hasta llegar a un estancamiento que sintetizan en dos 
fórmulas: “quiero pero no puedo” y además “tampoco sé cómo 
podría”. Se dan cuenta que los caminos que pasan por el trabajo 
y que deberían llevarlos a ser independientes les están vetados y 
por tanto cualquier intento de emancipación acaba siendo frágil. 
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En particular, los equilibristas asumen los riesgos de salir de casa 
y experimentar nuevas formas de convivencia a pesar de cono-
cer sus dificultades prácticas y la eventualidad, no tan lejana, de 
no aguantar su condición y tener que volver al hogar de origen 
en contra de su voluntad. Esta posible reversibilidad les somete 
a un estrés continuo y a un incremento de las tensiones con los 
padres.

Bloqueados y equilibristas se sienten como un reflejo de su 
generación. Se describen como todos los demás jóvenes espa-
ñoles que en su opinión están sistemáticamente ignorados por 
las instituciones y estigmatizados por su dependencia y falta de 
iniciativa. Lamentan encontrarse en una época y en un entorno 
poco favorables, expuestos a merced de empresarios que quie-
ren aprovecharse de su disponibilidad a bajo coste. Su inestabi-
lidad es internalizada como precariedad porque no pueden re-
accionar a los efectos de la desprotección social inducida por 
la “baja calidad” de los empleos y porque ven imposibilitada su 
emancipación. El paro intermitente no les proporciona seguridad 
o certezas para el presente y tampoco para el futuro. El salario no 
les da para sustentarse y la sobre-cualificación anula cualquiera 
posibilidad de promoción y de carrera.

Todo esto redunda en unas dificultades de independencia que 
las familias no consiguen resolver. Más bien, es justamente con 
respecto a los que ya están emancipados y con trabajos estables, 
con quienes contrastan su diferencia, su mayor vulnerabilidad y 
su marginalidad en términos de precariedad laboral y existencial. 
Se sienten presionados por el “tiempo que pasa” y en continua 
tensión por la eventualidad que se les derrumbe lo poco que han 
conseguido hasta la fecha.

Asimismo, estos mileuristas se declaran escépticos para que 
pronto intervengan en su ayuda los decisores políticos. Mientras 
tanto, destacan su incapacidad para cotizar de forma continuada 
en el sistema de protección social, el limitado reconocimiento for-
mal de sus competencias y la ausencia de ingresos significativos. 
Apuntan a la precariedad que ellos sufren en el mercado de tra-
bajo y en el ámbito institucional frente a los adultos ya insertados 
y más protegidos y frente a los que disponen de recursos para 
cubrir sus necesidades privadamente.
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Creen que las prestaciones sociales deberían facilitar su 
emancipación con políticas de viviendas y de ayuda a los sa-
larios. Ello implicaría el establecimiento de una red de garantías 
concretas que hiciesen posible su transición de la universidad al 
trabajo además de sostenible su autonomía residencial. A falta de 
tales medidas su desafección hacía las instituciones de gobierno 
se hace cada vez más intensa y explícita. 

La inestabilidad laboral como desafío

Los navegantes y atrevidos proceden de familias de cla-
se medio-alta y residen en un domicilio independiente. Se 
diferencian entre ellos por tener trayectorias profesionales 
coherentes (los primeros) y no coherentes (los segundos) 
con su formación académica. Estos entrevistados repre-
sentan la inestabilidad laboral como un desafío constan-
te: aceptan la flexibilidad para diseñar sus estrategias de 
emancipación, por un lado asumiendo voluntariamente los 
riesgos que ésta conlleva y la gestión de los mismos al 
amparo de posiciones de ventajas adscritas (recursos, pa-
trimonios y capital social) y, por el otro, con una propensión 
constante a la experimentación, al desarrollo personal y al 
crecimiento profesional.

Se benefician de transferencias monetarias puntuales pero 
consistentes por parte de los padres, disponen de reservas pro-
pias de dinero ahorrado y viven en pisos de propiedad o alquilados 
y compartidos, para amortiguar los gastos anexos a su residen-
cia. El mileurismo es una condición sostenible, que no les permite 
grandes gastos y tampoco les expone a situaciones difíciles de 
sustentamiento. Sin embargo, lamentan la intermitencia de los 
salarios, la variabilidad de sus cuantías y de los plazos de pago 
que suelen concertar directamente con sus empleadores.

Los navegantes se consideran plenamente emancipados, 
mientras que los atrevidos quieren consolidar su autonomía me-
jorando las carreras que han emprendido. Los proyectos de estos 
entrevistados son auto-referenciales y menos estructurados de 
los que representan la inestabilidad como resistencia o trampolín. 
Están abiertos a las novedades y al cambio, tanto en los ámbitos 
laborales como en los relacionales. Les interesa reforzar su capi-
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tal social y mantener los estilos de vida que comparten con otros 
jóvenes con igual titulación educativa y origen social. 

Los navegantes insisten en su coherencia y se orientan ha-
cia el éxito personal, mientras que los atrevidos buscan 
itinerarios que pueden interesarles o estimularles, hasta 
plantearse especializaciones diferentes respecto a su ti-
tulación y experiencias laborales variadas y polivalentes. 
Para ambos es fundamental no dejarse marginar en el mer-
cado sino ser artífices del rumbo que éste puede tomar. 
No tienen problemas en cambiar de empleo, siempre que 
esto les suponga una diferencia entre coste y oportunidad 
con saldo positivo a su favor. Además, suelen tener abier-
tos distintos frentes de colaboración profesional a la vez, 
así que si algo falla se quedan con alguna alternativa de 
reserva. 

Navegantes y atrevidos se consideran como únicos 
responsables de su integración social y laboral. Los entrevistados 
de ambas tipologías declaran estar acostumbrados a la flexibil-
idad del trabajo: en su opinión, la flexibilidad es un elemento in-
evitable del mercado en esa época histórica, con el cual hay que 
aprender a convivir. Su intento es adecuarse a esta inestabilidad 
más que controlarla o evitarla. De acuerdo con su mentalidad 
emprendedora, los desafíos que derivan de la inestabilidad lab-
oral son ocasiones para desarrollar sus potencialidades y acumu-
lar experiencias. Esta tensión les puede cansar pero no les des-
moraliza, porque consideran que hasta los 30 años de edad es 
necesario tomar iniciativas para construirse un porvenir exitoso. 

Los atrevidos no se cierran a lo que puede alimentar su cu-
riosidad: su autorrealización tiene lugar en actividades que de-
sarrollan en paralelo a sus trabajos, como en el caso de los ven-
tajistas. Intentan sacar rentabilidad de iniciativas propias como 
eventos, acontecimientos y propuestas culturales o la consti-
tución de asociaciones, grupos creativos o pequeños proyectos 
o negocios innovadores. 

En todos los casos, reconocen la contribución decisiva de los 
padres para definir sus trayectorias, porque ya han invertido en 
su formación universitaria y ahora les avalan de forma incondi-
cionada. Los navegantes se orientan hacia el fortalecimiento de 
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su posición en el mercado de trabajo y, por eso, necesitan que 
sus habilidades sean valoradas y reconocidas en las categorías 
profesionales de pertenencia. Sus derechos de protección social 
están condicionados por la inestabilidad laboral, como ocurre 
para todos los entrevistados, aunque ellos confíen gestionarla sin 
excesiva dificultad. Declaran su desafección respecto a las in-
stituciones política pero, a diferencia de los bloqueados y de los 
equilibristas, esta actitud depende más de su necesitad de au-
tonomía que de una queja explícita por la falta de intervenciones 
adecuadas. Los atrevidos echan en falta un respaldo institucional 
personalizado para hacer frente a los riesgos que les plantea el 
nuevo escenario socio-económico, más que una reducción direc-
ta de los mismos. 

IMPLICACIONES PARA LAS POLÍTICAS SOCIALES 

Dos aspectos novedosos pueden colegirse del análisis ex-
puesto en este artículo. El primero, que cabe cualificar la ines-
tabilidad laboral como fenómeno social complejo que presenta 
diversas representaciones según los individuos implicados. El se-
gundo, que la investigación sobre los mileuristas como colectivo 
de constitución reciente en España conlleva el estudio de nuevas 
formas de vivir este fenómeno en sus manifestaciones concre-
tas. Ambos aspectos se combinan en el objetivo de entender e 
interpretar los significados de la precariedad mediante el estable-
cimiento de una tipología según las experiencias de los propios 
miembros de esta categoría. 

Respecto a la “degeneración” de la inestabilidad laboral como 
fase de transición hacia oportunidades de mejora y a la precarie-
dad como exposición a riesgos de exclusión y estancamiento, el 
rol de las familias y el rol de las políticas sociales son fundamen-
tales para apoyar a los jóvenes en sus estrategias de emancipa-
ción. 

Se ha constatado una acentuada privatización y familiarización 
de las problemáticas que atañen a los recorridos personales y 
laborales de estos jóvenes. Sus estrategias de prevención o acti-
vación hacen hincapié en circunstancias particulares y se adscri-
ben a los recursos disponibles en cada hogar. La posición de la 
familia en la estratificación social es determinante para la formu-
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lación y el alcance de sus expectativas. Mediante la subsidiaridad 
solidaria, de tipo intergeneracional y descendiente, es posible cal-
ibrar el impacto de la clase social en las vidas de los mileuristas 
y en sus formas de representar la propia condición y el entorno 
social de pertenencia. 

Entre los más jóvenes (25-29 años) que ya tienen la experien-
cia de vivir fuera del hogar, sean de clase medio-alta o medio-ba-
ja, la inestabilidad laboral es un elemento inevitable y constituti-
vo de su cotidianidad. Ahora bien, no solamente debe prestarse 
atención a cómo pueden aprovechar la inestabilidad (como en el 
caso de los navegantes) o someterse a la inseguridad que ésta 
conlleva (como para los equilibristas), sino que es oportuno clari-
ficar sus itinerarios desde nuevos enfoques. En su sistema de va-
lores la inestabilidad laboral es un reto al cual deben enfrentarse 
con su preparación y con una actitud proactiva si quieren definir 
sus recorridos de autonomía e independencia. Por tanto, vemos 
como cambian las referencias para interpretar el trabajo y para 
diseñar las estrategias de emancipación a través del mismo. 

Quien representa la inestabilidad laboral como trampolín o 
como resistencia se acerca más a las oportunidades que les brin-
da un itinerario convencional de emancipación, en cambio, los 
que asumen la inestabilidad como desafío dejan apartadas las 
perspectivas tradicionales de inserción. Su objetivo es reforzar 
la posición profesional y hacer experiencias novedosas en todos 
los ámbitos de su juventud, a pesar de que ésta se haya prolon-
gado y se haya vuelto menos lineal y menos previsible respecto a 
las pautas trazadas por las generaciones precedentes. Su estilo 
de vida es indicador de este cambio de rumbo: alquilan pisos, 
salen y entran del sistema formativo, tienen empleos diversos y 
discontinuos. Si para los primeros el riesgo son unas trayectorias 
fallidas como incumplimiento de las expectativas convencionales 
de enclasamiento, bienestar y formación de nuevos hogares, para 
los segundos el riesgo es no hacer frente a los retos adscritos a la 
temporalidad ocupacional, a la incertidumbre, a la desprotección 
y a la sobre-cualificación, es decir, a todo lo que inevitablemente 
conlleva ser mileuristas. 

Navegantes y atrevidos reconocen que su inestabilidad lab-
oral marca numerosas rupturas con las experiencias de sus pa-
dres: no solamente se dan cuenta que no es fácil encontrar la 
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correspondencia adecuada entre inversión formativa y trabajo de 
calidad, sino que las perspectivas de transición les supone un 
replanteamiento a la baja de sus consumos y estilos de vida. 

La demora de su emancipación depende de una seguridad 
ocupacional a corto plazo, completamente diversa de los em-
pleos vitalicios que tuvieron sus padres. Esta novedad implica 
unos problemas que intentan resolver con la ayuda de sus fa-
milias, enfrentándose al cambio o viviéndolo en itinerarios más 
variados, contingentes y reversibles que en el pasado.

Como ellos mismos insisten, las políticas sociales deberían 
ayudarles a ajustarse a los cambios en el mercado de trabajo, 
sin renunciar a rentabilizar su capital humano y defender o in-
crementar su bienestar. Piden medidas concretas, como el man-
tenimiento de sus rentas y unas tutelas que les hagan más fácil 
el pasaje de un trabajo a otro y más halagüeño el contexto de 
emancipación. 

Los que representan la inestabilidad laboral como resisten-
cia y estancamiento se orientan hacia esquemas más pautados 
de emancipación y solicitan políticas centradas en la adecuada 
valoración salarial y profesional de sus estudios. Estos mileuristas 
demandan un entorno más accesible porque aplazar su emanci-
pación plena y no conseguir un desarrollo viable y con sentido de 
futuro de sus estrategias ya es un vínculo importante que sufren 
a diario. Es este el caso de los bloqueados y equilibristas, según 
los cuales la inestabilidad laboral obstaculiza sus esfuerzos y dis-
minuye su motivación, hasta llevarles a un replanteamiento pro-
fundo y a la baja de sus trayectorias o a sentirse entrampados en 
un callejón sin salida. A este propósito, todos los entrevistados 
coinciden en la oportunidad de fomentar la integración entre ed-
ucación superior y mercado de trabajo, haciendo de la meritocra-
cia y de la selección transparente e imparcial los pilares del siste-
ma de reclutamiento, evaluación y promoción profesional para no 
frustrar o sesgar sus expectativas. 

Más allá de los aspectos contextuales, la gestión de la in-
estabilidad laboral debe empezar con la capacitación individual 
de estos jóvenes. De aquí emerge la importancia de enfocar sus 
problemas desde una perspectiva integral y con medidas adapt-
ables a sus situaciones. Esto significa contribuir a su formación 
individual “des-familiarizando” los privilegios o las limitaciones 
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adscritas, sin definir de forma previa o exclusiva sus estrategias 
personales, más bien planteando “derechos a la emancipación” 
que se podrían cubrir con políticas sociales ad hoc (Comas, 
2011). 

Los navegantes y los atrevidos son los que reivindican con 
mayor insistencia su protagonismo en la generación de tales 
derechos. Un paso irrenunciable para ellos es desbloquear los 
anclajes socio-culturales e institucionales referidos a itinerarios 
únicos y preestablecidos de emancipación (standard biography) 
para favorecer la experimentación individual, las soluciones res-
idenciales intermedias (como el alquiler y la cohabitación) y la 
complementariedad entre formación y empleo, a partir de las vo-
caciones y preferencias de cada uno (choice biography) (Furlong 
et al. 2006). 

En este marco, la inestabilidad laboral podría representar uno 
de los itinerarios de emancipación a seguir sin que se sufran las 
externalidades negativas que conlleva. Evitar la precariedad es 
posible en la medida en que la flexibilidad esté integrada en es-
quemas de protección social bien definidos. Se trata, pues, de 
poner a los jóvenes en las condiciones de enfrentarse a la in-
estabilidad laboral tutelando su bienestar individual – presente y 
futuro – sustentando su coherencia estratégica y garantizándoles 
el derecho a ser personas plenamente independientes y autóno-
mas. 
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Resumen: El artículo parte de la idea de que 
a pesar de que las mujeres son un colectivo clave 
para el sector turístico, existiendo un mayor núme-
ro de éstas tanto al hablar de formación superior 
(alrededor de un 80% del alumnado de turismo es 



mujer – Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y Acreditación, 
“ANECA”, 2004-), como a nivel de ocupación laboral (con un 60% de 
personal femenino entre la población ocupada en el sector –Instituto 
Nacional de Estadística, “INE”, 2013-), continúan estando infrarre-
presentadas en puestos de responsabilidad a nivel de dirección tanto 
en el sector público como en el privado. Para refrendar esta hipótesis 
se plantea un análisis a través de fuentes de datos estadísticos del 
ámbito público y privado del Turismo en España y, mediante una me-
todología cualitativa basada en el paradigma crítico-comunicativo, se 
realiza un trabajo de campo a través de grupos de discusión con pro-
fesionales del sector. El estudio concluye que el techo de cristal en 
esta actividad socioeconómica todavía continua siendo una realidad, 
pese a la feminización de sus estudios superiores. Para superar esta 
problemática se sugieren distintas líneas estratégicas de actuación 
que pasan tanto por una mayor visibilidad de las mujeres en puestos 
de responsabilidad como de una apuesta de empresas privadas y 
administraciones públicas por una responsabilidad social basada en 
la igualdad de género efectiva.

Palabras clave: turismo, trabajo, mujer, género, techo de cristal, 
formación superior

Representation of women in the tourist industry. 
Analysis of gender inequality in public and private 

organisations devoted to tourism in Spain.

Abstract: The main premise of this article is based on the idea 
that despite the fact that women  form a key group for the tourist 
sector, since there are greater numbers of them in further education 
(where approximately 80% of students studying tourism are women – 
Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y Acreditación, “ANE-
CA”, 2004), and also as far as employment is concerned (with 60% 
of the people employed in this sector being women – Instituto Na-
cional de Estadística, “INE”, 2013), they are still underrepresented in 
positions of responsibility at managerial level both in the public and 
private sector. To support this hypothesis, we have carried out an 
analysis with statistical data drawn from public and private sources of 
the tourist industry in Spain. Fieldwork was carried out, using qualita-
tive methodology based on the critical communication paradigm, by 
discussing the issues with professionals working in this sector. The 
study concludes that the glass ceiling in this socio-economic activity 



still remains intact despite the feminisation of undergraduate studies 
in this discipline. To overcome this problem, various strategic lines 
of action are proposed ranging from greater visibility of women in 
positions of responsibility to private companies and public authorities 
investing in social responsibility based on effective gender equality.

Key words: tourism, work, gender, glass ceiling, undergraduate 
studies
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Introducción

Desde la década de los sesenta el turismo se ha convertido 
en España en la fuente principal de desarrollo económico, supe-
rando a cualquier otra actividad tanto en capacidad productiva, 
ya que aporta en torno a un 11% al PIB, como en creación de 
empleo, ocupando a aproximadamente un 13% de la población 
activa en España (INE, 2013). Sin embargo, desde un punto de 
vista sociológico, se sigue considerando como un sector despro-
fesionalizado (Almeida et al., 2006; González y Talón, 2003), en 
el que existe una importante desigualdad de género en cuanto a 
salario y puestos de responsabilidad (Organización Mundial del 
Turismo, “OMT”, 2011). Estos datos contradictorios posicionan al 
turismo como un sector con un importante desequilibrio entre su 
potente peso en la economía nacional y su escasa base estraté-
gica para su desarrollo a medio y largo plazo (Albacete y Fuentes, 
2010; Hernández et al., 2011). 
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En relación con la situación de género en el sector, la OMT, en 
su informe “Global Report on Women in Tourism” (2011) alerta de 
que la discriminación por cuestiones de género es un problema 
latente en la actividad turística, a pesar de la importante presen-
cia de las mujeres en el sector. A nivel internacional, el trabajo fe-
menino en el ámbito turístico sufre de una mayor precariedad en 
cuanto a contratación y desigualdad salarial, ya que la retribución 
de las mujeres es un 15% menor que la de los hombres, ade-
más de que adolece de una importante segregación ocupacional, 
cubriendo éstas los puestos de menor cualificación, hecho que 
también han denunciado otros autores como Ramos et al. (2002), 
Hennessy (1994), Purcell (1997) o Sparrowe e Iverson (1999).

La situación en España no es mejor: Pese a que las mujeres 
representan el 80% del total de diplomados y diplomadas en tu-
rismo (ANECA, 2004) y el 60% de los empleados y empleadas del 
sector (INE, 2013), su presencia es casi inexistente en los Conse-
jos de Administración, siendo también su porcentaje muy inferior 
al de los hombres en los puestos de responsabilidad (Canalis, 
2011). Si tomamos como ejemplo una de las empresas turísticas 
más importantes en nuestro país, Meliá, vemos que el 53% de la 
plantilla de esta compañía en España está formada por mujeres, 
sin embargo, el 80% de sus puestos de director y subdirector 
de hotel están ocupados por hombres. Así, en Barcelona, por 
ejemplo, sólo el 31% de los hoteles de 3 a 5 estrellas están diri-
gidos por mujeres (Canalis, 2011). Por otro lado, en el sector de 
agencias de viajes, mientras que la dirección está ocupada por 
hombres en un 67%, las mujeres ocupan el puesto de agente de 
viajes en un 69% (Huete, 2013). En cuanto a la desigualdad sala-
rial, resulta evidente si analizamos datos del INE (2013), donde se 
constata que en el sector turístico español las mujeres ganan un 
11% menos que sus homólogos masculinos. 

Otro aspecto destacable es que el 27% de los contratos en 
la industria turística durante el último trimestre de 2012 fueron a 
tiempo parcial (Instituto de Estudios Turísticos, “IET”), dato a tener 
en cuenta si consideramos que las mujeres predominan en este 
tipo de contratos con un 75,8% frente a un 24,2% de hombres, 
según datos del mismo trimestre de 2012 recogidos por el INE. 
Esto se debe, principalmente, a las dificultades que todavía en-
cuentran las mujeres a la hora de conciliar su vida familiar con su 
vida laboral -lo cual se ha constatado como resultado del estudio 
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cualitativo realizado para la presente investigación, que se ex-
pone más adelante- viéndose en muchas ocasiones obligadas a 
recurrir a un contrato a tiempo parcial. Este dato se vuelve más 
alarmante si tenemos en consideración la política de cálculo de 
pensiones española, cuyo cómputo depende exclusivamente de 
las horas trabajadas, haciendo prácticamente imposible que una 
persona con un contrato de este tipo alcance el período mínimo 
de cotización de quince años exigido para poder causar derecho 
a la pensión de jubilación. Dada la gran desigualdad de género en 
este tipo de contratos, el Tribunal Europeo de Justicia considera 
el actual sistema español de cálculo de pensiones discriminatorio 
para las mujeres, tal y como se publicó en prensa a finales de 
2012 (Abellán, 2012).

Como vemos, la desigualdad de género parece ser una cons-
tante en el ámbito profesional del turismo, lo cual da lugar a que 
tanto la rentabilidad social como la económica del sector, así 
como su calidad, se verán afectadas negativamente, tal y como 
advierte la OMT (2011). Por otra parte, las empresas y organis-
mos públicos pierden un recurso muy valioso cuando mujeres 
con formación y talento no pueden lograr sus ambiciones pro-
fesionales (Canalis, 2011). Por lo tanto, si la igualdad de género 
no se incorpora de manera efectiva al sector, la cohesión social 
y las posibilidades de desarrollo que puede favorecer el turismo 
en esta doble variable social y económica quedan gravemente 
coartadas (Lugo et al., 2011).

Así, teniendo en cuenta los argumentos anteriores, el fin de la 
presente investigación es, por un lado, analizar la situación del 
ámbito profesional del sector turístico en relación al género, eva-
luando su relevancia en los sectores público y privado para así 
refrendar nuestra idea de partida basada en que el desarrollo de 
acciones y buenas prácticas que aboguen por la igualdad de gé-
nero por parte de empresas y organismos es fundamental en un 
sector tan relevante en este país como es el turístico, ya no sólo 
por la responsabilidad social que estas entidades poseen, sino 
porque las consideramos necesarias para el correcto y eficiente 
desarrollo de esta actividad.
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Material y métodos

Con el objetivo de realizar un análisis de la situación actual del 
sector turístico en España a nivel profesional, teniendo en cuen-
ta tanto el sector público como el privado, el presente estudio 
apuesta por el análisis de fuentes secundarias de tipo cuantitati-
vo y un trabajo de campo cualitativo para así obtener una visión 
global, consiguiendo una radiografía del sector desde una pers-
pectiva de género.

En un primer paso, se ha realizado una revisión documental 
y estadística que ha permitido el desarrollo de un análisis esta-
dístico descriptivo de la presencia de hombres y mujeres en los 
puestos de responsabilidad del ámbito turístico en España. En 
primer lugar, con el objetivo de tener una referencia de la situa-
ción a nivel académico, ya que éste es el precedente del mundo 
laboral en el sector, se ha tomado como ejemplo el Grado de 
Turismo de la Universidad de Zaragoza, en concreto los listados 
del alumnado matriculado en los cursos existentes hasta la fe-
cha (primero, segundo y tercero, ya que el grado se implantó en 
2010) de la Escuela Universitaria de Turismo. En segundo lugar, 
para analizar la situación profesional y con el objetivo de que el 
estudio fuese completo, se han tenido en consideración tanto el 
sector público como el privado, analizando el género de los altos 
cargos (principalmente Dirección General y Presidencia, según el 
caso) de empresas y organismos representativos del sector. Para 
el análisis del sector público a nivel estatal se ha tomado como 
referencia la información sobre Organismos Públicos Españoles 
que ofrece la web del Ministerio de Industria, Energía y Turismo. 
De esta manera, se han recogido datos de las siguientes entida-
des: la Secretaría de Estado de Turismo, el Instituto de Turismo 
de España (Turespaña) que incluye el Instituto de Estudios Turís-
ticos, Paradores de Turismo y SEGITTUR (Sociedad Estatal para 
la Gestión de la Innovación y las Tecnologías Turísticas). Por otro 
lado, a nivel autonómico se han clasificado los altos cargos de 
las consejerías y departamentos de Turismo, analizando al mismo 
tiempo la situación de cada una de ellas y la existencia de posi-
bles organismos turísticos dependientes. A través de este análisis 
no sólo se ha podido revisar la presencia de hombres y muje-
res en los puestos de responsabilidad de cada Comunidad Au-
tónoma, sino que además hemos podido constatar la inexistente 
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homogeneidad de la gestión turística en España, así como el alto 
porcentaje de Comunidades que no cuentan con una Conseje-
ría que gestione específicamente el Turismo, como veremos más 
adelante. 

En relación al sector privado, para este estudio hemos partido 
de los rankings que cada año publica Hosteltur (Pielfort, 2011; 
De la Rosa, 2012), basándonos en este caso en los de “grandes 
agencias de viajes del mercado español” y “cadenas hoteleras 
españolas”, ambos de 2011. De dichos listados se han analizado 
las diez empresas más importantes en relación al nivel de factu-
ración, averiguando el género del principal responsable de cada 
una de ellas.

Una vez realizado este análisis de fuentes secundarias, el cual 
nos permite tener una visión clara de la situación del sector turís-
tico en España a nivel profesional, hemos pretendido completar 
el estudio a través de cuatro grupos de discusión con el objetivo 
de dar un enfoque cualitativo desde todas las perspectivas pro-
fesionales del sector, obteniendo así una visión comprensiva de 
la situación, más allá de la mera descripción. Para ello hemos se-
guido una metodología crítico-comunicativa (Flecha et al., 2006), 
basada en el diálogo entre investigador e investigado en un plano 
igualitario a tanto a la hora de realizar la entrevista, historia de 
vida o grupo de discusión, como en la fase posterior de análisis, 
donde se contrastan las conclusiones del estudio con los suje-
tos investigados. Esta metodología permite lograr así un conoci-
miento intersubjetivo con el fin último de transformar la situación 
de exclusión en la que se encuentran o participan las personas 
investigadas. 

Así, en este segundo paso se han realizado un total de 4 gru-
pos de discusión comunicativos que han contado con la partici-
pación de todos los agentes implicados con el objeto del estudio 
en un mismo plano científico: personal docente del Grado y Más-
ter de Turismo de la Universidad de Zaragoza, profesionales del 
sector pertenecientes a empresas privadas e instituciones pú-
blicas, y egresados y egresadas de la Diplomatura y Máster de 
Turismo de la Universidad de Zaragoza, siendo su distribución la 
que se muestra en la Tabla 1.
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Tabla 1. Distribución de los participantes 
de los Grupos de Discusión

Grupo de 
Discusión Participantes

GD1

- Docente Grado Turismo (mujer)
- Docente Grado Turismo (hombre)
- Trabajador del sector turístico (hombre)
- Trabajadora del el sector turístico (mujer)

GD2

- Docente Grado Turismo (mujer)
- Docente Grado Turismo (mujer)
- Docente Grado Turismo (mujer)
- Empresaria en el sector turístico (mujer)

GD3

- Coordinador Grado Turismo (hombre)
- Docente Grado Turismo (mujer)
- Docente Grado Turismo (mujer)
- Trabajadora del el sector turístico (mujer)

GD4

- Investigadora y docente en Turismo (mujer). Máster 
en Turismo
- Investigadora en Turismo (mujer). Diplomatura y 
Máster en Turismo
- Trabajador del sector turístico (hombre). Diplomatura 
y Máster en Turismo
- Trabajadora del el sector turístico (mujer). Diplomatura 
y Máster en Turismo

Fuente: Elaboración propia (2013)

Los bloques temáticos para la focalización de los grupos han 
sido los siguientes1:

- Formación e Investigación en Turismo

- Género y formación en Turismo

- Género y actividad profesional en Turismo

1 Para mayor detalle sobre la focalización de los grupos: Ver ANEXO I “Guión 
de los Grupos de Discusión”
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- Prospectiva futura sobre la situación de la mujer en el 
sector

Para su análisis hemos continuado con la metodología crítico-
comunicativa (Flecha et al., 2006), la cual clasifica la información 
en factores exclusores (aquellos que contribuyen a la continuidad 
de las desigualdades existentes) y transformadores (los que pue-
den dar lugar a un cambio de los mismos en pro de unas relacio-
nes más igualitarias). Dicho sistema nos ha permitido clasificar 
los resultados obtenidos en el estudio cualitativo de la siguiente 
manera:

Tabla 2. Cuadro-análisis de los grupos de discusión

FORMACIÓN EN 
TURISMO Y GÉNERO

SITUACIÓN LABORAL 
EN TURISMO Y 

GÉNERO
Factores

Exclusores 1 3

Factores
Transformadores 2 4

Fuente: Elaboración propia (2013)

A partir de este análisis se propone una radiografía de la re-
presentatividad de las mujeres a nivel profesional (y académico 
como referente) en el ámbito turístico en España, así como una 
serie de líneas estratégicas que abogan por concebir la igualdad 
efectiva entre hombres y mujeres como estrategia de rentabilidad 
tanto económica como social.

Resultados

Análisis cuantitativo

Para comprender el precedente del ámbito laboral que encon-
tramos en el sector turístico, como ya se ha descrito previamen-
te, se ha llevado a cabo un análisis de la situación en España 
en relación con la formación en materia de Turismo respecto al 
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género de sus estudiantes. Así, constatamos el desnivel por gé-
nero del alumnado, en este caso, en el Grado de Turismo de la 
Universidad de Zaragoza, como vemos en el siguiente gráfico 
realizado a partir de los datos de los tres primeros y únicos cur-
sos de Grado existentes en la Universidad de Zaragoza, con un 
total de 87 alumnos y alumnas en primero, 63 en segundo y 54 
en tercero. Se puede apreciar que las mujeres constituyen una 
amplia mayoría en el alumnado del grado, con un 69%, frente al 
31% de hombres.

Figura 1. Distribución porcentual del alumnado del grado 
de Turismo de la Universidad de Zaragoza por género

69%

31%

HOMBRES
MUJERES

Fuente: Datos aportados por la Escuela de Turismo Universitaria de Zaragoza
Elaboración propia (2013)

Pasando ya al tema en el que se centra nuestra investigación, 
el ámbito profesional del sector, hemos analizado por separado 
el nivel público y privado:

Ámbito público

Como ya se ha descrito previamente, a nivel estatal hemos 
considerado los cuatro organismos gubernamentales más impor-
tantes del sector, atendiendo en cada caso a los cargos de más 
alta responsabilidad. Así, la distribución por género queda de la 
siguiente manera:
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Tabla 3. Distribución por género de los puestos de 
responsabilidad de los organismos públicos relacionados 

con el Turismo en España

  Hombres Mujeres
Secretaría Eº Tur. 0 1
Turespaña 4 4
Paradores 2 1
Seggitur 4 0
TOTAL 10 6

Fuente: Ministerio de Industria, Energía y Turismo, Turespaña, Paradores, 
Seggitur.

Elaboración propia (2013)

Salvo en el caso de la Secretaría de Estado de Turismo que sí 
se puede concretar en una única persona, en el resto de los or-
ganismos se han considerado varios puestos de responsabilidad 
con el objetivo de tener un margen mayor a la hora de analizar 
el género en los altos cargos públicos a nivel estatal. Así, con la 
excepción de Seggitur, donde absolutamente todos los altos 
cargos están ocupados por hombres, en el resto se puede apre-
ciar cierta equidad, lo cual puede responder a las acciones de 
igualdad de género que desde el Gobierno se tienden a consi-
derar.

Por otro lado, a nivel autonómico, el análisis ha resultado más 
complejo dada la no homogeneidad en la gestión del turismo por 
parte de los diferentes territorios. Así, aunque la Consejería de 
Turismo se podría considerar como la figura administrativa de 
referencia, hemos constatado que sólo diez de las diecisiete Co-
munidades Autónomas españolas cuentan con una Consejería 
con referencia explícita al turismo, y ninguna de ellas cuenta con 
exclusividad, sino que comparten las funciones turísticas con 
otras muy diferentes, como se aprecia en la tabla 4. Sin embargo, 
hemos localizado un total de trece Comunidades que cuentan 
con una Dirección General de Turismo y siete con una Secretaría 
General de Turismo, además de tres casos en los que el turis-
mo se gestiona desde una entidad aparte, como es el caso de 
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TURMADRID, el Instituto de Turismo de la Región de Murcia y la 
Agencia Catalana de Turismo. Así, la gestión del turismo por par-
te de las Comunidades Autónomas en España se podría resumir 
en la siguiente tabla:

Tabla 4. Distribución de las entidades responsables de turismo en 
las Comunidades Autónomas españolas

ENTIDAD CCAA TOTAL

Consejerías de Turismo
(compartidas con otras 
materias)

- Andalucía: C. de Turismo y 
Comercio
- Baleares: C. de Turismo y Deportes
- C. de Madrid: C. de Empleo, 
Turismo y Cultura
- C. de Murcia: C. de Cultura y 
Turismo
- C. Valenciana: C. de Economía, 
Industria, Turismo y Empleo
- Castilla y León: C. de Cultura y 
Turismo
- Cantabria: C. de Innovación, 
Industria, Turismo y Comercio
- Extremadura: C. de Cultura y 
Turismo
- La Rioja: C. de Educación, Cultura 
y Turismo
- Navarra: C. de Cultura, Turismo y 
Relaciones Institucionales

10

Dirección General de 
Turismo

- Andalucía
- Aragón
- Baleares
- C. de Madrid
- Castilla La Mancha
- C. Valenciana
- Castilla y León
- Canarias
- Cantabria
- Cataluña
- Extremadura
- La Rioja
- Navarra

13
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Secretaría General de 
Turismo

- Andalucía
- Baleares
- C. de Murcia
- Castilla y León
- Cantabria
- Extremadura
- Galicia

7

Otros organismos
- C. de Madrid: TURMADRID
- C. de Murcia: Instituto de Turismo
- Cataluña: Agencia Catalana de 
Turismo

3

Fuente: Páginas web de las diferentes CCAA
Elaboración propia (2013)

Una vez conocida la situación de la gestión del turismo a nivel 
autonómico, analizamos el género de los responsables de los di-
ferentes organismos encontrados, resultando lo siguiente:

Tabla 5. Distribución por género de los puestos de responsabilidad 
de los organismos públicos encargados de la gestión 

turística a nivel autonómico

  Hombres Mujeres
Consejería Turismo 9 3
Direc. Gral. Turismo 6 7
Secret. Gral. Turismo 5 2
Otros organismos 3 0
TOTAL 23 12

Fuente: Páginas web de las diferentes CCAA
Elaboración propia (2013)

En este caso no encontramos la igualdad de género que veía-
mos en los organismos públicos a nivel estatal, si bien hay que 
tener en consideración que la heterogeneidad de la gestión en 
materia de turismo a nivel autonómico hace que en algunos ca-
sos coexistan varios organismos y en otros existan sólo uno, por 
lo que el número de responsables considerado en cada comuni-
dad varía de una a otra.
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Ámbito privado

En cuanto a los cargos de responsabilidad en empresas pri-
vadas del sector, la situación es bien distinta. Al no existir nin-
guna política obligatoria de igualdad de género específica en las 
empresas privadas, la desigualdad está mucho más presente. 
En este caso ha resultado más sencillo resumir los altos cargos, 
siendo éstos la Presidencia en algunos casos y la Dirección Ge-
neral en otros, principalmente. Se ha tenido en cuenta para el 
análisis del sector privado en Turismo las principales grandes 
agencias de viajes y cadenas hoteleras españolas de acuerdo a 
su nivel de facturación en el año 2011, según Hosteltur (Pielfort, 
2011; De la Rosa, 2012), como ya se ha indicado previamente. El 
resultado de ambos casos se resume en la siguiente tabla:

Tabla 6. Distribución por género de los puestos de responsabilidad 
de las empresas privadas relacionadas con el 

Turismo de mayor relevancia en España

RANKING AAVV
GÉNERO 

PRESIDENCIA/
D.G.

RANKING 
CADENAS 

HOTELERAS

GÉNERO 
PRESIDENCIA/

D.G.
1. V. El Corte Inglés Hombre 1. NH Hoteles Hombre
2. V. Halcón-Ecuador Hombre 2. Meliá Hotels Int. Hombre

3. eDreams Hombre 3. RIU Hotels* (2) Hombre y 
Mujer

4. Vibo (V. Iberia) Hombre 4. Iberostar H. & R. Hombre
5. Carlson Wagonlit Hombre 5. Barceló Hoteles Hombre
6. Rumbo Hombre 6. Hotusa Hombre
7. Barceló Viajes Hombre 7. Grupo Piñero Hombre
8. Logitravel Hombre 8. H10 Hotels Hombre
9. Atrapalo Hombre 9. H. Catalonia** Hombre
10. V. Eroski Hombre 10. AC Hotels** Hombre

*Dos personas se encargan de la Administración General
**En el ranking oficial ocupan un puesto inferior, ya que se ha eliminado “Para-

dores” al haberlo considerado previamente como organismo público.
Fuente: Pielfort, 2011; De la Rosa, 2012
Elaboración propia

Como se puede ver, salvo la particularidad del caso de la ca-
dena hotelera RIU Hotels, en la que dos personas, los hermanos 
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Riu, comparten la Administración General siendo en este caso 
hombre y mujer, podríamos decir que el 100% de los altos cargos 
de las principales empresas turísticas en España están ostenta-
dos por hombres.

Análisis Cualitativo

En cuanto al trabajo de campo cualitativo previamente descri-
to, pueden establecerse las siguientes conclusiones. 

A nivel de formación superior, se trata de unos estudios emi-
nentemente femeninos, lo cual, a nivel social y según los y las 
participantes de los grupos de discusión, está asociado a un me-
nor prestigio que las carreras eminentemente masculinas. Este 
razonamiento lleva a la conclusión de que una mayor igualdad 
de género entre el alumnado llevaría a un mayor prestigio de los 
estudios de turismo.

Yo creo que sí, que sin querer sí que asociamos unas áreas 
hacia chicas y más hacia chicos, sí que es verdad que 
lo mismo por nota de corte o por prestigio social es ver-
dad que las que son más masculinas tienen más prestigio 
(GD4C: 43, 1)

Yo sí que creo que, por ejemplo, las carreras tradicional-
mente masculinas son más prestigiosas y las carreras tradi-
cionalmente femeninas son menos prestigiosas por lo tan-
to si hubiera más hombres sí que incidiría positivamente. 
(GD1A: 148, 1)

Sin embargo, esta representatividad mayoritaria de las muje-
res en los estudios universitarios de Turismo no se ve reflejada 
en una igualdad efectiva de género a nivel profesional tanto en 
el ámbito público como en el privado, especialmente en puestos 
de responsabilidad o altamente meritorios en todo el sector, tal 
y como planteábamos en nuestra hipótesis de partida y hemos 
visto corroborado en la fase cuantitativa.

Pasa en todo, yo cuando hice la tesis también, hablaba de 
género y recuerdo la distribución de género, por ejemplo, 
en turismo había muchas más mujeres pero en el momento 
en que entrabas en puestos de dirección o responsabilidad 
el porcentaje era de risa, o sea, a mandos de dirección lle-
gaban muy pocas mujeres. (GD1A: 108, 3)
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En el mundo laboral esta desigualdad también es evidente 
para los y las participantes de los grupos de discusión, asocián-
dose siempre los puestos de decisión y responsabilidad a los 
hombres, y los de atención al público para los que se exige una 
menor cualificación a las mujeres.

Que la chica es estupenda en recepción, pues oye que siga 
en recepción, que es fantástica vendiendo viajes, que ven-
da viajes toda la vida. Y el que venga por aquí y es chico en 
seguida lo hacen comercial de viajes o jefe de recepción o 
no sé qué. O sea que hay una selección por sexo, vamos, 
esa selección por sexo la han tenido clarísima siempre. 
(GD3B: 101, 3)

Servicio público, mujer. Pero el turismo generalmente di-
rectivo, hombres. (GD1A: 78, 3)

Esta discriminación se hace patente incluso en la propia aso-
ciación que a nivel general hacen los propios turistas a la hora de 
requerir un servicio. Si se trata de atención al público éste ser-
vicio es asociado directamente con una profesional mujer, pero 
cuando los requerimientos son hacia una persona con mayores 
responsabilidades el usuario reclama directa o indirectamente la 
presencia masculina.

Sobre todo muchas veces los puestos cara al público, di-
rectamente la atención en una oficina de turismo, por ejem-
plo nosotras, o en la recepción es como que parece que 
siempre te va a atender una chica, sin embargo muchas 
veces dicen “que salga el director, el responsable”, y lo 
asocian con un hombre siempre (...) Y yo le decía “es que 
yo soy la responsable de la oficina, todo lo que tengan que 
hablar lo tienen que hablar conmigo” pero como que no se 
quedan tranquilos (GD4A: 61, 3)

La causalidad de esta desigualdad de género está clara para 
los y las participantes de la investigación cualitativa y es doble. 
Por un lado, se detecta todavía la permanencia de algunos es-
tereotipos tradicionales, lo cual da lugar a una asociación de 
los puestos de poder y responsabilidad a lo masculino, y de los 
puestos de cara al público a lo femenino por parte de la sociedad.

Yo creo que sí que la sociedad tienen siempre establecidas 
unas pautas, un estereotipo. Igual las chicas digamos que 
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pegan más en determinados puestos, así de “decoración”. 
(GD2A: 48, 3)

Siendo, según los y las participantes de los grupos de dis-
cusión, la familia el principal agente educativo que lleva a estos 
estereotipos de género.

Yo creo que también puede ser una cuestión derivada del 
ámbito familiar. Es decir, si el chico vale por mucho que 
diga que tiene vocación turística en su casa intentan re-
convertirlo obligatoriamente. Si es chica, bueno pues igual 
ceden un poquito más. Yo es lo que pienso. (GD3A: 92, 1)

Por otro lado, los participantes perciben que un reparto poco 
equitativo de las tareas relacionadas con la vida personal y fa-
miliar lleva a que la mujer asuma más estas responsabilidades, 
mientras que el hombre puede seguir escalando puestos a nivel 
profesional al poder concentrarse más en este ámbito.

El día que se repartan las tareas equitativamente, las muje-
res podrán ser más ambiciosas y buscar otras metas. Por 
ejemplo - yo conozco más el mundo académico que el pro-
fesional-: una mujer prefiere quedarse de titular y no pasar 
a catedrática porque le va a suponer mucho sacrificio que 
va a ir en detrimento de su situación familiar. Al hombre no 
le importa tanto hacer ese sacrificio porque probablemente 
tenga una mujer a su lado que lo asume. (GD4D: 86, 3)

Exactamente, porque a veces los puestos de responsabili-
dad te exigen un determinado esfuerzo que a lo mejor los 
hombres sí que lo tienen más fácil para hacerlo, porque 
se desligan más familiarmente. Y por el contrario nosotras 
siempre tenemos otro componente familiar. (GD2A: 67, 3)

Entrando ya en factores de tipo transformador respecto a la 
igualdad efectiva de género en el sector, los entrevistados y las 
entrevistadas consideraban que esta mentalidad de ambición 
profesional asumida mayoritariamente por hombres, y las obli-
gaciones personales y familiares asumidas por las mujeres, está 
cambiando. Las alumnas universitarias están abogando por un 
futuro profesional al mismo nivel que sus compañeros, incluso, 
en ocasiones, con mayor ambición. 

Y las chicas yo creo que tienen las ideas más claras de lo 
que quieren hacer y adónde quieren llegar. Y si ahora no 
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hay trabajo pues saben que se tienen que ir a otros países 
a aprender el idioma y venir bien preparadas. (GD2B: 40, 2)

Además, se considera que la desigualdad de género en pues-
tos de responsabilidad ha ido mejorando poco a poco.

Yo diría que de lo que yo conozco las mujeres, a ver, sí que 
tienen importancia pero lo que son cargos de responsabi-
lidad total del director de empresa o así, poco, están em-
pezando a llegar ahora y también les cuesta mucho trabajo 
llegar, entonces se lo toman muy en serio, van a por todas 
e intentan poder llegar como pueden. Poco a poco yo veo 
que se van involucrando más, van llegando a puestos ele-
vados, pero que está costando. (GD4A: 72, 4)

En ello la labor del profesorado en estudios superiores es fun-
damental, tanto para introducir la visión científica de la disciplina 
y sus posibilidades futuras, como para que las alumnas asuman 
que pueden jugar un papel tan relevante como sus compañeros 
en el mundo académico, científico y profesional.

Pero es ya una acción así general concienciar a las chicas, 
a nuestras estudiantes, de que pueden llegar a puestos al-
tos. Sobretodo enfocado a eso, que ellas están estudiando 
y tienen las mismas posibilidades y que se han de encon-
trar con una sociedad que las va a discriminar de entrada 
en algunos puestos y ellas son las que tienen que luchar 
por que eso no pase. (GD2B: 107, 2)

En este sentido la educación, por tanto, juega un importante 
papel, pero no sólo en el ámbito universitario, sino en relación 
a todos los agentes sociales, que a través de sus interacciones 
pueden potenciar unas relaciones más igualitarias, lo cual, según 
los y las participantes, tendrá resultados a largo plazo.

Yo creo que con lo del género tiene que haber conciencia-
ción social, entonces tampoco podemos aportar más que 
lo que aportemos cada uno en su familia y en su ambiente, 
y tiempo, yo creo. Tiempo de que las nuevas tendencias 
y estos cambios socioculturales que estamos viviendo, 
tengan resultados. Yo creo que cada uno lo que ve en su 
casa le afecta. Entonces yo creo que es tiempo y sobre 
todo cambio de manera de pensar, desde abajo digo ¿eh? 
(GD4C: 147, 4)
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Como propuesta general, además de esta concienciación 
desde los distintos agentes sociales, la identificación de buenas 
prácticas que sirvan de ejemplo aplicable a las distintas esferas 
que componen el sector surge como medida estratégica funda-
mental para potenciar la presencia femenina en cualquier ámbito, 
incluyendo el científico.

Yo creo que lo fundamental para mejorar la igualdad en-
tre hombres y mujeres es identificar buenas prácticas, es 
decir, coger buenas prácticas en empresas, en Administra-
ción Pública y tal, en cualquier campo. Identificar buenas 
prácticas que estén dando buenos resultados, por ejemplo 
en Europa, que hay muchos países pioneros en la igualdad, 
y trasladar el modelo aquí (...) (GD4D: 146, 4)

En este aspecto, la práctica llevada a cabo en ocasiones por 
parte de algunas entidades en relación a la discriminación po-
sitiva que obliga a la contratación de un porcentaje mínimo de 
mujeres no parece ser una solución efectiva y razonable. En de-
finitiva, se trata de concebir la no discriminación de género por 
una apuesta decidida hacia la igualdad de oportunidades para 
todos y todas, donde las características personales o sociales no 
sean tenidas en cuenta para el acceso, promoción y retribución 
laborales. 

En teoría tendría que llegar el mejor, sea quien sea. Si se 
abre a igualdad de oportunidades y que todos puedan 
aportar y que lo mejor salga adelante. (GD1C: 145, 4)

Discusión

Las mujeres son el principal recurso humano motriz del sector 
turístico en España tanto a nivel de formación superior (ANECA, 
2004; Iñiguez-Berrozpe et al., 2013) como en ocupación laboral 
(INE, 2013), fuerza que no se traduce en su representatividad en 
puestos de responsabilidad (OMT, 2011).

En la presente investigación se ha apreciado que, a nivel pro-
fesional, existen grandes diferencias entre los sectores público 
y privado, como ya habían constatado estudios anteriores (Ca-
nalis, 2011). Mientras que los organismos públicos mantienen 
una proporción de una mujer por cada dos hombres aproxima-
damente, en las empresas turísticas más relevantes del sector 
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privado encontramos que prácticamente el 100% de los puestos 
directivos son ocupados por hombres, lo cual que puede justifi-
carse con una mayor implementación de los Planes de Igualdad 
por parte del sector público (Canalis, 2011).

En relación a las causas de esta desigualdad, en el estudio 
cualitativo se alude a que en el subconsciente colectivo se man-
tiene la idea de que el poder pertenece a los hombres (Shen, 
2013), idea que se ve reforzada con la asunción todavía existente 
del rol de aceptación, sometimiento y pasividad que tradicional-
mente se le ha asignado a las mujeres (Alizalde, 2007). En defini-
tiva, pese a los avances sociales, la continuidad de unos valores 
socioculturales según los cuales las mujeres son todavía las que 
sacrifican parte o la totalidad de su carrera profesional por su 
vida personal y familiar, tal y como se ha percibido en los grupos 
de discusión desarrollados y como evidencian distintos estudios 
que desde la psicología, la filosofía y la sociología se han dedica-
do al tema (Person, 2007).

Por otro lado, en cuanto a las posibles líneas estratégicas a 
seguir, los y las participantes de los grupos de discusión pro-
ponían un empoderamiento del alumnado femenino universita-
rio con el objetivo de equipararse a sus compañeros masculinos 
tanto en el contexto académico como en el profesional, como ya 
prevé la legislación española (Ley Orgánica 3/2007; Ley Orgáni-
ca 4/2007). En este sentido, además, otros estudios (Comisión 
Europea, 2010; UMyC, 2011; Vernos 2013) proponen que estos 
cambios se hagan evidentes también en las instituciones cientí-
ficas y académicas.

Finalmente, consideramos que un sector tan relevante en 
términos cuantitativos como es el turístico en España no puede 
continuar sustentándose en una desigualdad de género tan ma-
nifiesta por la cual la mujer queda relegada a puestos de catego-
rías profesionales medias y bajas cuando es mayoría tanto en las 
aulas de los estudios superiores como en el ámbito profesional 
turístico en general. Este sector debe apostar por premisas de 
responsabilidad social, entre las que se encuentra la visibilidad 
de las mujeres, si pretende seguir siendo un sector competitivo 
(OMT, 2011).
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ANEXO I

Guión de los Grupos de Discusión

INTRODUCCIÓN

- Nombre y cargo:

FORMACIÓN E INVESTIGACIÓN EN TURISMO

- ¿Cuál cree que es la situación actual de la formación en tu-
rismo en España? ¿Cómo la valoraría?

- ¿Considera que la actual situación de la formación en turis-
mo cubre las necesidades del país en esta materia? ¿Cree que la 
formación universitaria en materia de Turismo es acorde al peso 
que recibe esta industria en nuestro país? ¿Por qué?

- ¿Cuál cree que es la situación actual de la investigación en 
turismo en España? ¿Cómo la valoraría?

- ¿Considera que la actual situación de la investigación en 
turismo cubre las necesidades del país en esta materia?

- ¿Cree que España está al nivel de otros países en cuanto a 
formación e investigación en Turismo?

- ¿Tiene alguna propuesta de mejora en este sentido? ¿Cuál/
cuáles?

GÉNERO Y FORMACIÓN

- ¿Cómo es la representatividad de las mujeres en los grados 
y másteres en turismo?

- ¿Cómo explicaría esa igualdad/desigualdad de género? 
(preponderancia / igualdad/ escasa representatividad de la mujer)

- Desde su experiencia, ¿se perciben diferencias en los resul-
tados según el género de los y las estudiantes?

- ¿Cree que hay estereotipos relacionados con el Turismo en 
relación al género?
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GÉNERO Y ACTIVIDAD PROFESIONAL

- ¿Cree que existe igualdad de género en las actividades pro-
fesionales del sector turístico?

- ¿Cómo cree que es la representatividad de las mujeres en 
los puestos de responsabilidad del sector turístico?

- ¿Considera que es equiparable la representatividad de la 
mujer en la formación superior en turismo con su presencia en 
puestos medios y superiores del sector? En caso de que la res-
puesta sea negativa, ¿a qué cree que se debe?

PROSPECTIVA FUTURA

- ¿Cree que la formación y la investigación en turismo pueden 
ayudar a la situación actual de la economía española? ¿Cómo?

- ¿Cree que la igualdad de género puede influir en este senti-
do o no lo considera un factor determinante?

- ¿Qué acciones podrían llevarse a cabo para promover la for-
mación e investigación en turismo?

- ¿Qué acciones podrían llevarse  a cabo para lograr una ig-
ualdad de género efectiva en el sector?
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Resumen: Seguridad pública y Desarrollo Sustentable son temas 
centrales en la agenda de países con sistemas políticos parlamen-
tarios o sistemas presidencialistas, con instituciones ecocéntricas o 
aparatos antropocéntricos frente a la organización civil o la partici-
pación ciudadana que gobiernan, y construyen discursos antropo-
céntricos o ecocéntricos según su orientación materialista o posma-
terialista. En tal contexto, el objetivo del presente trabajo es exponer 
los ejes en torno a los cuales será posible debatir la relación entre 
sociedad y Estado a partir de sus formas y regímenes de gobierno. 
Tal ejercicio permitirá esclarecer la incidencia de los medios de co-
municación en la construcción de discursos, formación de campos 
de poder y establecimiento de habitus a favor o en contra de la con-
servación de los recursos naturales. En ese sentido, la complejidad 
de los sistemas políticos está relacionada con la seguridad pública 
que facilita la sustentabilidad de las generaciones de ciudadanos en 
urbes compactas.

Palabras claves: Sistema, Complejidad, Coerción, Persuasión y 
Agenda

Complex political systems: 
Implications for sustainable public safety

Abstract: Public safety and sustainable development are key is-
sues on the agenda of countries with presidential or parliamentary 
political systems, with ecocentric institutions or anthropocentric me-
chanisms in place for dealing with civilian organisation or participa-



tion of the general public under their rule. It is with this in mind that 
they construct anthropocentric or ecocentric discourses in keeping 
with their materialist or post-materialist value orientations. Within this 
context, this paper aims to set out a framework for facilitating dis-
cussion of the relationship between society and State based on their 
forms and systems of government. Such an exercise will enable us 
to shed light on the impact of the media on the construction of dis-
course, the creation of fields of power and generation of habitus for 
or against the conservation of natural resources. In this respect, the 
complexity of political systems is related to public safety, which con-
tributes towards sustaining generations of citizens in compact cities.

Keywords: System, Complexity, Persuasion and Agenda
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INTRODUCCIÓN

Un sistema político, a diferencia de cualquier otro sistema 
simple o complejo, supone la emergencia de factores que no 
siempre están orientados por la dinámica evolutiva, incluso más 
bien parecen estar influidos por procesos involutivos. Tales son 
los casos de las formas de Estado paternalistas y clientelares que 
socavan la participación deliberativa y confinan a la ciudadanía a 
una esfera de corrupción, escasez y competencia por los recur-
sos. O bien, los casos de regímenes imbricados en una red de 
sometimiento, conformidad y autoritarismo. 

Es así como un sistema político simple es aquel que muestra 
una inestabilidad en su forma de gobierno predominantemente 
coercitivo y por ende vulnerable a la participación ciudadana. 
Más aún, en referencia a un sistema político complejo, la simplici-
dad de un régimen está reducida a sus políticas de seguridad pú-
blica en las que el combate a la delincuencia es prioritario sobre 
la prevención del delito. En efecto, la complejidad de una forma 
de Estado consiste en la diversificación de la seguridad pública y 
su transformación en percepción de inseguridad por parte de la 
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ciudadanía, así como la sustitución de sus aparatos coercitivos 
por instituciones persuasivas entre los que el poder y la libertad 
definen sus lineamientos.

En cierto modo, los regímenes de gobierno y las formas de 
Estado son mediadoras de las relaciones entre naturaleza y hu-
manidad. En este sentido, los sistemas políticos sustentables 
emergen de las problemáticas de escasez de recursos, princi-
palmente aquellos comunes a los grupos que compiten por su 
administración, procesamiento, distribución, consumo y reutili-
zación. En tal dilema, la justicia distributiva significa la preserva-
ción de los sistemas políticos del futuro y con ello sus libertades, 
oportunidades, capacidades y responsabilidades para con otras 
generaciones venideras. Empero, los sistemas políticos sustenta-
bles son en esencia una proyección de los sistemas simples y los 
sistemas complejos ya que ambos inhiben y facilitan el estable-
cimiento de una agenda sustentable común a todas las esferas 
civiles, empresariales, políticas, mediáticas o públicas. 

Es por ello que cuando los medios de comunicación inter-
ceden la relación entre sociedad y Estado, definen no sólo los 
temas a discutir, ni solamente la agenda a debatir, sino al mismo 
sistema político. En tal sentido, los sistemas políticos mediáticos 
son aquellos que limitan los temas más debatibles y los sustitu-
yen por otros temas de relativa importancia sectorial. Se trata de 
sistemas políticos definidos por el poder de los temas que difun-
den los medios de comunicación y sus efectos en la construcción 
de opinión pública y establecimiento de la agenda social.

En los marcos de sustentabilidad y mediatización resulta 
fundamental discutir las formas de Estado y los regímenes de 
gobierno que soportan las esferas civiles en detrimento de los 
recursos naturales o la formación de opinión pública a partir de 
información sesgada de los acontecimientos relevantes para el 
futuro de las generaciones humanas.

Sin embargo, tal empresa resulta singular tan sólo al asumir 
que sociedad y Estado son los únicos actores involucrados en 
la transición de los regímenes o la consolidación de los mismos 
frente a problemáticas de distribución de recursos o estableci-
mientos de agendas públicas. Sociedad y Estado son tan sólo 
dos elementos en el rompecabezas de la complejidad sistemática 
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que supone un espacio y tiempo determinantes de la disponibili-
dad de recursos y su distribución entre las especies. 

No obstante, conviene esclarecer las relaciones entre socie-
dad y Estado para abrir el debate en torno a la transformación de 
la naturaleza en recursos o la seguridad en inseguridad. Ambos 
temas son centrales en la agenda ambiental y ciudadana, pero la 
naturaleza puede ser cuando menos representada como un pa-
trimonio de la humanidad del futuro y la seguridad un valor social 
para las generaciones subsecuentes. 

¿Qué formas de Estado y qué regímenes de gobierno inhiben 
qué aspectos del Desarrollo Sustentable y la seguridad pública 
en qué contextos en los que medios de comunicación constru-
yen qué opinión pública y establecen qué agendas a partir de la 
difusión de qué temas?

Precisamente, el objetivo del presente trabajo es exponer las 
formas de Estado y los regímenes de gobierno que permitirían la 
conservación de la naturaleza y la protección de la ciudadanía 
sin menoscabo de sus libertades, oportunidades, capacidades y 
responsabilidades. En este sentido, se intentará argumentar que 
las democracias son en realidad sistemas políticos complejos 
que inhiben el acaparamiento de los recursos, pero ello resulta 
insuficiente porque legitima el establecimiento de un mercado en 
el que los consumidores con mayor poder económico y político 
definen los niveles de consumo así como de seguridad en detri-
mento de sectores vulnerables, excluidos y marginados ya no del 
progreso económico o la transición democrática, sino del acceso 
a la información. 

Por último, la discusión de las formas de Estado y los regíme-
nes de gobierno adversos al desarrollo sustentable o la seguridad 
pública inhiben la participación ciudadana al momento en que 
buscan establecer una agenda pública a través de los medios de 
comunicación, o bien, desincentivan el debate social en torno a 
temas centrales que los medios de comunicación han colocado 
al margen de la agenda. 

Los sistemas políticos, sean simples o complejos, sustenta-
bles o mediáticos, se aproximan a una fase a un predominio de la 
imágenes emotivas por sobre los discursos razonados. Ello impli-
ca la transformación de la sociedad de masas por una sociedad 
afectiva en la que el enojo, desconfianza, miedo, indignación y 
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desesperanza son materia de debate público más que la equidad, 
igualdad, libertad o solidaridad. Es por ello relevante la discusión 
de las relaciones entre sociedad y Estado a fin de establecer una 
agenda en materia de seguridad y sustentabilidad. 

EJES ANÁLITICOS DE LOS SISTEMAS  POLÍTICOS

El análisis de la complejidad política definida como un sistema 
persuasivo en el que el Estado es presentado por los medios de 
comunicación como una entidad imperfecta, pero imprescindi-
ble para afrontar las causas y los efectos de la inseguridad, la 
violencia, la delincuencia y demás indicadores de incertidumbre 
y riesgo que sufre la ciudadanía y amenaza con su exterminio, 
puede realizarse a partir del contraste entre los Estados tribales, 
autoritarios, totalitarios y democráticos (Beck, 1996a).

Los ejes de discusión de los sistemas políticos (véase figura 
1) suponen el esclarecimiento de dilemas en torno a la función de 
Estado en referencia a la seguridad pública, la percepción ciu-
dadana de inseguridad, el Desarrollo Sustentable, la libertad de 
elección y el establecimiento de un sistema punitivo de justicia 
así como la percepción social de injusticia en los sectores margi-
nados, vulnerables o excluidos. 

Figura 1. Ejes analíticos de los sistemas políticos 
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Los sistemas políticos contemporáneos, a diferencia de los 
sistemas políticos del pasado, se caracterizan por su ubicuidad 
persuasiva que consiste en difundir mensajes por los medios de 
comunicación masiva (Bauman, 1998). Tal ubicuidad mediática 
es el resultado de un proceso complejo de influencia y relacio-
nes asimétricas entre Estado y ciudadanía. En el pasado, el Es-
tado anhelaba controlar la información relativa a su permanencia 
o destitución. Los regímenes tribales, autoritarios y totalitarios 
tenían una red de espionaje, contraespionaje y vigilancia entre 
sus súbditos cuya información definía decisiones y acciones de 
conflicto y cambio. Incluso, la arquitectura de tales tribus, mo-
narquías u oligarquías, se diseñó para proteger al  representante 
máximo. La expansión y posterior colonización es otra evidencia 
de la ubicuidad coercitiva predominante en los Estados absolu-
tistas-colonialistas (Bauman, 1998).

Sin embargo, los avances industriales, comerciales y después 
tecnológicos cambiaron la geopolítica determinando la construc-
ción del Estado Moderno. Ante sí, los nuevos estados tuvieron 
que lidiar con el incremento exponencial de la población registra-
da, una vez que las enfermedades de exterminio masivo fueron 
medicamente contrarrestadas (Bauman, 2002). Cada una de las 
revoluciones en las que la monarquía fue transformada en una re-
pública, liberal y democrática, evidenció una trayectoria de con-
flictos y cambios en los que el Estado sería sustituido por otra 
organización social que lidiara con las diferencias, los intereses 
y los dilemas. El Estado requería de su transformación coercitiva 
a persuasiva para identificarse con sus adherentes y simpatizan-
tes, al mismo instante en que requería disuadir a sus adversarios 
o cooptar a sus disidentes (Bauman, 2008). El Estado transformó 
su sistema simple de seguridad a partir de su separación con 
los súbditos en uno complejo de inseguridad a partir de la unión 
con la ciudadanía. La división entre Estado y súbditos determinó 
el derrumbe de imperios, pero la unión entre Estado y ciudada-
nía determinará su perennidad. La desunión implicó la exclusión, 
certidumbre, agotamiento, conflicto, declive y cambio, la unión 
implicará inclusión, incertidumbre, reavivamiento, conformidad y 
permanencia.  

La complejidad política tiene en su agenda su principal indi-
cador de incertidumbre, riesgo e inseguridad. La agenda pública 
definida como el conjunto de temas de interés, debate, solución, 
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implementación y seguimiento por parte de la ciudadanía en ple-
no ejercicio de sus derechos fundamentales de expresión, co-
municación, asociación y participación, desde la aproximación 
sistémica de la política, es el resultado de subsistemas persuasi-
vos tales como los medios de comunicación masiva (McCombs, 
1996). 

En torno a la agenda pública, giran fundamentos sistémicos 
que evidencian la complejidad política. Luhmann (1986), Giddens 
(1996), Rawls (1971), Bauman (1998), McCombs (1996) son auto-
res que han fundamentado, directa e indirectamente, la hipótesis 
en torno a la cual los sistemas políticos evolucionan en sus for-
mas y regímenes de gobierno porque sustituyen paulatinamente 
sus subsistemas coercitivos tales como el ejército por subsiste-
mas persuasivos tales como los medios de comunicación masi-
va.

En este sentido, la agenda pública es el resultado de la pro-
ducción de información seleccionada, enmarcada y distribuida 
por los medios de comunicación a las audiencias. En tanto sec-
tores y estratos de persuasión, los públicos o espectadores, son 
influidos por los temas que la televisión, radio, internet y prensa 
ponen a su disposición con base en criterios de mercado en los 
que el nivel de audiencia y comercialización determinan la inten-
sidad de cobertura de hechos, situaciones o eventos públicos 
(McCombs, 1996). 

Al producir información, los medios de comunicación masiva 
se desprenden de su función transmisora y se transforman en 
emisores, convierten a las audiencias en intermediarios de pre-
sión pública ante la clase política, su principal objetivo: influir en 
la agenda política determinando la agenda pública (McCombs, 
2006).

Para pensar la complejidad política, es indispensable revisar 
sus fundamentos históricos. Para pensar la agenda pública, es 
necesario establecer las relaciones asimétricas entre los medios 
de comunicación, la ciudadanía y el Estado.

Un sistema, definido como un modelo de factores orgánicos 
abiertos al intercambio de energía con otros sistemas. Esta pro-
puesta fue retomada por Luhmann (1996b) para referir a la auto-
organización comunicativa del poder. A diferencia del concepto 
de sistema  organizado a partir del intercambio con su entorno, 
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Luhmann (1996c) sostiene que el Estado es un sistema de co-
municación que se especializa en la persuasión de sus subsis-
temas. La simplicidad política es una dimensión coercitiva del 
Estado derivada de la ilegitimidad electiva y concentración del 
poder en un líder o grupo. La simplicidad coercitiva alude a pro-
cesos irracionales en los que la personalidad del líder o la diná-
mica del grupo en el poder determinan sus decisiones y acciones 
sin considerar los costos y los beneficios de sus convicciones. 
La simplicidad ilegitima se sustenta en una ética carente de res-
ponsabilidad y propensión al futuro. Se trata de una aversión a la 
certidumbre en la que las emociones definen el rumbo de un Es-
tado (Luhmann, 1996b). El azar aunado a la mística parecen ser 
considerados para emprender conflictos en nombre del naciona-
lismo, la identidad, el poder e ideología. La simplicidad coercitiva 
representa una dimensión de la historia de la humanidad en la 
que los conflictos producían cambios aún a pesar de que tales 
discrepancias se sustentaran en los límites personales o grupa-
les que ilegítimamente representan a un Estado. La simplicidad 
política es un mecanismo de coerción de los sistemas tribales, 
autoritarios, totalitarios o en transición que aspiran a la democra-
cia, aunque ésta implique un cambio diversificado en las formas 
de Estado y los regímenes de gobierno. 

El pensamiento sistémico luhmaniano parece coincidir con la 
propuesta de un Estado moderno sólido. Bauman (2002) sostiene 
que las ciudades fueron construidas bajo el principio de moderni-
dad que consiste en seguridad e identidad en torno a un Estado 
omnipresente. Las urbes fueron edificadas para proteger a sus 
habitantes de las invasiones o inundaciones. Toda ciudad mo-
derna, tenía un centro de poder en el que ubicaban panópticos 
que permitían la vigilancia interna y externa. Durante esta etapa 
de modernidad, el Estado era sinónimo de solidez y robustez. 
Este planteamiento baumaniano del poder monopólico del Esta-
do, concuerda con el concepto luhmaniano de autorganización 
sistémica. El Estado, es un sistema que se organiza en torno a 
sus elementos internos y factores externos que justifiquen su 
coerción. Ambos, son esenciales para el funcionamiento sisté-
mico del Estado. Los elementos endógenos, al ser amenazados 
por los factores externos, necesitan someterse a un sistema de 
coerción que garantice su seguridad. Tanto Bauman (2005) como 
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Luhmann (1992) piensan en un Estado coercitivo que unifica las 
simetrías y extermina las asimetrías. 

Sin embargo, entre el planteamiento baumaniano y la pro-
puesta luhmaniana hay una diferencia sustancial que alude a la 
modernidad del Estado. Para Bauman (2008) el mercado está 
sustituyendo al Estado, para Luhmann (1986) el Estado se ha 
complejizado hasta un punto tal que el mercado es un nuevo me-
canismo de control persuasivo.

El Estado guiddeniano refiere a una autoestructuración de sus 
subsistemas endógenos. Se trata de una democracia estructu-
rante. Es decir, los elementos endógenos del Estado convergen 
en normas que los diferencian de los factores exógenos. Más 
aún, los elementos internos del régimen, son considerados, en 
primera instancia, súbditos por Guiddens porque sólo internali-
zan sus normas coercitivas. Luhmann (1992) sostendría que el 
Estado, en tanto se organiza internamente, determina sus sub-
sistemas endógenos, pero son estos elementos internos los que 
configuran al régimen. Si la política es el debate de ideas y la 
construcción de consensos en torno a una agenda, entonces el 
Estado incide en el debate público por medio de sus instituciones 
de gobierno al mismo tiempo que los individuos, grupos, asocia-
ciones, sindicatos, gremios, agrupaciones, conglomerados y so-
ciedades reconfiguran su gobernanza. En este nivel de análisis, 
Luhmann (1996b) parece referir a una democracia participativa. 
El filósofo alemán parece convenir con el filósofo canadiense en 
la idea de participación política como complemento de la estruc-
turación del Estado. Es aquí donde el mercado tiene cabida en el 
esquema sistémico del poder político, las formas de gobierno y 
los regímenes de Estado.

El mercado, aparece como un tercer poder, incluso coercitivo, 
entre el Estado y sus elementos endógenos o ciudadanía parti-
cipativa y Giddens (1996) reconoce, en segunda instancia, como 
agencia. Estado, mercado y ciudadanía serían estructuras de un 
mismo sistema develado por su tendencia a excluir la diversidad 
que atente contra su estructuración política coercitiva. Esta triada 
en tanto sistemas interdependientes o subsistemas convergen-
tes de coerción son los fundamentos sistémicos de la realidad 
política (Giddens, 1996). Es decir, los individuos que integran las 
instituciones, las personas que trabajan en las organizaciones y 
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los ciudadanos que participan en las sociedades, son factores 
de coerción con el objetivo de excluir a portadores de normas, 
valores y creencias que diversifiquen la realidad política.

La coerción política esgrime instituciones pretorianas que se 
encargaban de ejecutar los designios de los líderes. Tales institu-
ciones mantenían una vigilancia sobre los súbditos porque eran 
considerados disidentes y por ello había que someterlos a un ré-
gimen represivo que les impidiera vaticinar cambios estructurales 
desfavorables al sistema (Bauman, 1998). 

No obstante, los avances técnicos y científicos incrementaron 
el intercambio comercial entre los feudos y con ello el aumento 
de la población fue considerada una amenaza para el régimen. 
Por ello, las fronteras se abrieron al comercio y la migración. Am-
bas germinaron en ideas de libertad. Una vez puesta en marcha 
la ideología liberal se requería de instituciones que contribuyeran 
a la legitimidad de la república reduciendo la disidencia a un pla-
no crítico disuasivo de las movilizaciones armadas (Beck, 1996b).

Una vez creadas las constituciones, los partidos, los líderes, 
los simpatizantes e incluso los disidentes, se firmaron los pro-
tocolos para legitimar la contienda, el debate, los comicios, la 
transferencia y el ejercicio del poder político (Bauman, 1998). El 
nuevo sistema se diversificó, fue adoptado y ajustado según las 
características de la ciudadanía y sus integrantes. 

En sociedades individualistas tales como las europeas y las 
norteamericanas, en el ámbito público, los Estados otorgan auto-
nomía absoluta o relativa a sus ciudadanos para que en el ámbito 
privado su autocontrol determine decisiones y acciones perso-
nales más que grupales, sectoriales o sociales. El crecimiento 
y la prosperidad económica es el resultado de esfuerzos, capa-
cidades, conocimientos, habilidades e innovaciones individuales 
(Bauman, 2002).

En sociedades colectivistas tales como las latinas o asiáticas, 
los Estados intervienen en las esferas públicas y privadas para 
contribuir a la identidad y el arraigo de sus ciudadanos. El Estado 
apela al crecimiento, al avance y al progreso como resultado de 
la unión de las diferencias y las desigualdades, la solidaridad y la 
cooperación (Giddens, 1996).

En el plano político, el sistema persuasivo no ha sido diver-
sificado del todo a pesar de que cuenta con tres modelos de 
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representación y gobernanza. Se trata del parlamentarismo, el 
presidencialismo y el semi-presidencialismo. Principalmente, el 
sistema presidencialista ha sido asociado con la concentración 
del poder, iniciativa y veto, el cual estaría relacionado con los 
sistemas coercitivos puesto que en sociedades colectivistas con 
un presidente tienden al populismo (Bauman, 2008). 

Sin embargo, los sistemas persuasivos en el futuro parecen 
orientarse hacia dos formas de Estado y regímenes de gobierno. 
Dado que el deterioro ecológico amenaza cada vez más a  econo-
mías, regímenes políticos y ciudadanos-consumidores, el nuevo 
modelo de desarrollo sustentable definirá dos sistemas comple-
jos: aversión o propensión al futuro (Luhmann, 1986). El primero 
se caracterizará por un amplio espectro de opciones partidistas, 
candidaturas, debates, contiendas en general que vaticinarán a la 
escasez o extinción de recursos y distribución condicionada en-
tre las especies animales y vegetales, las generaciones actuales 
y futuras como su principal justificación, estrategia, plataforma y 
legitimidad política (Luhmann, 1992). El segundo tendrá una am-
plia gama de ideas en las que cada una serán discutidas para 
definir una agenda universal como principal estandarte de dispo-
nibilidad y distribución equitativa de los recursos entre especies 
y generaciones.

En síntesis, la simplicidad coercitiva y la complejidad persua-
siva son políticas de aversión y propensión al futuro construidas 
por instituciones tanto ilegítimas como legítimas en torno a las 
cuales coexisten desigualdad e igualdad, represión y libertad, 
injusticia y justicia, sometimiento y dignidad, irracional y racio-
nalidad, disidentes y adherentes, estructura y coyuntura, econo-
mía y comunidad, globalización e identidad. En suma, Estado y 
ciudadanía. Tal coexistencia se debe a la transferencia sesgada y 
manipulada de información por parte de los medios de comuni-
cación masiva de una entidad política a una entidad cívica.

COMPLEJIDAD DE SISTEMAS POLÍTICOS

La complejidad de un sistema político (véase figura 2) se di-
ferencia de la complejidad de cualquier otro sistema en cuan-
to a sus elementos que lo configuran. Mientras en un sistema 
complejo desordenado u organizado sus componentes giran en 
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torno a la estabilidad, en un sistema político complejo los actores 
tienden a la entropía e incluso a negentropia (luhmann, 1996c). 
Es decir, sociedad y Estado se ven envueltos en decisiones que 
no siempre son favorables para ambos, pero que garantizan la 
preservación del sistema ya que impactan la percepción de la 
ciudadanía. 

En cierto modo, la crisis de gobernabilidad inhiben la confor-
midad e incentivan la creatividad, es por ello que un sistema polí-
tico se torna simple en sus estructuras de poder ya que cualquier 
idea puede filtrarse a las decisiones de seguridad o sustentabili-
dad que se habían vedado en el régimen actual y que servirán de 
pretexto para transformar la misma estructura de poder (Beck, 
1996b). 

Es así como los sistemas autoritarios son más vulnerables que 
los democráticos al cambio y la innovación ya que inhiben la par-
ticipación ciudadana sin reducir el tráfico de información que más 
bien expanden a los confines más lejanos y crean un espíritu de 
unión en contra del autoritarismo permitiendo con ello su deceso 
(Bauman, 1998). 

Empero, en los sistemas democráticos el control de la infor-
mación es esencial para construir una percepción de transpa-
rencia que inhiba las ideas novedosas en cuanto a la reforma del 
Estado mientras se construye un sentimiento de unidad nacional 
que una a las diferencias y las restringa a su mínima expresión 
(McCombs, 1996). 

Figura 2. Complejidad de sistemas políticos
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A diferencia de las democracias, los autoritarismos parecen 
cobrar fundamento ante la amenaza de aculturación de las tra-
diciones, usos y costumbres. En tanto, en las democracias, la 
seguridad pública supone tan sólo un conjunto de experiencias 
personales que no trascienden más allá porque las redes infor-
mativas están avocadas a la difusión de acontecimientos que no 
brindan seguridad, pero a cambio ofrecen identidad a los usua-
rios de las redes informativas (Bauman, 1998). 

En efecto, la identidad es un tema central en la agenda de 
los sistemas políticos complejos mientras que la seguridad pa-
rece ser más un tema de opinión en los sistemas autoritarios. En 
tal coyuntura, la sustentabilidad parece emerger como un tema 
periférico a los ejes de discusión pública, sin embargo, dada su 
cercanía con la paz pública, la percepción de inseguridad sub-
yace como un tema colateral a la seguridad pública y con ello 
se posiciona en la agenda mediática, después en la ciudadana 
y finalmente en la política antes de ser expuesta como agenda 
pública (McCombs, 1996). 

Otra diferencia entre los sistemas simples y los sistemas com-
plejos estriba en que la política adquiere una lógica de poder 
coercitivo o persuasivo según el régimen o la forma de Estado. 
En el caso del autoritarismo, las instituciones punitivas no sólo 
infunden miedo o enojo, sino además desesperanza entre sus 
súbditos (Bauman, 1998). En contraste, en los sistemas comple-
jos democráticos, los medios de comunicación sesgan la infor-
mación no con la intención de manipular a las audiencias, sino 
con el propósito de insertar los temas en la agenda política previa 
legitimación en las esferas civiles.

En síntesis, seguridad, inseguridad, libertad, poder, justicia e 
injusticia son ejes en los que los sistemas políticos se desenvuel-
ven, pero son estos últimos quienes determinan los temas de la 
agenda influidos por la opinión pública la cual basa sus preferen-
cias, tendencias y prevalencias en la información que recibe de 
los medios de comunicación.

Ello supone diferencias entre los regímenes políticos y las for-
mas de Estado ya que en tanto sistemas coercitivos o persua-
sivos su relación con la sociedad emerge de un modo simple o 
complejo. En el primer caso de trata de inhibir la participación 
ciudadana y en el segundo de orientarla. En ese segundo caso, la 
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identidad nacional es una forma de preservar la opinión ciudada-
na en el otro primer caso, la percepción de inseguridad delimita 
la relación entre sociedad y Estado. 

SISTEMAS POLÍTICOS SIMPLES

Los sistemas políticos simples (véase figura 3) dieron origen a 
una diversidad de instituciones que socavaron las ideas indepen-
dentistas y separacionistas en regímenes autoritarios. 

Figura 3. Sistemas políticos simples

Empero, los sistemas políticos de corte militar se diferencia-
ron de los sistemas civiles en cuanto a su forma de acceso al 
poder ya que controlaron las instituciones, pero no se legitimaron 
ante ellas, aún a pesar de conseguir el apoyo de la sociedad, 
terminaron confinados a una junta militar que sirvió de transición 
a la democracia o a la dictadura (Bauman, 1998). 

Es el caso de los sistemas hegemónicos de partido en los 
que los medios de comunicación difundían una ideología nacio-
nal particularmente diferente de la cotidianidad opresiva en la que 
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vivían sus integrantes. En otros casos, los sistemas nacionalistas 
se postraron frente a la ciudadanía como el resultado de una re-
volución o revuelta nacional, pero siempre bajo el ideal de transi-
ción a una mejor fase de gobierno (Giddens, 1996). 

Es cierto que los sistemas autoritarios requieren de una ideo-
logía, pero aunada a la coerción de sus fuerzas militares los hace 
sistemas políticos simples ya que no se plantean la sustitución de 
sus valores ni la transformación de su gobierno. Más bien se trata 
de sistemas rígidos en los que el desorden está confinado a la 
clandestinidad y la opacidad que los caracteriza (Bauman, 2008). 
De este modo, la organización de la sociedad civil es más facti-
ble puesto que hay más intersticios de poder vía la corrupción 
que el efímero régimen supone. Antes de que la junta militar sea 
sustituida por un grupo civil, antes de que el líder militar sea des-
plazado por un político carismático, los grupos sociales se han 
organizado a fin de derrocar al régimen que consideran ilegitimo. 

Es en el rubro de los militarismos civiles en los que la compleji-
dad de los sistemas políticos deja entrever una serie de síntomas 
desde los que es posible inferir la emergencia de la democracia. 
Se trata de sistemas burocráticos y corporativistas en los que 
el poder está compartido y distribuido de tal modo que implica 
un entramado de corrupción que no los desestabiliza, sino que 
además los ordena (Bauman, 1998). Es aquí donde el apoyo de 
los sectores clientelares o los gremios acorazados en una figura 
carismática se agrupan y reagrupan para poder establecer una 
ideología política que los legitime frente a las nuevas generacio-
nes. Se trata de un contexto de emotividad y afectividad que ex-
plica la ausencia de innovación minoritaria y la prevalencia de las 
demandas mayoritarias. 

No obstante que los sistemas autoritarios son predominante-
mente simples y que en aquellos compuestos por figuras milita-
res y civiles la sociedad tiende a ser ideologizada, las emociones 
avizoran la transformación de los regímenes y formas de Estado. 
Se trata de una fase previa a la complejidad de un sistema po-
lítico.
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SISTEMAS POLÍTICOS COMPLEJOS
Los sistemas políticos complejos (véase figura 4) no sólo es-

tán permeados de emociones distantes a toda ideología, sino 
que además sus fuerzas del orden son dispositivos que difunden 
imágenes para orientar la opinión ciudadana ya no sólo frente 
a un régimen, sino ante la vida cotidiana y personal (Bauman, 
1998). 

Los sistemas políticos complejos son el resultado de una di-
versificación de la realidad y la diseminación de la seguridad pú-
blica así como la distribución de recursos a partir de su escasez. 
Es un ajuste de los regímenes frente al desarrollo del mercado y 
la organización de la sociedad civil en esferas deliberativas para 
la pluralidad, competencia, alternancia, coalición, corresponsabi-
lidad política (Bauman, 2005).  

Si los valores de los sistemas políticos simples son la unión y 
el orden impuestos, los sistemas complejos tienen a la libertad 
de elección, la generación de oportunidades y el desarrollo de 
capacidades sus principales atributos. 

Mientras que en los regímenes autoritarios se controla la par-
ticipación y la organización civil, en las formas democráticas se 
promueven los espacios y tiempos para el debate que los secto-
res más informados e instruidos pueden construir para beneplá-
cito de las mayorías y emergencia de las minorías (Beck, 1996b). 

No obstante, son sistemas complejos porque la ideología que 
une a los sistemas autoritarios ahora está confinada a una identi-
dad colectiva de indefensión. Es el caso de aquellas democracias 
que lucran políticamente con el miedo y la seguridad nacional 
(Bauman, 2002). Una vez que emerge la percepción ciudadana 
en torno a la inseguridad experimentada por asaltos, secuestros 
u homicidios, los sistemas complejos cobran mayor relevancia 
ya que inhiben la difusión de los hechos para reducir o ampliar la 
incertidumbre que propicia los acontecimientos mismos de vio-
lencia. 
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Figura 4. Sistemas políticos complejos

Precisamente, es el mecanismo de amplificación o reducción 
del riesgo, inseguridad e incertidumbre que hace complejo a un 
régimen porque crea una identidad de indefensión en las que 
confluyen emociones, afectos y sentimientos orientados por la 
desconfianza a las autoridades, pero confinados a su poder de 
decisión ya que son ellas las que diseñaran las políticas públicas 
(Beck, 1996a). En ese sentido, a rectoría del Estado en materia 
de seguridad pública y sustentabilidad supone la legitimidad ya 
no del régimen político o su forma democrática, sino de la infor-
mación que circunda las esferas civiles y orienta sus opiniones, 
decisiones y acciones.

De acuerdo con esta lógica de control ya no directo de la so-
ciedad como ocurría con los sistemas autoritarios, sino de con-
trol de la información que la sociedad consume la que permite 
considerar a las democracias parlamentarias como el sistema 
complejo más avanzado (McCombs, 2006).
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A diferencia de los sistemas presidencialistas, las democra-
cias parlamentaristas se han especializado en la disciplina de 
partidos indispensable para la construcción de una agenda y el 
diseño de políticas públicas orientadas a la conservación del po-
der legislativo (Bauman, 2008). 

Se trata de un sistema en el que la simple censura es su-
ficiente para restablecer el sistema si para ello es necesaria la 
sustitución de toda la clase política culpada de corrupción, opa-
cidad o negligencia. En contraste, los sistemas presidencialistas 
tienden a concentrar el poder en un solo líder invocando con ello 
a los sistemas simples en los que la voluntad personal era sufi-
ciente para gobernar (Bauman, 2005). Es el caso de los poderes 
presidencialista de iniciativa y veto los cuales inhiben el debate 
y la participación de los demás sectores sean mayoritarios o mi-
noritarios.

Empero, si un sistema complejo es aquel que regula la entrada 
y salida de información a fin de estabilizar un desorden o estable-
cer un orden, entonces por qué las democracias parlamentarias 
con más complejas que los sistemas presidencialistas ya que el 
poder de iniciativa y veto podrían determinar el control de los 
medios de comunicación (Bauman, 2002).

La respuesta a tal cuestión está en la participación de la ciu-
dadanía ya que es a partir de los temas que los medios de comu-
nicación difunden desde los que se construye una agenda ciuda-
dana que será transformada en política y terminará siendo una 
agenda pública (McCombs, 2006). Tal proceso supone la intro-
misión del presidente en materia de transparencia y acceso a la 
información mientras que en el sistema parlamentario el ministro 
está sujeto a la censura de su cámaras alta y/o baja. 

Resulta más efectivo, para los fines del establecimiento de 
una agenda pública, un sistema parlamentario ya que un con-
flicto de intereses entre sociedad y estado tendría una mayor 
dispersión en las democracias parlamentarias dada su tradición 
deliberativa en comparación a un presidencialista ya que en el 
la responsabilidad y eventual desconfianza de la ciudadanía se 
descarga en la figura presidencial. 

Sin embargo, frente a la escasez de recursos considerada 
como una barrera para el Desarrollo Sustentable, el parlamen-
tarismo y el presidencialismo reducen su nivel de complejidad 
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ya que es imposible ocultar o amplificar los cambios al medio 
ambiente o la falta de servicios públicos derivados de sequias 
o inundaciones. En ese sentido, asistimos a un nuevo sistema 
político llamado sustentable.

SISTEMAS POLÍTICOS SUSTENTABLES 

El desarrollo de los medios de comunicación y el exacerba-
miento de las problemáticas medioambientales dieron origen al 
perfeccionamiento de los sistemas políticos complejos. Se tra-
ta de una dimensión sustentable (véase figura 5) en la que los 
discursos se sobreponen a los acontecimientos de devastación 
de la naturaleza. La emergencia de hipermetropías perceptuales 
que consisten en una preocupación excesiva por los derrames de 
petróleo en el atlántico ya que desde el hogar no puede hacerse 
mucho sólo preocuparse hasta la despreocupación por las fugas 
residenciales ya que lo contrario implicaría una inversión de capi-
tales que develarían la ausencia de un sistema conservacionista 
(Bourdieu, 1999a). 

La emergencia de los problemas globales ambientales que 
preocupan a las comunidades y la opacidad ante los problemas 
locales que despreocupan a sus habitantes es sólo un síntoma 
del contexto en el que las autoridades municipales han cobra-
do relevancia y ahora construyen discursos de desarrollo local, 
humano y sustentable a fin de involucrar a las comunidades en 
las acciones específicas que permitan el crecimiento económico 
a partir de la producción orgánica, eco-artesanías, eco-aldeas o 
eco-turismo como discursos de poder simbólico e instrumentos 
de significación o habitus (Bourdieu, 2011).
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Figura 5. Sistemas políticos sustentables

Sin embargo, la característica esencial de los sistemas políti-
cos sustentables estriba en su legitimidad a partir de la conserva-
ción de los recursos naturales para beneficio de las generaciones 
futuras. Ello supone la emergencia de discursos ecológicos am-
pliamente difundidos en los medios, pero con un impacto adver-
so en el consumo ya que si los recursos y las especies cada vez 
son más escasos, entonces la lógica de consumo se exacerba 
ante la incertidumbre del mañana que significa la extinción en su 
totalidad de la vida (Bourdieu, 199b).

Se trata de una aversión al futuro frente a una propensión al 
mañana que atraviesa las decisiones económicas, políticas e indi-
viduales. Tras de ambas lógicas se ciernen creencias antropocén-
tricas y creencias ecocéntricas. Las primeras están más vincula-
das con aquellas regiones o países que aspiran a desarrollarse, 
aunque para ello deban explotar sus recursos naturales. En las 
segundas, los países que son considerados desarrollados tienden 
a presentar propuestas de crecimiento sostenido desde los que 
los partidos ecológicos ganan adeptos por su preocupación por 
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conservar a la naturaleza. Se trata de sistemas pos-materialistas 
en los que la ciudadanía ha acumulado información suficiente 
para razonar su voto a favor de candidatos y partidos verdes 
(Bourdieu, 2002). En urbes compactas, la aparición del posmate-
rialismo social denota un sistema de gobierno en el que la optimi-
zación de los recursos es principio fundamental de la seguridad 
alimentaria, laboral o social. En contraste, los países emergentes 
en su economía tienden a desarrollar ciudades extensas en la 
que el derroche de los recursos vía los servicios públicos ame-
naza la sustentabilidad de la urbe y con ello la gobernabilidad de 
la misma.

En tales escenarios las democracias parlamentarias asumen 
un rol más ecocentrico ya que sus ciudadanos están habituados 
al debate público y con ello a la rendición de cuentas respecto 
a la conservación de su entorno. Por su parte las democracias 
presidencialistas adolecen de la distribución del poder ya que lo 
concentran todo en un solo candidato e inhiben con ello la diver-
sificación de las responsabilidades y propuestas que en el parla-
mentarismo es materia común. 

También ocurre que en los parlamentos, se administran recur-
sos naturales escasos mientras que en los sistemas presiden-
ciales son más abundantes. Ello supone la optimización de los 
primeros y el derroche de los segundos. Por ende, la organiza-
ción civil es más acentuada en las democracias parlamentarias 
en comparación a la participación estática de la ciudadanía go-
bernada en un sistema presidencialista. 

Precisamente, es la organización civil la que se gesta en cam-
pos de poder más que en la participación ciudadana que cons-
truye discursos ambientalistas de preocupación por los ecocidios 
globales frente a su opacidad por los problemas locales (Bour-
dieu, 2011). 

En este tenor, la formación de capitales políticos se orienta 
más a la gestión de la seguridad y la sustentabilidad en las demo-
cracias parlamentarias ya que el sistema permite la evaluación de 
políticas públicas, establecimiento de acuerdos y construcción 
de agendas ecológicas regionales más que en los sistemas pre-
sidencialistas en donde parece justificarse la explotación de la 
naturaleza la cual significa un eslabón en la cadena del progreso 
y el crecimiento económico (Bourdieu, 2002).
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En suma, los sistemas políticos sustentables se han construi-
do diferencialmente según las regiones, regímenes, formas de 
Estado, organización civil y participación ciudadana. Empero, su 
principal desencuentro estriba en la construcción de un discurso 
materialista antropocéntrico en el que se privilegia el desarrollo 
económico por encima de la conservación de los recursos na-
turales o la seguridad social ya que se asumen riesgos de or-
den tecnológico e industrial que impactan su medio ambiente, 
calidad de vida y salud de sus habitantes. Mientras tanto, otro 
discurso posmaterialista y ecocéntrico emerge como respuesta 
de la ciudadanía frente a la construcción de una agenda verde en 
los parlamentos más que en la silla presidencial.

Sin embargo, conviene no olvidar que entre sociedad y Estado 
los medios de comunicación definen tanto la agenda como los 
temas que ella se ha de incluir y debatir públicamente allende la 
organización de las esferas civiles y políticas.

SISTEMAS POLÍTICOS MEDIÁTICOS

El Estado, en su proceso evolutivo que va de la simplicidad 
coercitiva a la complejidad persuasiva (véase figura 6), ejerce 
su poder sobre la ciudadanía predominantemente en imágenes 
y discursos que, por un lado propician emociones y comporta-
mientos intermitentes, y, por el otro, provocan razonamientos sis-
temáticos sobre su legitimidad. 

El Estado puede ser coercitivo, estructurante al individuo me-
diante sus instituciones según Giddens (1996), pero es en esencia 
un modelo persuasivo que excluye del poder a sus subsistemas 
competidores para autorganizarse. Bauman (2002) se aproxima 
al concepto luhmaniano de Estado al considerar que evolucio-
nó para ser considerado un instrumento de seguridad, confort e 
identidad para los habitantes de la zona central sólida urbana en 
referencia a la inseguridad, pauperización y desarraigo de los mi-
grantes asentados en la periferia urbana. Sin embargo, Luhmann 
(1996c) aclara que en tanto sistema, el Estado diversifica las re-
laciones de poder que tiene con sus subsistemas. Si el Estado 
Baumaniano ha transitado de la solidez a la liquidez, el Estado 
luhmaniano ha transitado de la simplicidad a la complejidad, de 
la coerción a la persuasión. 
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Figura 6. Sistemas políticos mediáticos

En esencia, el Estado Moderno y su sistema político persuasi-
vo difunden imágenes más que discursos porque tales símbolos 
propician indecisión e inacción entre los habitantes de un terri-
torio.

Luhmann (1992) sostiene que un sistema autoevoluciona a 
partir de un subsistema persuasivo regulador de las desigualda-
des entre sus elementos endógenos. En esencia, éste subsiste-
ma ha evolucionado de otro que empleaba la coerción para divi-
dir y unir a los subsistemas. Este sistema regulador es persuasivo 
porque controla los flujos de información que les permitirían a 
las personas tomar decisiones acordes a la situación por la que 
atraviesa el sistema. En la concepción luhmaniana, el control de 
los medios masivos de comunicación provee de un poder limi-
tado al Estado ya que las nuevas tecnologías y sobre todo su 
evolución, conllevan más costos que beneficios. El Estado debe 
evitar envolverse en la incertidumbre que caracteriza a las so-
ciedades. Incluso, mediante campañas políticas, el Estado debe 
disuadir a los factores exógenos que lo amenazan y persuadir a 
los elementos endógenos que lo fortalecen. El Estado totalitario 
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o autoritario que controló los medios de comunicación terminó 
por construir una imagen de injusticia. En cambio, el Estado que 
otorga libertades a los medios se somete a la crítica, infunda-
da, de sus disidentes e incluso simpatizantes. Por ello, el Estado 
debe mostrarse con apertura al dialogo, al debate, al plebiscito, 
al juicio moral, social y político. El Estado alcanza su legitimidad 
construyendo una imagen que el electorado perciba como justa 
o cuando menos, no injusta. Luhmann (1996b) descubrió primero 
que nadie, el futuro mediático del Estado y centro su análisis en la 
comunicación con sus subsistemas. En tiempos donde la imagen 
se impone al discurso, el Estado requiere de publicistas, merca-
dologos y diseñadores más que de estrategas antimotines, poli-
cías antidisturbios o periodistas proselitistas. En efecto, la justicia 
es un tema que se olvida en la medida en que la apariencia de la 
imagen se impone como instrumento de legitimidad y legalidad 
ante la percepción del electorado. En este sentido, la participa-
ción ciudadana debe ir más allá de la exigencia, la crítica o la 
manifestación, la libertad le ha sido otorgada al individuo para 
construir un sistema redistributivo del poder en el que los con-
trapesos son fundamentales para su conservación. No obstante, 
Bauman (1998) asegura que al vivir en un sistema consumista no 
será necesaria la perpetuación del Estado, la persuasión subsis-
témica o la participación multicultural porque antes de que eso 
ocurra el sistema se habrá autoliquidado. Es decir, los medios de 
comunicación en tanto subsistema persuasivo de la complejidad 
política, seleccionan y difunden los temas que la opinión pública, 
en primera instancia, y el Estado, en última instancia, adoptaran 
en una agenda pública de discusión. 

McCombs (2006) elaboró la Teoría del Establecimiento de la 
Agenda para explicar dos mecanismos subsistémicos de selec-
ción y difusión de los temas que la opinión pública y la clase 
política adoptará como agenda de discusión pública. Los titu-
lares y encabezados de los medios de comunicación masivos 
son elaborados a partir de criterios mediáticos tales como los 
niveles de audición y comercialización. En este sentido, los even-
tos, sucesos o hechos no implican necesariamente la cobertura 
mediática sino implican altos niveles de expectación e interés de 
patrocinadores. Debido a que la cobertura mediática es diferente 
a los hechos porque los maximiza, los minimiza, los omite o los 
distorsiona, los medios de comunicación inciden directamente 
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en la agenda pública e indirectamente en la agenda política. Mc-
Combs (1996) considera a la televisión, la radio y los periódicos 
no como medios transmisores de los acontecimientos públicos 
sino como productores de información. En este sentido, los 
públicos no son los receptores de la información sino interme-
diarios que transmiten los intereses informativos de los medios 
para incidir en las políticas públicas. McCombs (2006) concibe a 
los medios de comunicación como estructuras persuasivas que 
determinan tanto los elementos endógenos como los elementos 
exógenos del sistema político. Al seleccionar y difundir determi-
nados hechos, los medios de comunicación definen la inclusión y 
exclusión de temas y criterios de discusión correspondientes. Al 
incidir en la opinión pública, los medios de comunicación homo-
genizan los subsistemas persuasivos reduciendo las libertades a 
una agenda mediática. 

En tal sentido, McCombs (2006) contrapone el término “au-
diencia” al concepto de participación. La justicia es para Mc-
Combs (1996) el resultado de una selección y difusión de temas 
y criterios para su discusión. La agenda mediática es el resul-
tado de la participación racional ciudadana. La audiencia en el 
planteamiento mccombsiano es intermediaria y transmisora de 
la información fragmentada y reducida a imágenes que influirán 
en las protestas, mítines, marchas, bloqueos y manifestaciones 
colectivas que son el resultado de la racionalidad individual y la 
discusión pública. 

La Teoría del Establecimiento de la Agenda de McCombs 
(2006) complementa el planteamiento baumaniano de la moder-
nidad líquida. Si la modernidad sólida se sustentaba con los sub-
sistemas coercitivos tales como el ejército que proveía seguridad 
a los súbditos, la posmodernidad líquida se construye con sub-
sistemas persuasivos tales como los medios de comunicación 
que proveen criterios de discusión de temas a los públicos o au-
diencias. No obstante, McCombs (2006) estaría en desacuerdo 
con Bauman (2008) sobre la liquidez del sistema político. El Es-
tado, su sistema persuasivo y sus subsistemas mediáticos, son 
productores de información que las audiencias adoptan en forma 
de valores, normas, percepciones, creencias, actitudes, motivos 
e intenciones improvisadas, pero permanentes porque se activan 
cada vez que las audiencias discuten un tema. Es decir, el siste-
ma de la complejidad política se perpetúa mediante la estructura 
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de creencias y valores provocados por la selección y difusión de 
información. En este punto, McCombs (1996) y Giddens (1996) 
interceptan sus teorías al evidenciar la primacía de las normas, 
valores y creencias sobre los conocimientos de la opinión pública 
y las políticas públicas. 

La relación asimétrica en el Estado y la ciudadanía, al estar 
mediatizada, producen afectividad discursiva más que conflicto 
y cambio. Es decir, los símbolos en torno a la disponibilidad y 
distribución de los recursos naturales a partir de derechos, capa-
cidades, necesidades y expectativas de la ciudadanía delinean 
creencias, decisiones y acciones antropocéntricas que por su 
naturaleza emotiva son intermitentes. 

Si la complejidad de un sistema consiste en un incremento de 
la identidad ciudadana hacia su Estado, si la identidad denota 
acuerdos y desacuerdos con el Estado, si los subsistemas mues-
tran la diversificación del poder, entonces el Estado une a disi-
dentes y adherentes al mismo tiempo que fragmenta principios, 
creencias, decisiones y acciones.  

Si el Estado ha dividido a sus subsistemas en centrales y pe-
riféricos favoreciendo a los primeros y obstaculizando a los se-
gundos, el Estado luhmaniano ha seducido a sus subsistemas 
hasta un punto tal en el que lo consideran imprescindible para 
su desarrollo. A pesar del liberalismo político, que supone la 
maximización de las libertades frente a la minimización de las 
igualdades, el Estado luhmaniano se erige como el gendarme por 
excelencia y legitimidad sin el cual, el mercado estaría condena-
do a su extinción. Es por ello que Rawls (1971) se aproxima a la 
concepción luhmaniana del Estado al considerar que una libertad 
sin Estado o por el contrario, el totalitarismo, son polos injustos 
cuyas consecuencias convergen en una distribución asimétrica 
del poder. Por ello, tanto Rawls (1971) como Luhmann (1996c) 
están de acuerdo en que el Estado asuma el control limitado de 
la sociedad para perpetuarse como la institución política más im-
portante de la historia.

De este modo, el Estado es un sistema persuasivo que dis-
tribuye asimétricamente el poder para perpetuar su hegemonía 
sobre los subsistemas que lo configuran.

Si el Estado busca su eternización y trascendencia comple-
jizando su hegemonía política, entonces los subsistemas son 
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factores externos e internos que fundamentan la autorganiza-
ción del Estado.

Un problema fundamental en la sociedad multicultural cana-
diense a la que expone como un conglomerado de diversidad. La 
preocupación del filósofo canadiense es muy parecida a la ad-
vertencia del filósofo ingles Rawls (1971): la justicia en la equidad 
y la diversidad. En efecto, detrás de todo sistema político está el 
dilema fundamental de la igualdad versus la libertad.

Un sistemaen el que todos tienen el mismo punto de opor-
tunidad y necesariamente tendrán un mismo punto de llegada 
o encuentro, es una sociedad altamente coercitiva y por ende, 
injusta. Un sistema en el que las oportunidades están reserva-
das para unos cuantos limita la libertad de elección y, con ello, 
amplifica la brecha entre los subsistemas favorecidos y los sub-
sistemas excluidos. Por ello, tanto el filósofo canadiense como 
el filósofo norteamericanoestán a favor de la libertad en su más 
amplio sentido. Sin embargo, la participación ciudadana es la de-
terminante de toda libertad y justicia en un sistema. En contras-
te Rawls (1971) considera que es el mismo sistema quien debe 
procurar la compatibilidad entre la libertad individual y la equidad 
social. Ambos, están a favor de la libertad que diversifique y al 
mismo tiempo unifique al sistema. Un Estado que promueve la 
libertad ciudadana para su participación acepta su restructura-
ción en función de la diversidad de ideas. Un régimen que limita 
la libertad asume las consecuencias de la injusticia social. Una 
democracia injusta requiere de subsistemas para legitimarse y un 
Estado justo se legitima a partir de la libertad de sus elementos 
endógenos a costa de eliminar los factores externos. 

La distribución de recursos en un sistema implica un problema 
fundamental en torno a su redistribución. En esencia, el Esta-
do no podría encargarse de regular las relaciones entre sus ele-
mentos endógenos, pero puede otorgar libertades de decisión 
y acción. Por ello, en la concepción liberal, el Estado se enfoca 
en cuestiones mínimas tales como el derecho de propiedad y la 
seguridad de la misma. El Estado deja a la libre elección la com-
petencia y la solidaridad entre sus elementos endógenos. 

El Estado produce injusticia retributiva porque sólo atiende 
a las necesidades de quienes son propietarios de recursos. En 
contraste, Rawls (1971) considera que el Estado debe impulsar 



AIS - N.º 34 (2014)Sistemas políticos complejos: 
Implicaciones para la seguridad pública sustentable

213

la libertad de elección como contrapeso a las desigualdades en-
dógenas del sistema. El Estado rawlsiano maximiza la libertad 
y minimiza la desigualdad, se trata de un Estado en el que se 
produce justicia limitando las decisiones personales que contra-
vienen el bienestar colectivo. Este mecanismo de coerción al in-
dividualismo requiere de mecanismos de consenso en donde los 
subsistemas endógenos participan racionalmente en el debate, 
votación, legislación e implementación de una ley reguladora de 
la competencia por los recursos. Nuevamente, la complejidad del 
sistema se asoma para insistir en el final de la coerción y el deve-
nir de la persuasión. 

SISTEMAS POLÍTICOS SUSTENTABLES MEDIÁTICOS

Existe una relación asimétrica  entre los medios de comuni-
cación masiva, las audiencias y la clase política la cual eviden-
cia las similitudes entre la agenda mediática y la agenda pública, 
pero muestran diferencias entre la agenda mediática-pública y la 
agenda política (véase figura 7). Mientras los medios de comuni-
cación seleccionan temas, los enmarcan y difunden con el propó-
sito expreso de minimizar la libertad individual y la justicia social 
maximizando la exclusión de los factores exógenos por medio de 
la supresión de los temas críticos en la agenda pública, el Estado 
parece empeñarse en desaparecer los valores y las virtudes de 
legitimidad que lo llevaron a su emergencia y consolidación. 

La complejidad política consiste en la mediatización de sím-
bolos que al ser sesgados y retransmitidos a las audiencias le-
gitiman al Estado como garante de la seguridad a partir de la 
unión ante la escasez de recursos naturales. Como resultado de 
la mediatización política, la afectividad de la ciudadanía se orien-
ta a la captación de símbolos y procesamiento heurístico de in-
formación como determinantes de sus derechos, capacidades, 
necesidades y expectativas.
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Figura 7. Sistemas políticos sustentables mediáticos

El tránsito de los sistemas coercitivos a los sistemas persua-
sivos indica la simplicidad de los regímenes tribales, totalitarios y 
autoritarios al mismo tiempo que presente a los regímenes demo-
cráticos como persuasivos puesto que las formas democráticas 
de Estado se desarrollaron a la par que los avances científicos y 
las innovaciones tecnológicas. 

En cada sistema persuasivo democrático, subyacen factores 
exógenos tales como disidentes y recursos naturales que por su 
externalidad son considerados insumos del sistema, pero espu-
rios en su incidencia participativa puesto que el Estado, a través 
de los medios de comunicación, reduce su amenaza coercitiva a 
ideas críticas, diversificadas y etéreas. Por un parte, tal diversifi-
cación participativa justifica la ubicuidad del Estado moderno. Es 
decir, justifica el empleo de las Tecnologías de Información y Co-
municación (TIC) para espiar y contraespiar a la ciudadanía. Por 
otra parte, nulifica la organización de la ciudadanía reduciéndola 
a meros consumidores al fragmentarlos en individuos y necesida-
des de consumo sólo satisfechas por el mercado. 
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Sin embargo, el Estado persuasivo por sí sólo no agota la 
complejidad política dado el proselitismo, estrategia, plataforma 
y elección política, la concentración y alternancia del poder, la 
participación ciudadana, la creación y desarrollo de instituciones, 
la mediatización de la información que genera el sistema político, 
la diversificación de mensajes, derechos, capacidades, necesi-
dades, expectativas, razonamientos, decisiones y acciones, son 
también elementos fundamentales. La complejidad política alude 
a la coerción persuasiva y a la persuasión coercitiva cuando el 
Estado decide por una ciudadanía renuente a la coerción, pero 
cada vez más creativa y por ende unida, principales requerimien-
tos para una revolución económica, política y social. 
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Resumen: El presente trabajo está orientado 
al análisis del modelo denominado universidad 
de servicio, lo que representa un nuevo paradig-
ma orientado al fortalecimiento de la relación de 
la universidad con el entorno social y productivo, 
en el marco de la responsabilidad social dentro del 
contexto universitario venezolano. La metodología 



utilizada es  de naturaleza descriptiva, donde se procede a un análisis 
documental de las universidades públicas del Estado Zulia (Maracai-
bo), desde la perspectiva analítica de las dimensiones que confor-
man una cultura universitaria comprometida con la comunidad. Los 
resultados  apuntan a la necesidad de aplicar el paradigma de la res-
ponsabilidad social, como elemento generador de un nuevo modelo 
de gestión caracterizado como universidad de servicio.

Palabras clave: Nuevo modelo de gestión, universidad de ser-
vicio, responsabilidad social universitaria, compromiso universitario. 

Proposal for a new model of university management 
in Venezuela. The service university.

Abstract: This study focuses on the analysis of the so-called ser-
vice university model, which represents a new paradigm designed to 
strengthen university relations with the social and productive envi-
ronment, within the framework of social responsibility in the context 
of the university in Venezuela. The methodology used is descriptive 
in nature. A documentary analysis is made of public universities in 
the State of Zulia (Maracaibo), from an analytical perspective of the 
dimensions making up a university culture committed to the commu-
nity. The results draw attention to the need to apply the paradigm of 
social responsibility, as an element that generates a new model of 
management characterised as a service university.

Key words: New management model, service university, universi-
ty social responsibility, university commitment.
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INTRODUCCIÓN

Las universidades en la República Bolivariana de Venezuela, 
de conformidad con el marco legal vigente por el cual se rigen, 
deben cumplir tres funciones básicas: docencia, investigación y 
extensión. Las mismas deben operar en forma sinérgica, a los 
fines de que las Instituciones de Educación Superior (IES) consti-
tuyan, efectivamente, un vector fundamental para el desarrollo de 
la región o área de influencia donde se encuentran establecidas 
(Ramos, 2012).

Sin embargo, se ha podido evidenciar, en los distintos even-
tos desarrollados sobre educación superior del país, que en gran 
parte de ellos la discusión gira sobre la eficacia, eficiencia y efec-
tividad de las relaciones de las universidades con su entorno. Por 
tal motivo, como apunta Rodriguez  (2010) tanto en las diversas 
organizaciones de la sociedad, como al interior de las universida-
des, se plantea la necesidad de establecer formas efectivas de 
relación entre las IES y su entorno social y productivo.

Esa circunstancia determina la necesidad de investigar sobre 
diversos aspectos, entre los cuales destacan la falta de calidad, 
eficacia e impacto en algunos de los servicios prestados por las 
IES  en su relación con el entorno, así como proponer lineamien-
tos estratégicos para una universidad de servicio como nuevo 
paradigma de relación que propenda a lograr respuestas más 
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efectivas de las IES a las demandas y necesidades de la socie-
dad venezolana (Bustos, 2004). 

Consideramos necesario el desarrollo de una cultura orga-
nizacional universitaria que dé respuestas  a los problemas del 
entorno social. Lo que supone relacionar los conocimientos de 
la cultura organizacional universitaria, para profundizar en el con-
cepto de una universidad de servicio, el cual no ha sido suficien-
temente desarrollado hasta el presente en la República Bolivaria-
na de Venezuela.

De igual forma, el estudio de la variable “universidad de ser-
vicio” y su relación con el entorno social de referencia, permite 
determinar el sentido de pertinencia social  característico de la 
acción universitaria. La universidad, dentro de este nuevo para-
digma, no sólo genera y socializa conocimientos académicos, 
sino que asume e interioriza como algo propio el compromiso de 
un conocimiento aplicado a la realidad social. Es lo que denomi-
namos la necesidad de una “competitividad social”, es decir, la 
obligación ética por transferir el conocimiento universitario a las 
demandas planteadas por las comunidades y colectivos socia-
les. Por consiguiente, la universidad, desde la exigencia de la res-
ponsabilidad social, está llamada a ejercer un liderazgo proactivo 
(Bennis, 1998) que vaya impulsando la capacidad de respuesta 
ante las exigencias de los contextos sociales.

Los objetivos del trabajo buscan  la identificación de las for-
mas de relación existentes entre la universidad y los grupos de 
interés, tanto internos como externos, que inciden en la cultura 
de la responsabilidad social, junto con la generación de un nuevo 
marco de gestión universitaria que responda a las exigencias de 
un modelo de desarrollo social universitario.

Desde el punto de vista práctico, la presente investigación se 
puede considerar relevante, puesto que propondrá lineamientos 
de acción de orden práctico, mediante el desarrollo de un modelo 
de universidad de servicios estrechamente relacionada con el en-
torno social y productivo. Lo cual podrá ser útil a otros investiga-
dores para el desarrollo de nuevas investigaciones en el ámbito 
universitario venezolano.
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MÉTODOLOGÍA

Esta investigación es descriptiva porque el fenómeno en estu-
dio se observa tal cómo se presenta en la realidad: el diagnóstico 
de las universidades públicas del Estado Zulia –Venezuela-. Esta 
investigación busca describir aspectos característicos, distinti-
vos y particulares de personas, situaciones o cosas.

La delimitación de este estudio, desde el punto de vista espa-
cial, estuvo enmarcada en las universidades públicas del Estado 
Zulia: La Universidad del Zulia (LUZ), Universidad Rafael María 
Baralt (UNERMB), Universidad Experimental del Sur del Lago 
(UNESUR), Universidad Experimental de las Fuerzas Armadas 
(UNEFA), Universidad Bolivariana de Venezuela (UBV), y se de-
sarrolló en un lapso de tiempo aproximado comprendido entre 
febrero 2013 y septiembre 2013.

Se seleccionó una muestra representativa de la población, la 
cual está determinada por sus características académicas.  Di-
cha muestra es  de 75 personas entre Autoridades Rectorales, 
Personal de Extensión, Personal de Investigación y Personal de 
Postgrado de LUZ, UNERMB, UNEFAB, UNESUR y UBV, en el 
Estado Zulia.

Tabla 1. Caracterización de la muestra recogida de las 
autoridades y personal universitario

institucion
nº 

autoridades 
rectorales

nº 
personal 

de 
extension

nº 
personal 

de 
investig.

nº 
personal 

de 
postgrado

total

luz 2 46 2 1 51
unermb 2 2 1 1 6
unesur 2 2 1 1 6
ubv 2 2 1 1 6
unefa 2 2 1 1 6

TOTAL 10 54 6 5 75

Fuente: Elaboración propia (2013)
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La muestra fue seleccionada mediante un muestreo aleatorio 
simple, el cual consistió en seleccionar al azar entre todos los 
individuos con la misma probabilidad de ser seleccionados. El 
nivel de confianza utilizado en esta investigación es de un 95%. 
Dicha muestra en esta investigación es una parte representativa 
de la población constituida por 40 personas entre Autoridades 
Rectorales, Personal de Extensión, Personal de Investigación y 
Personal de Postgrado de LUZ, UNERMB, UNEFAB, UNESUR y 
UBV, en el Estado Zulia, -febrero 2013-.

En esta investigación se utilizó como instrumento de recolec-
ción de datos, una encuesta estructurada, la cual estuvo com-
puesta por 50 preguntas, con escala de respuestas múltiples. Se 
elaboró una matriz para colocar los resultados del  cuestionario 
aplicado a las autoridades rectorales, personal de extensión, per-
sonal de investigación y de postgrado. 

RESULTADOS

Luego de realizar el análisis estadístico sobre los datos reco-
lectados a través de los instrumentos diseñados para tal fin,  se 
procedió a realizar el análisis de los mismos de acuerdo a las va-
riables, las dimensiones y los indicadores que lo componen, para 
posteriormente elaborar una dinámica de  contraste de estos re-
sultados con las bases teóricas y otras posiciones investigativas.

Tabla 2. Servicios  Externos universitarios

ÍTEMS
SI NO ALGUNAS 

VECES TOTAL
μ σ

Fr % Fr % Fr % Fr %

1. Políticas de 
divulgación a la 
comunidad de 
sus actividades 
extensionistas.

38 95.0 2 5.0 40 100.0 1.95 0.22

2. Capacitación 
de diversos 
grupos sociales 
producción de 
conocimientos 
propios

22 55.0 3 7.5 15 37.5 40 100.0 2.48 0.64
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3. Mecanismos 
regulares de 
evaluación de  
calidad su n

17 42.5 8 20.0 15 37.5 40 100.0 2.23 0.77

4. Líneas de 
investigación 
orientadas a 
la solución 
de problemas 
- agenda de 
desarrollo- 
humano 
sostenible

18 45.0 2 5.0 20 50.0 40 100.0 2.40 0.59

5. Mecanismos 
de seguimiento 
y control de 
proyectos de 
investigación 
en relación a 
su pertinencia 
social

13 32.5 11 27.5 16 40.0 40 100.0 2.05 0.78

Fuente: Elaboración propia  (2013).

En la tabla  puede observarse que el 95.0% del personal en-
cuestado opina que la universidad tiene políticas de divulgación 
a la comunidad, de sus actividades extensionistas; mientras que 
sólo el 5.0% considera que no. Con una media de 1.95 y una 
desviación estándar de 0.22.

Además se pudo conocer que el 55.0% de la población en-
cuestada opina que la universidad promueve la capacitación de 
diversos grupos sociales para la producción de conocimientos 
propios; mientras que el 37.5% considera que algunas veces la 
promueve, y el 7.5% piensa que no la promueve. Con una media 
de 2.48 y una desviación estándar de 0.64. En la misma tabla  
se puede ver que el 42.5% del personal encuestado opina que 
la universidad cuenta con mecanismos regulares de evaluación 
de la calidad académica de su producción, con estándares esta-
blecidos; mientras que el 37.5% entiende que algunas veces la 
universidad cuenta con tales mecanismos y el 20.0% piensa que 
no. Con una media de 2.23 y una desviación estándar de 0.77.

Asimismo se pudo conocer que el 50.0% opina que la universi-
dad algunas veces cuenta con líneas de investigación orientadas 
a la solución de problemas de la agenda de desarrollo humano 
sostenible;  mientras que el 45.0% considera que la universidad 
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cuenta con tales líneas de investigación y el 5.0% es de la opi-
nión que no. Con una media de 2.40 y una desviación estándar 
de 0.59.

Siguiendo con la descripción del la tabla 2, se puede observar 
que el 40.0% del personal encuestado opina que en la universi-
dad algunas veces existen mecanismos de seguimiento y control 
de proyectos de investigación en relación a su pertinencia social; 
mientras que el 32.5% considera que la universidad cuenta con 
tales mecanismos y el 27.5% piensa que no, con una media de 
2.15 y una desviación estándar de 0.78.

A la hora de evaluar las diferentes políticas sobre una cultu-
ra de atención comunitaria y los instrumentos de evaluación del 
impacto comunitario, la muestra ofrece los siguientes resultados.

Tabla 3. Satisfacción del personal y Gestión universitaria

ÍTEMS
SI NO ALGUNAS 

VECES TOTAL
μ Σ

Fr % Fr % Fr % Fr %
6. Políticas para 
evaluar satisfacción 
del personal hacia la 
cultura de atención 
comunitaria.

4 10.0 21 52.5 15 37.5 40 100.0 1.58 0.68

7. Instrumentos 
de evaluación 
del impacto 
comunitario.

9 22.5 14 35.0 17 42.5 40 100.0 1.88 0.76

8. Registros 
que evidencien 
la gestión de la 
universidad y su 
entorno.

28 70.0 12 30.0 40 100.0 1.70 0.46

9. Adiestramiento 
del personal sobre 
responsabilidad 
social

13 32.5 12 30.0 15 37.5 40 100.0 2.03 0.80

Fuente: Elaboración propia (2013).

Al observar la tabla 3, se pudo conocer que el 52.5% del 
personal encuestado opina que en la universidad no existen 
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políticas para evaluar el nivel de satisfacción de su personal ha-
cia el desarrollo de una cultura de atención comunitaria; mien-
tras que el 37.5% considera que en la universidad algunas veces 
existen tales políticas; y sólo el 10.0% piensa que si existen. Con 
una media de 1.68 y una desviación estándar de 0.68.

Por otro lado, el 42.5% del personal encuestado mantiene que 
la universidad algunas veces posee instrumentos de evaluación 
del impacto comunitario de los servicios que está prestando al 
entorno; mientras que el 35.0% considera que la universidad no 
posee instrumentos de evaluación y solo el 22.5% piensa que 
sí posee. Con una media de 1.88 y una desviación estándar de 
0.76. En ese mismo orden de ideas, se observa en la tabla  que 
el 70.0% opina que la universidad tiene registros que evidencien 
la gestión realizada por los miembros de la comunidad universi-
taria en beneficio del entorno, mientras que el 30.0% conside-
ra que no posee tales registros. Con una media de 1.70 y una 
desviación estándar de 0.46. Se puede observar además que el 
37.5% opina que algunas veces la universidad ha recibido mejo-
ramiento profesional sobre responsabilidad social;  mientras que 
el 32.5% considera que sí han recibido mejoramiento profesional 
y  el 30.0% piensa que no. 

En la siguiente tabla se refleja la información estadística relati-
va  a las diferentes ofertas educativas planteadas por las univer-
sidades del Estado Zulia

Tabla 4. Ofertas educativas universitarias

ÍTEMS
SI NO ALGUNAS 

VECES TOTAL
μ Σ

Fr % Fr % Fr % Fr %
10. Ofertas educativas 
en desarrollo hacia  el 
sector socioproductivo

37 92.5 3 7.5 40 100.0 1.83 0.38

11.Garantía de 
mercado para los 
egresados

13 32.5 7 17.5 20 50.0 40 100.0 2.15 0.70
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12. Carreras de pre y 
postgrado con sobre 
población matricular

31 77.5 9 22.5 40 100.0 1.78 0.42

13. Carreras de 
pregrado con déficit 
de egresados

24 60.0 16 40.0 40 100.0 1.60 0.50

14. Programas de 
formación permanente 
de profesionalización

35 87.5 5 12.5 40 100.0 1.88 0.33

15. Programas de 
formación permanente 
de actualización 
profesional

35 87.5 5 12.5 40 100.0 1.88 0.33

16. Programas de 
formación permanente 
de adiestramiento

28 70.0 12 30.0 40 100.0 1.70 0.46

Fuente: Elaboración propia  (2013).

Se observa el hecho que el 82.5% del personal encuestado es 
de la opinión que la universidad tiene ofertas educativas en de-
sarrollo hacia el sector socioproductivo; y el 17.5% opina que no. 
Con una media de 1.83 y una desviación estándar de 0.38. Por 
otro lado, el 50.0% del personal encuestado opina que algunas 
veces las carreras que oferta la universidad tienen garantía de 
mercado  para los egresados; mientras que el 32.5% considera 
que sí tienen  garantía y   el 17.5% piensa que no. Con una media 
de 2.15 y una desviación estándar de 0.70.

En este orden de ideas, se pudo conocer que el 77.5% del 
personal encuestado manifiesta que la universidad tiene carreras 
de pre y postgrado con sobre población matricular; mientras que 
el 22.5% considera que no tiene sobrepoblación. Con una media 
de 1.78 y una desviación estándar de 0.42. El 60.0% del personal 
encuestado opina que la universidad tiene carreras de pregrado 
con déficit de egresados; mientras que el 40.0% considera que 
no  tiene carreras con déficit de egresados. Con una media de 
1.60 y una desviación estándar de 0.50.

El 87.5% del personal encuestado expresa que existen en la uni-
versidad programas de formación permanente de profesionalización; 
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mientras que el 12.5% considera que no existen programas de for-
mación. Con una media de 1.88 y una desviación estándar de 0.33.

Similar al caso anterior, el 87.5% del personal encuestado 
entiende que existen en la universidad programas de formación 
permanente de actualización profesional; mientras que el 12.5% 
considera que no posee programas de actualización. Con una 
media de 1.88 y una desviación estándar de 0.33.

En lo que hace relación a las diferentes ofertas educativas 
ofrecidas por las instituciones académicas superiores del Zulia, 
tenemos los siguientes datos.

Tabla 5. Ofertas educativas 

19. Áreas del sector externo que han sido 
atendidas por programas universitarios

Fr %

* Industrial 6 15.0
* Empresarial 4 10.0
* Comunidades 10 25.0
* ONG 2 5.0
* Sector Gobierno 16 40.0
* Otros 2 5.0
Total 40 100.0

Fuente: Elaboración propia  (2013).

La tabla  muestra cómo el 40.0% del personal encuestado 
piensa que el gobierno es el sector externo más atendido a tra-
vés de los diferentes programas universitarios; luego le siguen 
las comunidades con un 25.0%, después el sector industrial con 
un 15.0%; luego el empresarial con 10.0%; y por último las ONG 
con un 2.0%.

En lo que respecta a los aportes de este nuevo modelo de 
gestión universitario, caracterizado como universidad de servicio, 
recogemos los siguientes datos.



AIS - N.º 34 (2014)

César Ramos Parra
Jesús García Martínez

Betty Josefina Ramos
228

Tabla 6. Aportes del modelo teórico

ÍTEMS
SI NO

ALGUNAS 
VECES

TOTAL
μ Σ

Fr % Fr % Fr % Fr %
24. Participa la 
gerencia con la 
comunidad, en 
las actividades de 
responsabilidad social. 

14 35.0 6 15.0 20 50.0 40 100.0 2.20 0.69

25. Políticas 
institucionales para 
la solución de los 
problemas del país.

14 35.0 4 10.0 22 55.0 40 100.0 2.25 0.63

26. En redes de 
desarrollo con otras 
instituciones en la 
solución de problemas 
comunitarios.

12 30.0 7 17.5 21 52.5 40 100.0 2.13 0.69

27. Mecanismos 
de reconocimiento 
por desempeño 
en actividades 
comunitaria. 

27 67.5 13 32.5 40 100.0 1.68 0.47

Fuente: Elaboración propia  (2013).

Por otro lado, el 52.5% del personal encuestado es de la opi-
nión que no existen en la universidad condiciones apropiadas 
para la interacción de los miembros de la comunidad universitaria 
con su entorno; mientras que el 47.5% considera que sí existen. 
Con una media de 1.48 y una desviación   estándar de 0.51. Se-
gún lo observado en la tabla 10, el 70.0% del personal expresó 
que la Universidad no hace entender a la comunidad universitaria 
la diferencia entre el asistencialismo y el desarrollo de responsabi-
lidad social universitaria; mientras que el 30.0% considera que sí.
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En el siguiente gráfico podemos constatar las respuestas ofre-
cidas en relación a las condiciones y políticas apropiadas de in-
clusión de la universidad con los sectores más desfavorecidos 
socialmente. De este modo, tenemos cómo el 62.5% del total 
del personal encuestado opina que medianamente existen en la 
universidad normas para regular el desempeño de los grupos de 
interés internos, enmarcados en la responsabilidad social univer-
sitaria; mientras que el 30.0% considera que no existen;  y sólo el 
7.5% considera que sí. 

O el hecho de cómo el 75.0% del personal encuestado en-
tiende que no está presente el cumplimiento de los valores cor-
porativos por parte de los grupos de interés internos; mientras 
que el 25.0% considera que sí están presentes.  Si bien, el 65.0% 
del personal encuestado opina que existen en la universidad po-
líticas de contacto permanente con grupos de interés externos; 
mientras que el 35.0% considera que no existen. 

Gráfico 1.  Aportes del modelo técnico

Fuente: Elaboración propia (2013).
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En la tabla 7, se registran los datos siguientes: el 52.5% del 
personal encuestado expresa que la universidad mantiene diá-
logo con los actores claves del desarrollo del país; mientras que 
el 40.0% opina que algunas veces mantiene el diálogo. Se pudo 
conocer además que el 52.5% del personal considera que  la 
universidad participa activamente en eventos promovidos por el 
sector socioproductivo; mientras que el 42.5% afirma que algu-
nas veces participa y sólo el 5.0% opina que no. 

Tabla 7.  Grupos de interés internos

ÍTEMS SI NO
Algunas 

Veces
TOTAL μ Σ

37. Diálogo con los 
actores claves del 
desarrollo del país.

21 52.5 3 7.5 16 40.0 40 100.0 2.45 0.64

38. Participación  
activa en eventos 
promovidos por el 
sector socioproductivo.

21 52.5 2 5.0 17 42.5 40 100.0 2.48 0.60

39. Programas 
dirigidos a la 
organización de 
actividades de 
participación 
comunitaria

36 90.0 4 10.0 40 100.0 1.90 0.30

40. diversidad cultural 
para el diseño de 
políticas de atención 
del entorno

21 52.5 3 7.5 16 40.0 40 100.0 2.45 0.64

Fuente: Elaboración propia (2013).

Asimismo se observó cómo un 90.0% opina que la universi-
dad tiene programas dirigidos a la organización de actividades de 
participación comunitaria;  mientras que el 10.0% opina que no. 
Además  el 52.5% considera que la universidad toma en cuenta 
la diversidad cultural para el diseño de políticas de atención del 
entorno;  mientras que el 40.0% entiende que algunas veces las 
toma en cuenta; y el 7.5% opina que no.
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En la tabla 8, referente a las diversas formas de relación con 
el entorno, obtuvimos los siguientes resultados estadísticas que 
vienen a continuación.

Tabla 8. Formas de relación con el entorno

ÍTEMS SI NO
Algunas 

Veces
TOTAL μ σ

44. Medios específicos 
de difusión del 
conocimiento a la 
ciudadanía

34 85.0 6 15.0 40 100.0 1.85 0.36

45. Investigación  en el 
sector socioproductivo 
sobre las demandas 
insatisfechas.

8 20.0 3 7.5 29 72.5 40 100.0 2.13 0.51

46.Política orientada 
a contribuir con el 
desarrollo del país

21 52.5 19 47.5 40 100.0 2.53 0.51

47. Recibe la universidad 
apoyo externos para la 
ejecución de proyectos 
de servicio comunitario

10 25.0 6 15.0 24 60.0 40 100.0 2.10 0.63

 Fuente:  Elaboración propia  (2013) 

Así pues, el 85.0% del personal encuestado manifiesta que la 
universidad cuenta con medios específicos de difusión del cono-
cimiento a la ciudadanía;  mientras que el 15.0% considera que 
no. El 72.5% dice que algunas veces la universidad investiga en 
el sector socioproductivo sobre las demandas insatisfechas por la 
universidad; mientras que el 20.0% opina que sí investiga;  y sólo 
el 7.5% opina que no.  Asimismo se pudo conocer que el 52.5% 
opina que existe en la universidad una política orientada a contri-
buir con el desarrollo del país;  mientras que el 47.5% entiende 
que algunas veces existe tal política. El 60.0% del personal en-
cuestado opina que algunas veces la universidad ha recibi-
do apoyo externo para la ejecución de proyectos de servicio 
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comunitario;  mientras que el 25.0% opina que sí ha recibido y 
el 15.0%  que no. 

Por otro lado, en lo relativo a las dificultades detectadas en 
orden a la implementación del modelo, las respuestas apuntaban 
cómo el 52.5% del personal encuestado manifiesta que la falta y 
escasez de recursos es el primer nudo crítico en la implementa-
ción del servicio comunitario en la institución; le sigue la resisten-
cia al cambio de los docentes con un 25.0%;  después el  desco-
nocimiento de la ley con un 15.0%;  luego la falta de información 
de las autoridades con un 5.0%;  y por último la poca vinculación 
de la universidad con el entorno con un 2.5% de las respuestas.

DISCUSIÓN

Los datos aportados en el punto anterior ponen de manifiesto, 
dentro del contexto universitario venezolano, cómo el concepto 
de responsabilidad social universitaria, sin perder lo esencial de 
la noción comúnmente aceptada, sí que presenta una serie de 
matices que la singularizan. Para Parra (2012) la responsabilidad 
social universitaria, desde los parámetros de la cultura innovati-
va, se traduce en la capacidad de la universidad para difundir y 
poner en práctica un conjunto de principios y valores generales 
y específicos, por medio de cuatro procesos claves: gestión, do-
cencia, investigación y extensión, asumiendo de esa manera su 
responsabilidad social ante la propia comunidad universitaria y el 
país donde está inserta, en cuanto compromiso ético (Newman, 
2008).

En este sentido queremos destacar el planteamiento que hace 
Rodriguez (2010) de la responsabilidad social aplicada a los ám-
bitos, contextos y estructuras de decisión de las instituciones 
superiores de estudios, especialmente, en los niveles de gestión 
estratégica de las universidades. 

Por otro lado, Arocena y Sutz (2001), sostienen que la respon-
sabilidad social universitaria, dentro del entorno universitario  de 
Latinoamérica, conlleva  el establecimiento de nuevas relaciones 
con la sociedad, interacción que debe ser fructífera, con la finali-
dad de ir promoviendo en sus entornos sociales una cultura de la 
justicia social y de los derechos humanos, a través de  un  mayor 
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impulso de la participación en la dinámica constante entre la cul-
tura y el desarrollo. 

Por su parte, Vallaeys (2007) al referirse al concepto de  la res-
ponsabilidad social universitaria, indica que ésta se corresponde 
más bien con una estrategia de calidad ética en el desempeño de 
la vida universitaria, mediante una gestión racional y responsable 
de los impactos sociales, laborales y ambientales generados por 
la propia institución universitaria con la finalidad de  promover el 
desarrollo humano sostenible. Resulta obvio que, para las univer-
sidades de Latinoamérica, el ámbito en el cual se circunscribe el 
concepto de responsabilidad social responde y tiene muy pre-
sente los diferentes  problemas asociados al subdesarrollo. Todo 
esto se inserta en las recomendaciones de las UNESCO (2009) 
relativas a una nueva dinamización de la educación superior en 
vistas al desarrollo social y humano de las naciones.

Otros estudios y análisis más actuales relativos a la respon-
sabilidad social universitaria ponen en valor el rol a cumplir por la 
educación superior universitaria. En tal sentido, Pelekais, Ferrer, 
Cruz y Romero (2007), apuntan que hoy la universidad tiene que 
superar, de una vez por todas, su enquistamiento organizacional, 
para  autorrepresentarse como una institución que está desti-
nada a dar respuestas efectivas a los desafíos del mundo con-
temporáneo. De este modo se va sustanciando su compromiso 
social mediante la formación de ciudadanos que sean capaces 
de construir una sociedad más abierta, más justa, basada en la 
solidaridad y  con una defensa a ultranza de los derechos huma-
nos fundamentales. 

Partiendo del paradigma de la responsabilidad universitaria, 
y a la vista de los resultados registrados en nuestra investiga-
ción, consideramos la necesidad teórica y operativa de plantear 
un nuevo modelo de gestión universitaria: desde la óptica de la 
“universidad de servicio”. Es, precisamente, Barreto (2007) quien  
afirma que la responsabilidad social universitaria se fundamenta 
en principios y valores de servicio, los cuales vehiculan el com-
promiso de las personas con  la sociedad.

Por lo tanto, esta universidad de servicio, desde un contexto 
venezolano, representa una de las exigencias de la propia ética 
organizacional de las instituciones de educación superior ya que 
expresan  el compromiso de la casas de estudios con la sociedad 
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donde se inserta. Resulta evidente, por consiguiente que, quie-
nes dirigen y gestionan estas organizaciones tienen que impli-
carse, de manera responsable y solidaria, con la implementación 
de las políticas públicas destinadas a lograr el bien común y la 
justicia social como expresión de  las exigencias de una dinámica 
modernizadora de la universidad (Bok, 1982).

El concepto de “universidad de servicio” conlleva, de modo 
intrínseco, la idea de utilidad social: existe para servir a las nece-
sidades de la sociedad como un todo (Espinoza, 1999). Es decir, 
se adquiere  la obligación de ir consolidando las funciones de 
servicio a la comunidad mediante la extensión universitaria, junto 
con aquellas  actividades encaminadas a erradicar la pobreza, la 
violencia, el analfabetismo, el deterioro del medio ambiente, etc.

Este nuevo concepto responde y se ajusta a las exigencias 
del cambio que demanda la nueva cultura organizativa univer-
sitaria en Venezuela, lo que Arias y Heredia (2001) denominan 
como “cultura de desarrollo”. Esta representación de cultura, 
contextualizada en las casas de estudios superiores, otorga una 
gran importancia a la adquisición de recursos, la creatividad y la 
adaptación a los retos procedentes del exterior. 

Desde este enfoque,  los valores que definen a la institución 
universitaria se fundamentan en el compromiso ético, el sentido 
de pertenencia y participación activa; lo que desarrolla e impul-
sa tanto el potencial humano como el compromiso de la organi-
zación, dentro de un planteamiento estratégico por parte de la 
universidad. Es decir, la administración estratégica vendría a ser 
el proceso de formulación e implementación de un objetivo con-
siderado de gran valor social (Hill y Jones,1995). En este sentido,  
el nuevo modelo de gestión universitario, que se propone para 
las universidades venezolanas, conllevará implementar una serie 
de  estrategias que  estructuren, adecuen o acoplen los recursos 
humanos y las capacidades técnicas  con las demandas de los 
contextos sociales. 

Sin embargo, desde la perspectiva de las tres funciones bá-
sicas señaladas por el legislador: docencia, investigación y ex-
tensión; tanto en la normativa nacional como institucional, en-
tendemos que se privilegia más, tanto a nivel cuantitativo como 
cualitativo, a la docencia y a la investigación, en detrimento de la 
propia extensión. Prueba de ello, es el gran número de docentes 
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de La Universidad del Zulia (LUZ) que ingresaron al programa de 
promoción del investigador, lo cual no es cuestionable, pero pone 
de relieve el hecho que debería existir una mayor correlación de 
la producción de conocimiento con las diversas multiproblemáti-
cas  de la comunidad (Bustos, 2004).

Por eso mismo, consideramos la necesidad de reforzar el con-
cepto de la universidad de servicio en el marco de la responsabili-
dad social universitaria, lo cual conlleva una nueva autorepresen-
tación de las instituciones académicas superiores, no únicamente 
en lo relativo a la generación, transferencia y socialización del 
conocimiento, sino además, y sobre todo, a la concientización 
proactiva en la solución de los problemas de la sociedad en la 
cual ella se encuentra inmersa. 

En este sentido,  Mavárez (2005) entiende la responsabilidad 
social como instrumento para el fortalecimiento de la vinculación 
universidad con el entorno social, y propone lineamientos estra-
tégicos que articulen de modo estructural las funciones univer-
sitarias de docencia, investigación y extensión con el objetivo 
de implementar y consolidar la vinculación universidad con sus 
entornos de referencia más próximos, bajo el enfoque de respon-
sabilidad social universitaria. 

Desde esta perspectiva, tal como apunta Ramos (2011), se 
entiende a la universidad de servicio en el marco de la responsa-
bilidad social universitaria en cuanto despliegue de un conjunto 
de asunciones, valores y comportamientos que permiten a un 
grupo de personas, a un departamento, a una facultad o univer-
sidad llevar a cabo planes y acciones con miras al logro de una  
proyección social. 

Todo esto vendría a ser un ejemplo significativo de lo que 
Bourdieu (2001) denomina como “capital social”; es decir, una 
acción sociocomunitaria que fortalece las potencialidades socia-
les de las estructuras organizativas de las universidades en Vene-
zuela. Todo lo cual favorece el aprendizaje activo, por parte de la 
comunidad universitaria, en el diseño, implementación y  gestión 
de aquellas acciones e iniciativas dirigidas a la mejora de los es-
tándares de calidad  (Kliksberg, 2000).

Martínez y González (2001) ponen de relieve la necesidad de 
ir reforzando la responsabilidad social de las universidades vene-
zolanas, al ir analizando y estudiando la relación entre el sector 
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académico y el sector externo como dinámica que configura y 
otorga este carácter eminentemente social a la proyección exte-
rior de las casas de estudios superiores de la República Boliva-
riana Venezolana. 

Esta vocación de servicio a las comunidades  ha llevado a 
las universidades a implementar diferentes estructuras para re-
lacionarse con un carácter integrador en los diferentes entornos, 
que desarrollan acciones multidireccionales con la finalidad de  
aumentar la calidad de vida de la población, sobretodo de los 
colectivos sociales más vulnerables. De ahí que entendamos  la 
exigencia ética de la universidad como un componente básico e 
irrenunciable de la identidad universitaria en su compromiso ético 
y proyección exterior (Ferrer, 2006).

CONCLUSIONES

Analizados  los resultados derivados de la  investigación, y 
contextualizándolos en el marco de discusión, se puede concluir 
que en las siguientes conclusiones se impone la necesidad  de 
operacionalizar de manera más eficiente las tres funciones bá-
sicas universitarias –docencia, investigación y extensión-, a los 
fines de honrar la normativa expresada en el marco normativo 
que regula las universidades. Dichas funciones, se estructurarán 
teniendo en cuenta las necesidades sociales, económicas, cientí-
ficas, etc. de la República Bolivariana de Venezuela. De hecho ya 
está implementado el servicio comunitario del estudiante venezo-
lano, el cuál conlleva un trabajo y un compromiso personal con el 
desarrollo de las comunidades -p. ej. los estudiantes de la facul-
tad de odontología llevan a cabo jornadas de atención de higiene 
bucal en los barrios más deprimidos de la ciudad de Maracaibo-.

• �En la universidad existen normas de desempeño de los 
grupos de interés internos, pero se constató que en un 
52.5% no existen condiciones apropiadas para la interac-
ción de la universidad con los miembros de la comunidad. 
Así como tampoco de acuerdo a lo revelado por un 75% 
de los encuestados la universidad no ha podido hacer en-
tender la diferencia entre asistencialismo y responsabilidad 
social, ni tampoco está presente el cumplimiento de los 
valores corporativos de los grupos internos. 
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• �En relación con los servicios externos se constató que sólo 
el 55% de los encuestados respondió sobre el hecho que 
las universidades capacitan a grupos sociales. Un 45% 
de esta población considera que existe pertinencia de la 
investigación con los problemas del país. Por lo que los 
mecanismos de control no están suficientemente desarro-
llados y articulados, lo que pone de relieve la existencia de 
debilidades organizativas en la observancia del paradigma 
de responsabilidad social universitaria.

• �En el servicio comunitario se constataron una serie de fac-
tores críticos que ralentizan la aplicación del nuevo mode-
lo como son  la falta de recursos (52%), las resistencias 
a los cambios de parte de los docentes (25%) y el propio  
desconocimiento de la ley con un 15%. 

• �De este modo,  las universidades  públicas venezolanas 
tendrán que reforzar y defender la importancia capital del 
interés público y la cultura política democrática que se 
debe materializar en los objetivos de  la defensa de valores 
democráticos  -como la libertad, la tolerancia, la justicia, el 
respeto a los derechos humanos, la solidaridad y la convi-
vencia-; además, se impone la necesidad de trabajar en la 
formación integral de sus estudiantes en  la promoción de 
los procesos de transformación social, política, cultural y 
educativa, tanto en los ámbitos local, regional como en el 
ámbito nacional. De ahí la operatividad y oportunidad de 
explotar todo el potencial del servicio comunitario del es-
tudiante mediante una planificación más eficaz y eficiente.

• �Ahora bien, no podemos obviar uno de los aspectos que 
limitan, sin duda alguna, la consolidación y extensión de 
la responsabilidad social de las universidades venezola-
nas, se trata de las resistencias al cambio por parte de 
determinados sectores docentes. Estas resistencias se 
originan tanto desde un desconocimiento efectivo de 
lo que significa el concepto de universidad de servicio, 
como  de las inercias y  rutinas de unas prácticas aca-
démicas convencionales que se limitan a una docencia 
directiva y atemporal.
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En síntesis, el modelo de gestión enmarcado en el paradigma 
de la universidad de servicio con responsabilidad social se con-
cibe como una propuesta teórica y procedimental viable, desea-
ble y posible para emprender cambios y transformaciones en la 
estructura académica y administrativa de la universidad en Vene-
zuela. Se trata de entender las tres funciones básicas universita-
rias como una gestión de impacto social y la implementación de 
unas políticas académicas de compromiso social con el desarro-
llo sostenible de un país y de sus ciudadanos.
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INSTRUCCIONES PARA LOS AUTORES

Información general

La Revista Acciones e Investigaciones Sociales, con ISSN 1132-
192X, es una publicación de la Facultad de Ciencias Sociales y del 
Trabajo de la Universidad de Zaragoza, fundada con el mismo título en 
1991 por la Escuela Universitaria de Estudios Sociales. Su periodicidad 
es semestral.

Se trata de una revista arbitrada que utiliza el sistema de revisión 
externa por expertos (peer-review) en el conocimiento de los objetos 
investigados y en las metodologías utilizadas en las investigaciones.

La evaluación será por pares y por el método de «doble ciego» 
(double blind). Todos los trabajos enviados a Acciones e Investigaciones 
Sociales se evaluarán de acuerdo con criterios de estricta calidad 
científica.

Cada uno de sus números se edita en versiones impresa y electrónica, 
y está disponible en la página web de la Facultad (http://sociales.unizar.es)

Presentación y estructura de los trabajos

1. �Los trabajos deben ser originales, no publicados ni estar siendo 
considerados en otra revista para su publicación, escritos en español, 
inglés o francés.

2. �Serán considerados para su publicación los siguientes tipos de 
trabajos: investigaciones originales, revisiones teóricas y experiencias 
prácticas.

a. �Las investigaciones originales: estarán estructuradas de la 
siguiente manera: título, resumen de no más de 250 palabras, 
un máximo de 10 palabras clave, texto (introducción, material 
y métodos, resultados y discusión) y bibliografía. La extensión 
máxima del texto será de 6.000 palabras (en formato Word), 
escritas a doble espacio, cuerpo de letra 12, tipo Times New 
Roman, admitiéndose figuras y tablas

b. �Revisiones teóricas y experiencias prácticas: las revisiones 
teóricas consistirán en un análisis crítico de temáticas. Las  
experiencias prácticas consistirán en una sistematización 
rigurosa del proceso y resultado de las mismas. Ambas, 
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revisiones y experiencias, deberán incluir un apartado con 
aportaciones o propuestas de aplicación o transferencia a los 
temas tratados. Los textos tendrán una extensión máxima de 
4.000 palabras (en formato Word) escritas a doble espacio, 
cuerpo de letra 12 y tipo Times New Roman. Opcionalmente el 
trabajo podrá incluir tablas y figuras.

3. �Los manuscritos deben ser enviados por correo electrónico a la 
Redacción de la revista ais@unizar.es, con copia a jgracia@unizar.es

4. �El texto de los artículos deberá enviarse de forma anónima: se 
suprimirá toda referencia y demás alusiones que pudieran permitir 
directa o indirectamente la identificación del autor/a.

5. �Los manuscritos se presentarán de acuerdo al siguiente orden y 
estructura
Página de título. Primera página del manuscrito

A modo de portada del manuscrito, esta primera página contendrá:
a) Título del artículo en español/ francés, e inglés.
b) �Nombre y dos apellidos de cada uno de los autores (téngase 

en cuenta la forma de firma para indexación en bases de datos 
internacionales).

c) Nombre completo del centro de trabajo de cada uno de los autores.
d) �Nombre y dirección completa del responsable del trabajo o del 

primer autor como responsable de correspondencia, incluyendo 
número de teléfono y dirección de correo electrónico.

e) �Información sobre becas, ayudas o soporte financiero con el que 
se ha contado para la realización del trabajo.

6. Bibliografía

- �Sólo se incluirán los trabajos que hayan sido citados en el texto, 
y todos los trabajos citados deberán referenciarse en la lista final.

- �El orden será alfabético según el apellido del autor/a. En caso de 
varias referencias de un mismo autor/a, se ordenarán cronológica-
mente según el año. Primero se incluirán las referencias del autor/a 
en solitario, en segundo lugar las obras compiladas por el autor/a, 
y en tercer lugar las del autor/a con otros coautores/as.
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- �Los trabajos aceptados, pero aún no publicados, se incluirán en las 
citas bibliográficas especificando el nombre de la revista, seguido 
por la expresión “en prensa”.

- �La lista completa de referencias bibliográficas se situará al final 
del texto, bajo el epígrafe «Referencias bibliográficas». Para su re-
dacción deben seguirse las normas APA, de acuerdo con los si-
guientes ejemplos:

Publicaciones periódicas

Artículo de revista, un autor

Bekerian, D. A. (1992). In search of the typical eyewitness. American 
Psychologist, 48, 574-576.

Artículo de revista, dos autores

Klimowski, R., Palmer, S. (1993). The ADA and the hiring process in 
organizations. Consulting Psychology Journal: Practice and Research, 
45(2), 10-36.

Artículo de revista, en prensa

Bekerian, D. A. (en prensa). In search of the typical eyewitness. Ame-
rican Psychologist.

Bekerian, D. A. (en prensa-a). Role of early supervisory experience in 
supervisor performance. American Psychologist.

Bekerian, D. A. (en prensa-a). Self-and spouse ratings of anger and 
hostility as predictors of coronary Herat disease. American Psycholo-
gist.

Libros y capítulos de libro

Referencias a libros completos
Bekerian, D. A. (1992). People in organizations: An introduction to 

organizacional behavior (3.ª ed.). New York: McGraw-Hill.
Libro, autor en grupo (agencia gubernamental) como editor Australian 

Bureau of Statistics (1992). Estimated resident population by age and 
sex in statistical local areas, New South Wales, June 1990 (Nº 3209.1). 
Australian Capital Terrotory: ABS

Libro editado
Bekerian, D. A. (Ed.). (1992). in organizations: An introduction to 

organizacional behavior. New York: McGraw-Hill.
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Libro sin autor o editor
Merriam-Webster’s Collegiate Dictionary (10.ª ed.). Springfliel, MA: 

Merriam-Webster
Enciclopedia o diccionario
Bekerian, D. A. (1992). The new Grove dictionary of music and 

musicians (3.ª ed., Vols. 1-20) New York: McGraw-Hill.
Capítulo en un volumen de una serie
Maccoby, E. E. (1992). Socialization in the context of the family. En 

P. M. Musen (Ed. Serie) y M. J. Martin (Ed. Vol.). Handbook of child 
spychology: Vol. 4. Socialization, personality, and social development 
(3.ª ed., pp. 1-101). New York: McGraw-Hill.

Informes técnicos y de investigación

Informe disponible en la GPO (Government Printing Office), instituto 
gubernamental como autor

Nacional Institute of Mental Health (1992). Clinical training in serious 
mental illnes (Publicación DHHS Nº ADM 90-1679).Washington, DC: 
Government Printing Office.

Reuniones científicas (congresos, simposios, etc.)

Actas de congreso publicadas, contribución publicada a un simposio, 
artículo o capítulo en libro editado.

Bekerian, D. A. (1992). A motivational approach to the self. En R. 
DeMaier (Ed.), (Ed.), Nebraska Symposium of Motivation: Vol. 38, 
Perspectivas on motivation (pp. 574-596). Lincoln: University of 
Nebraska Press.

Actas publicadas regularmente

Bekerian, D. A. (1992). In search of the typical eyewitness. Procedings 
of the Nacional Academy of Sciences, USA, 89, 574-576.

Tesis doctorales y de máster

Tesis doctoral no publicada

Coger, D. L. (1993). Employee assistant programs supervisory 
referrals: Characteristics of referring and nonreferring supervisors. Tesis 
doctoral no publicada. University of Missouri, Columbia.
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Tesis de máster no publicada, universidad no estadounidense.

Saldaña, P. (1992). Actitudes de los padres hacia la integración 
escolar. Tesis de máster no publicada, Universidad de Salamanca, 
Salamanca, España.

Revisiones

Revisión de un libro

Baumeister, R. F. (1993). Exposing the self-knowledge myth [Revisión 
del libro The self-knower]. Contemporary Psychology, 38, 466-467.

Medios audiovisuales

Película, circulación limitada

Bekerian, D. A. (productor), y Smith, J. N. (director). (1992). Changing 
our minds [película]. (Disponible en Changing Our Minds, Inc., 170 West 
End Avenue, Suite 35R, New York, NY 10023).

Medios electrónicos

Artículo de revista on-line, acceso limitado a suscriptores

Central Vein Occlusion Study Group. (1993, 2 Octubre). Central 
vein occlusion study of photocoagularion: Manual of operations [675 
párrafos]. On-line Journal of Current Clinical trials [Serie on-line]. 
Disponible en: Doc. N.º 92.

Referencias de fuentes electrónicas (Internet)

Sitios web

milton, J. (1995). Composing good HTML (Vers. 2.0.6). 
http://www.cs.cmu.edu/~tilt/cgh (13 Jan. 1997).

7. Las citas bibliográficas

- �Las citas bibliográficas deberán extraerse de los documentos 
originales.

- �Las citas aparecerán en el cuerpo del texto y se evitará utilizar 
notas al pie.

- �Se citará entre paréntesis, incluyendo el apellido del autor/a, y el 
año y opcionalmente la página o páginas citadas; por ejemplo, 
(Boudon, 2004: 73).
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- �Cuando en dos obras del mismo autor coincida el año se distinguirán 
con letras minúsculas tras el año; por ejemplo, (Boudon, 2004a).

- �Si los autores son dos, se citarán los dos apellidos unidos por «y»: 
(Bowles y Gintis, 2005); cuando los autores sean más de dos, se 
citará el apellido del primer autor seguido de «et al.» (Bowles et al., 
2005), aunque en la referencia de la bibliografía final se puedan 
consignar todos los autores.

- �Las citas literales irán entrecomilladas y seguidas de la 
correspondiente referencia entre paréntesis, que incluirá 
obligatoriamente las páginas citadas; si sobrepasan las cuatro 
líneas, se transcribirán separadamente del texto principal, sin 
entrecomillar, con mayor sangría y menor tamaño de letra.

Proceso de selección y publicación

Una vez recibido un texto que cumpla con todos los requisitos 
formales, se acusará recibo del mismo y dará inicio su proceso de 
evaluación.

En una primera fase, el Consejo de Dirección efectuará una revisión 
general de la calidad y adecuación temática del trabajo, y podrá 
rechazar directamente sin pasar a evaluación externa aquellos trabajos 
cuya calidad sea ostensiblemente baja o que no efectúen ninguna 
contribución a los ámbitos temáticos de la revista. Para esta primera 
revisión, el Consejo de Dirección podrá requerir la asistencia, en caso de 
que lo considere necesario, de los miembros del Consejo de Redacción 
o del Consejo Asesor.

Los artículos que superen este primer filtro serán enviados a 
dos evaluadores/as externos, especialistas en la materia o línea de 
investigación de que se trate. En caso de que las evaluaciones sean 
discrepantes, o de que por cualquier otro motivo lo considere necesario, 
el Consejo de Dirección podrá enviar el texto a un tercer evaluador/a. A 
la vista de los informes de los evaluadores/as, el Equipo de Redacción 
podrá tomar una de las siguientes decisiones, que será

comunicada al autor/a:
• Publicable.
• �Publicable tras su revisión. En este caso, la publicación quedará 

condicionada a la realización por parte del autor/a de los 
cambios requeridos en la evaluación. El plazo para realizar tales 
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cambios será de un mes y se deberá adjuntar una breve memoria 
explicativa de los cambios introducidos y de cómo se adecúan a 
los requerimientos exigidos.

• No publicable.
En caso de que un trabajo sea aceptado para su publicación, las 

pruebas de imprenta deberán ser revisadas por el autor/a en el plazo 
máximo de dos semanas.

Derechos de publicación

Acciones e Investigaciones Sociales se publica bajo el sistema de 
licencias Creative Commons según la modalidad «Reconocimiento 
NoComercial (by-nc): Se permite la generación de obras 
derivadassiempre que no se haga un uso comercial. Tampoco se 
puede utilizar la obra original con finalidades comerciales».

Así, cuando el autor/a envía su colaboración está explícitamente 
aceptando esta cesión de derechos de edición y de publicación. 
Igualmente autoriza a Acciones e Investigaciones Sociales la inclusión 
de su trabajo en un fascículo de la revista para su distribución.

Con el objetivo de favorecer la difusión del conocimiento, Acciones e 
Investigaciones Sociales se adhiere al movimiento de revistas de Open 
Access (DOAJ) y entrega la totalidad de sus contenidos a diversos 
repositorios bajo este protocolo; por tanto, la remisión de un trabajo 
para ser publicado en la revista presupone la aceptación explícita por 
parte del autor/a de este método de distribución.
















